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OBRAS PUBLICADAS POR LA BIBLIOTECA VENEZOLANA DE CULTURA! 


RESUMEN DE LA GEOGRAFIA DE VENEZUE- 
LA por Agustín Codazzi Bs. 5 (los 3 tomos). 
ANTOLOGIA DE COSTUMBRISTAS VENEZOLA- 
” 2,50 (un volumen ' 


NOS ¿ 
ANTOLOGIA DE LA "MODERNA "POESIA VENE: 
ZOLAN ”» 8 (los 2 tomos), 


LOLÓGIA. DEL CUENTO. MODERNO VENEZO- ¡ 
LANO . ” 5. (los2 cos 

VIAJE A LAS "REGIONES EQUINOCCIALES DEL y 
NUEVO CONTINENTE, por Alcjandro de 
Humboldt (Primero, Segundo y Tercer 'Tomos, 
traducción de Lisandro Alvarado; Cuarto Tomo, 
traducción de Eduardo Rohl, y Quinto Tomo, 
traducción de José Nucete-Sardi).. ”» 3 (cada tomo) El 

REFLEXIONES SOBRE LA LEY DE 10 DE ABRIL ¿ 
1834 Y OTRAS OBRAS, por Fermín Toro ” 3 (un vo 

PRINCIPIO Y TERMINO DE LA BIOLOGIA, por 
Augusto Pi Suñer .. . (un volumen) 

CANCION DE LA JUVENTUD VENEZOLANA. "(Letra - y Música). (Ref 
parto gratuito). 

CANCIONERO POPULAR DEL NIÑO VENEZOLANO. (1* y 2* grados). 
(Reparto gratuito). 

DIEZ CANCIONES INFANTILES, POR V. E. SOJO (Agotado). 

as A DE CANCIONES POPULARES VENEZOLANAS 

O 

CANCIONES INFANTILES compuestas por alumnos de la Escuela: 
Nacional de Música. (Agotado). 

TERCER CUADERNO DE CANCIONES POPULARES VENEZOLANAS. 

CURSILLO DE TAXIDERMIA, PORJOHN D. SMITH. (Reparto Gratuito). 

DISCURSO, pronunciado en la instalación de la Universidad de Chile ell 
17 de septiembre de 1843, por don ANDRES BELLO. (Folleto. Ho- 
menaje del Gobierno de Venezuela a la República de Chile con mo-. 
tivo del Centenario de la Univer idad). (Agotado). 

VENEZUELA EN EL CENTENARIO DE LA UNIVERSIDAD DE CHILE. 
DISCURSO del Dr. SANTIAGO KEY-AYALA. en la Universidad de 
Caracas. (Folleto). (Agotado). 

LOS ASPECTOS ARTISTICOS DE LA CERAMICA PERUANA PRE: 

COLOMBINA, por el Dr. AIFREDO MACHADO HERNANDEZ. (Charla d 
presentación de un conjunto ofre ido por e, autor al Museo de Cien- 
cias dea Caracas). (Folleto). ; 

ARCHIVO DE MUSICA COLONIAL VENEZOLANA: — “Tristis est” po 
Cayetano Carreño; “Tres lecciones para ej] oficio de difuntos” por Jo: 
sé Angel Lamas; “Pésame a la Virgen” por Juan José Landaeta; 
“Salve” por Juan Manuel Olivares; “Salve Regina” por José Angel 
Lamas; “In Monte Oliveti” por Cayetano Carreño; “Popule Meus” 
por José E Lamas y “Christus factus est” por Curo de Boesi (8 
cuader 

eco PICOS Y NUMISMATICOS, por Rafael J. FosalbY 

olleto 

VIDA DE DON ANTONIO JOSE DE SUCRE, GRAN MARI y 
AYACUCHO, por L. Villanueva. ei 
De las ediciones cuyo valor se indica, una parte es distribuida gratul: 

tamente entre las instituciones culturales, escritores, prensa; etc., del Con: 

tinente por el Ministerio de Educación Nacional y otra parte es puesta ¿ 

la venta, a los precios arriba dichos, por la Administración General de la 

Renta de Estampillas (Ministerio de Hacienda) según el Reglamento de 

jas Rentas Nacionales de Estampillas, Papel Sellado y otros Ingresos de 


De las primeras siete obras señaladas arriba, la parte destinada a re: 
parto gratuito está completamente agotada, por lo cual no se pueden aten: 
der nuevas peticiones. y 

Los interesados podrán dirigirse a dicha Administración o a las Librt 
rías “La Torre”, “S. A. V. E.”, Maury Hermanos, y “Lag Novedades” 
a El descuento para los libreros es del 23% mio ae 
señalados. 
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NOTA 


Las publicaciones del Ministerio.de Educación 
Nacional —Dirección de Cultura—, “Revista Nacio 
nal de Cultura” y “Educación” seguirán apareciendo 
en forma bimestral, a excepción de “Onza, Tigre y 
León” que aparece mensualmente. 

La colaboración es solicitada, no haciéndose res- 
ponsable la Dirección de las ideas emitidas en las 
colaboraciones que aparecen firmadas por sus autores. 

Se ruega a los colaboradores enviar los originales 
ordenados y a máquina, durante la primera quincena 
de cada mes. ho 

Estas revistas sólo aceptan colaboración inédita y 
adquieren los derechos de autor. Por ello se ruega 


a los órganos de prensa que cuando reproduzcan los 


trabajos que en ellas aparecen, se sirvan indicar su 
procedencia. 
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VISIONES DE HUMANIDAD Y HUMANISMO 


Semblanza del Claro Varón 
Arístides Rojas 


por ISMAEL PUERTA FLORES 


Recuérdanse los tiempos pasados, que por 
muertos ya son buenos, y p2rec= como que s2 
ac ricia la barba blanca de un abuelo hermoso. 


Mirtí: NUESTRA AMERICA 


e faltaba a la literatura histórica venezolana su 
]_ ticaroo Palma y lo tuvo en don Aristides Rojas, 
el creador «e las leyendas nacionales. Nacido an- 
tes que aquél, ensayaron ambos este nuevo tópico de in- 
calculable colorido, y lo realizarcn; y si figurando Palma 
con mayor difusión en América, los dos están en los dic- 
cionarios de ilustración con los mismos epitetos de glo- 
ria e inmortalidad literarias. Gloria que los familiares 
de Rojas han hecho que la mirada de los invest'gadores 
se dirija de nuevo sobre su obra inmensa, y extraiga 
de ella, los motivos de belleza que contiene, la haga fi- 
gurar de nuevo en la joyería literaria; y presente sobre 
el hombre y la obra, la expresión critica y saludable de: 
sus libros, y la visión amplia y detallada de su vida, en- 
tregada de lleno, desde la juventud a la vejez, a la matu- 
raleza y a la historia, todo para bien nuestro y de la pa- 
tria, ya que sus investigaciones y estudios, constituyen 
maravillosa contemplación y deleite para las gesneracio- 
nes que transcurren en causa común de aprendizaje. 
Ella es fontana inagotable para todos aquelles que 
perciben el rumor de edades nuestras; y hoy, los inves- 
tigadores miran en él, al trovero de la historia venezola- 


y 
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na que en lengua española, ucicalada de poesía, cantó 
las excelencias de lo más recóndito y deleitoso que con- 
tiene el país, y nos dejó la abundancia de la investiga- 
ción para formas estructurales que amurallan mejor la 
totalidad espiritual. 

.. En una tarde tranquila, de las tardes pasadas 
tantas veces al suave calor de los patios de la Academia 
de la Historia, hemos contemplado la estatus de don 
Arístides: medio cuerpo, gran cabeza, sus bigotes galdo- 
sianos y las enredaderas buscando la savia invisible de 
sus ojos y queriendo como ahogar su figura preclara; los 
sauces inclinándose majestuosamente al vaivén del vien- 
to que se cuela por entre los portones, algún pajarillo re- 
voloteando entre las ramas, en busca también del frescor 
del aposento, y el agua tranquila y limpia, reflejando 
eternamente el mismo paisaje, las mismas columnatas y 
alguna que otra vez la cabeza de Aristides. Un rincón 
bucólico dentro del bullicio de la ciudad moderna. La 
el fondo de los patios, libros y más libros. ¿Entre éstos 
los suyos; periódicos de los cuales se extraen hoy los da- 
tos de los tiempos pasados. Retratos de los académicos 
muertos. Asi serán las noches apacibles, claras y oscu- 
ras, dentro del viejo rincón del antiguo convento rejuve- 
necido. Asi debió ser el marco del paisaje de la vida 
del hombre sobre quien ensayamos estas páginas de sam- 
blanza y esperanza. Y en el fondo, más bello el paisaje: 
naturaleza venezolana a los cuatro puntos cardinales, 
flores y árboles conocidos y desconocidos, a los que es- 
tudiaba con amor y recogía en muerte de belleza natura- 
lista para sus herbarios, montañas y orografía para lucir 
el Avila su festón Ce belleza viva. 


Allá su retrato, en, med'o de la oscuridad de la celda, 
donde s2 examinan los libros que dan el venera de his- 
toria a los traficantes y a los que pasan horas y horas 
en el frescor de la fontana tejiendo y destejiendo los lazos 
suliles de la historia. De allá nos viene la imagen de 
sus ojos. Y el pintor nos lo figura con el mismo paisa- 
Je: su cuerpo balzaciano, sus ojos vivos y penetrantes 
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tras las ventanillas de los espejuelos, su cara robusta y 
su cuello corto, su traje desaliñado pero viril, y un tron- 
CO seco, recamado de parásitas, llevando a su cuerpo el 
incienso de las flores. Siempre la naturaleza haciendo 
sus oficios ante él, la que fué imán a sus sentimientos 
de artista. 


. ..Una familia de expatriados había extendido sus 
ramas en Caracas, proven'entes de la isla de Santo Do- 
mingo, la española de Colón, familia según dice Acus- 
ta que la trató de cerca, dende “andan a la par los ins- 
tintos de progreso y las buenas dotes literarias... en la 
cual el talento es patrimonio”. La epopeya libertaria de 
Venezuela que atrajo a hombres de todas las laitudos, los 
hizo también venir de les islas vecinas, muy especialmen- 
te de la leyendaria Qu'squeya, centro comercial y de lu- 
ces en la época colonial. Bellos resortes los de la nacio- 
nalicad común. En'onces todos éramos uno. Y quisn 
naciera en América era venezolano. En medio de la 
guerra, cuando más suspicaz se pudo ser, se presta- 
ban los hombres de las ciudades, y lo que era grande 
y daba timbre al gentilicio, se hacía de lo nuestro, 
sin más. B:llo va a Chile y es el mentor oficial y el 
rector amigo de los universitarios, recibe calor de hos- 
pedaje nacional y cfrece. sabiduría al ch'leno que aún 
fructifica; Madariaga viene aquí y nos dá chispa de ta- 
lento revulucionario y más pasión incitativa para la 'i- 
bertad. Pues toos han venido de un tronco común: Es- 
paña, y todos están como en familia. De esta capa espa- 
ñola trasplantada a Santo Domingo, entrontada a un ape- 
llido francés, Espaillat, por la madre, proviene el insigne 
Aristides. En esos hilos sutiles de la ascendencia po- 
dríames encontrar, si el tiempo diera abasto pera ello, 
ese connatural encanto que sienten los herederos del trorf 
co común, por las c'encias, el arte, la historia que ha sido 
blasón de estirpe espiritual, y especialmente, por la apa- 
sionante investigación que transforma les datos encontra- 
dés, en los perfectos rasgos de una teoría, en los encajes 
de una prosa poética, en las interesantes disquisiciones 
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de los periodos de la historia, El amor hacia la tierra 
dió páginas inolvidables hacia España: los Vascos y su 
célebre estudio sobre la Compañía Guipuzcoana. A lo 
largo de su vida veremos resaltar los rasgos fuertes de la 
raza de sus mayores por la tenacidad en el trabajo, la 
capacidad de acción en lo intelectual y la aventura en la 
investigación, que conduce siempre hacia lo desconocido. 
Y de la ascendencia francesa, su inquietante amor por 
la naturaleza, el cariño pasional por la historia, el traba- 
jo por la ciencia fisica, su “hobby” por la numismática, 
su siempre atención por los lenguajes primitivos de Amé- 
rica, sus viajes en busca de pa/sajes nuevos, en el tono 
crítico del espíritu francés que constituye por sí solo una 
metodización de la cultura. 


Lástima que su obra no esté por completo publicada; 
pere aun así, es de los pocos autores nacionales cuya ex- 
tensa bibl'ografía ha sido pública, porque en su ayuda 
estuvo siempre, o la prensa diaria en periódicos de gran 
circulación y vigencia continuada, o el periodo progresis- 
ta y animador al culto de las letras, que fué con toda la 
autocracia, el periícdo del hombre del Septenio. Fué 
rectificador de muchos errores, investigador acucioso 
de muchos mitos bibliográficos; hizo más extensos los 
motivos de la his'oria que hasta aquella época estaban 
expuestos en sintesis, y los hizo llegar a la masa del 


—públizo, carente de medios para comprender los sucesos 


no extraordinarios porque no estaban metidos en lo he- 
roico de la literatura. A partir del periodo guzmancista 
es cuando Venezuela entra en el conocimiento práctico por 
parte de las naciones extrañas. Fué una situación privi- 
legiada ésta y que hace necesario su estudio para coordi- 
¿har esa época en conjunto. La prensa diaria, la expan- 
sión de las ciencias y el aglutinamiento del progreso pa- 
trio, hizo exponentes fuera de Venezuela y en ella, de la 
lucha de sus hombres por alcanzar aicurnia intelectual 
y de lo que hacían por la cultura nacional. Pareciera 
como si se estuviera socializando la educación, y la cul- 
tura se estuviera ampliando de una manera más llamati- 
» 
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lo político, fué fácil AN gloria y produc: ya a AE 
- conocimiento Popular. Cuando hombres como Marti, 
el andariego de las libertades, fundaba entre nosotros !a 
voz periódica de América para su mejor conocimiento. 
Y aquel hombre del Septenio hacía conocer aun más al 
Libertador publicando a O'Leary y llevando a la Exposi- 
ción de Chicago, las excelencias de la patria. El tomo 
sobre la Exposición fué encomendado a Don Arístides. - 


Siempre se tendrá que hacer señalamiento de la 
obra pclítica del guzmancismo cuando se quiera hablar 
del progreso en las artes y en las ciencias en Venezuela, 
y de hombres de altura como Acosta y Rojas. Porque 
este período, si no tuvo las excelencias literarias que die- 
ron sus frutos dentro del lapso que corre del año 30 a la 
revolución federal, aparece como cl de mayor esfuerzo 

- constructivo en el país, y al lado de la política autocrá- 
tica y hasta versallesca, hubo un soplo de emoción para 
interesar al extranjero sobre nosotros. Las grandes in- 
versiones, los empréstitos, los ferrocarriles, trajeron una 

política de generalización nacional. , 


E En pleno período es cuando aflora la obra de Ad 

-—tides Rojas. Para entonces desarrella todo su potente 
genio de investigador. Su estilo llena de colorido lo 

motivos al parecer más simples de nuestra vida histó 
ca, donde el esfuerzo se aúna a la novedad por la histo- 
toria, la geografía, las ciencias naturales, y se engloba 
en todas las motivaciones de su espíritu. Allí es dond: 
desarrolla lo interesante de su temperamento artistic 
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ros de la ciudad antigua, colonial, porque la guerra o 
había dado tiempo para crear y generalizar la arquite 
tura de toda época republicana. Lo que quedó en pie 


y del murmullo de sus vertientes, daba la impresión de queso 
_ todavía esperara la vuelta del conde de Segur o de Hum- 
 boldt. Sus templos iguales con sus plazuelas que sirven 
de mercados; sus calles figurando con los mismos nom- 
bres; su Universidad todavía pontificia, aunque sustenta 
los promisorios efectos de las medidas progresistas de 
- Avila y de Vargas. Nada había cambiado, sólo el tiempo 
que se adentraba por los murales del siglo nuevo con 
sus purísimos resplandores positivistas. Revoluciones 
constantes, desde el grito de Reformas y el ansia igvali- 
taria de la Federación. Cambios de personas en el poder, 
pero siempre una misma situación gubernamental: las 
dictaduras y las familias formando una idolatría de cla- 
ses. (Reynolds, el gran pintor inglés, decia que podía 
hacer obra de enjundia con sólo admirar lo hecho por los 
ados hombres, por el reflejo de los otros. Los venezo- 
lanos, como los romanos al decir de Salustio, gústaron 
más de hacer las cosas que escr'birlas. Sólo a partir del 
año 40, es cuando Baralt d'rige la mirada al mundo de lo 
- pasado, y escribe su monumento h'stórico, y hasta el 61, 
es cuendo empiezan los intelectuales a pergeñar sohre - 
los acontecimientos las meditaciones que surgen de la 
epopeya). Pero queda por escribir un nuevo estilo de 
iteratura h'stórica, y aparece la leyenda, esa forma mi- 
tica que explana sobre los hechos reales la gran métáfora 
de la novela. En forma de episodios nacionales con los 
ales inaugura Galdés los grandes ciclos de la historia 


) base para ensayar, no esas imágenes rral'stas de los - 
- sucesos de una nación, sino en los hechos nimios, que 
no son los relieves de vna batalla, de un congreso, 
- Ccons' “ituyen el grano inadvertido en que la imaginación 
- del hombre puede abultarse y crear un cuento de epo- 
peya, enlazado a los otros acontecimientos que por 
_señeros, parecen imaginar los elementos formales de 
lo histórico. Pero la inves! igación de la naturaleza - 
conduce siempre al estudio de las ciencias, y se entreteje a. 


en esta vocación, el' sortilegio poético que resalta del 
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- porque es un naturalista consumado, y su tecría de los 
colores le presta su belleza a la Ifigenia en Táurido, o 
2 su Fausto; la numismática y la contemplación del panño- 
rama clásico, petrificado en las bellezas romanas, estra- 

A tifica su romanticismo para formar la áurea belleza de su 

; - Pandora. Humboldt, sobre quien Rojas tiene una prete- 

: rencia de estilo y escuela literaria, deja el Cosmos y la 
perfecta belleza de sus viajes, pero también abunda en 
E la formación histórica, política y económica de la Nueva 
$ España. Así Aristides Rojas, trotero infatigable por los - 
caminos de la naturaleza, enamorado como otros clásicos 
de las pastoras de su tierra, que oye como sonidos me- 


—lodiosos el zumbar de las abejas, y se desmaya en las 
formas y sentido poético de una bucólica de Virgilio, 
q abre también su admiración sobre Bello, no porque éste 


haya sido el sabio profesor de Derecio Internacional; ni. 
E el cadificador civil, sino porque la ésloga y el canto a 
E la naturaleza, fué la expresión poética de su genio, y se 
reproduce en la sinfonía de una realistica que estereotipó 
en el verso el nuevo panteísmo americano. : 


A Fué criollo Don Arístides en su sent'r venezolanista. 
A Electrizó su paisaje interior con este iris constante en 
que se quiebra el cielo, la tierra y los hombres, en esta 


; estupenda tierra de promisión. De allí que al reflejar 
E la imagen de su mundo en su alma, salió aquél, riente, 
A . > . : 
roto siempre en perlas de luz, vuelto a la imagen de su 


creador indiano. Con razón hay un fondo de animismo y 
E psicológico, de afinidades electivas, en la escogencia pa- 

ra servir de pórtico a sus ensoñaciones, el primer verso 
j - del proemio a ENDYMION: A thing of beauty is a joy 
d for ever... ds 
E Lo más admirable en Rojas es su amor por la natu- 
raleza. En ella adquiere una plenitud de literatura que 
vuelca satisfecho sobre las filas blancas del pap"1. Y den 
E Lu tro de ello, la naturaleza venezolana adquiere linc 'Uras 
de almáciso, ocre de tierra llamativa para las construc- 
ciones o blancura dond se han calcinado lcs curp de 
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las revoluciones; aparece brillante al fuego del solar na- 
tivo, en las rojas tejas con que se cubren las casas seño- 
riales y las cabañas pobres, en los platos y cacharros de 
orfebrería mediterránea —el Caribe es el mare nosirum 
nacional— de aquel pueblecito'arrimado a él, en la isla 
de las perlas, conocido con el sonoro nombre de Antolín 
del Campo, con el que cubre al de ayer indigena de San 
José de Paraguachíi. Y se arrincona ese amor en los pa- 
tios de las casonas donde se hospedara Humboldt, o pa- 
seó su infancia bucólica junto a los árboles de la placita 
de las Mercedes, el ático Don Andrés. En cualquier 
rincón insospechado de intranquilidad prende su amor 
luminoso a lo vernáculo Don Arístides. Asi nos deja el 
risueño recuerdo de las casas y calles de Caracas, de sus 
plazas, o el dato misericordioso de quienes las habitaron; 

0 asiste y también nos deja el recuerdo de la secular'za- 

-ción de los conventos, los nombres de las monjas funda- 
- doras y las que vivian para el final; y une, al eco recón- 
dito que le viene de Oviedo, de que las Carmelitas “es 
vergel de perfecciones y cigarral de virtudes”, los sones 
del pico y de la azada que rezan la nueva religión del 
- progreso que ha sentado sus reales en el an guz- 
mancista. 
Cuántos recuerdos se nos avivan en la imaginación 
al leer con ardimiento o suavidad las bellas páginas de 
este también croniquero de las leyendas. Su pluma en- 
— garza rutilante tantas cosas de antaño, tantas escondidas 
sendas del devenir nacional, que por el solo recuerdo de 
la vestimenta con que las hizo lucir el gracioso estilo de 
Rojas, nos dan la sensación de esos cuentos de apareci- 
dos, que aunque no vistos por nadie, la imaginac'ón ca- 

E lenturienta cel pueblo los relata con tanto calor, con tan- 
to colorido, como si hubieran sido vividos verdadera- 
mente. Entonces se cambia aquella ley psicológica de 
que nada está en la inteligencia que no hubiese pasado $ 
por los sentidos. En este tema reside el gran interés, en Mo. 

arte, de los estudios publicados por Rojas. El enlace 
ue hace en ellos la naturaleza, la idílica siempre ento- 
ración que le presta su paleta rusticana Fombreendo los : 
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- cuadros que pinta. En ninguno de los estudios falta ese 
colorido que tiñe de amor natural hasta la recia investi- 
gación sobre la historia; son un himno triunfal sus leyen- 
das, porque todo en ellas resume vida de naturaleza e 
historia. 
¿Qué influencias hay que buscar en estas generacio- 
nes nacidas al finalizar la etapa de la Gran Colombia? 
: Entre nosotros, cada generación nacida en su etapa dis- 
tinta, asimiló una forma de cultura, y en muchas se en- 
cuentra la influencia .de corrientes distintas: la de antes 
cel año 10, es esencialmente francesa, con tintes de cla- 
“sicismo griego y romano; la que viene después ama lo. 
español en literatura, aunque ha roto ya el cordón umbi- 
lical con lo politico español; toma las esencias del roman- 
ticismo francés, haciéndose más universalista; y la que 
le sigue, reúne de ambas la sintesis de todas estas mani- 
festaciones culturales, pero siente y hace nacer el nacio-- 
nalismo, el cricllismo. 
Rojas tiende la mirada a la historia, no para perse 
guirla en la forma de seria filosofía, con que la abordó Ba. 

-_ ralt, o en la de grandes lienzos biográficos con que Go 
zález la desarrolló, tal vez sin armonía estructural, pero 
con la limpidez y rasgos psicológicos que le da en cam-. 
bio, una rotunda armonía sensible, en lo aislado. Em- 
pieza la deleitosa y severa introducción de los métodos 
científicos, o la rectificación, también severa, de aque- 
llos mismos cuadros, a semejanza de los retoques 
“pueden hacer los grandes pintores sobre las cosas do 


A el tiempo ha puesto su pátina; la leyenda nace de la 

3 condida senda de la historia, donde la vista no pudo 
3 jar los relieves, y se da el nuevo escenario para que 
y - imaginación juegue con la esencia de su ascendcn 
A, mítica. 2 
h: jo Siempre hemos buscado en los hombres sus conto 


“nos espirituales, sus vocaciones, y esos lazos de intir 
dad que los relacionan y atan al la grandiosidad o peq 
ñez de su mundo o Imaginaos a Don A 
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pués alegrar la ds d2 los noi: CEN su dia con 
la pintura del alma y naturaleza tropicales. Habría sido 
su hermáno en excursiones solicitas, porque sintió por 
l admiración y contemplación sin límites, ya que a su 
ombre, exprimió las viñas que dieron zumo de esencia 
espiritual para emborrachar los ojos atónitos de sus con- 
temporáneos: sus “Humboldtianas” enmarcaron todo el 
paisaje de Venezuela, revuelto de rios, árboles, tierras, 
iedras y flores; de caminitos que parecen trochas donde 


os Belzares no llevaron a cabo, porque es'aban sed:entos . 
de imperialismo ario, y así tergiversaron la potencialidad 
lel alma germana, propensa a caer en la infecunda do- 

_Don Aristides 


os que no fué la del traficante turista que lla- 
aríamos hoy, la del infecundo contemplativo que no 


creaciones americanas, sino la del que iría a dejar 
ra la cultura ecuménica, la totalizadora creación de 
ro mundo americano, vuelta de nuestra naturaleza 
a de su cosmos que sostiene en sus hombros de Atlante. 
lí estriba el pensamiento naturalista de Rojas: todo lo 
e en la vida de América to'alizó Humboldt, en creación 


: ñador Gel germano: aquí los vascos, genealogía de 
te de la constitución venezolana, o la Compañia Gui- 


59 y dió motivaciones liber'arias al foriar estratifica- 
mes de lucha en el alma nac'ona] en ciernes. Nada es- 
mó a su visión naturalista; cuántas cosas se habrian per- 
| do, "sin él para la modernidad, Porque a la vez que po 


2 . 


tuvo aquella perseverancia para escoger como anticua- 
rio las rarezas del mercado historial —sólo comparable 
a la del también compilador Landaeta itosales—, tuvo 
la rara maesiría de aunar a la prosa, siempre seca y va- 
riada de los compiladores que poseen esta virtud, la rica 
poesía que encanta y se diluye dentro del pensamiento 
de la obra muerta. Par-ciera como que si las flores, que 
amó tanto, le dieran la fuerza del colorido; y nada ten- 
dría de particular la alegoría: las abejas que vuelan en- 
tre ellas, se llevan siempre en sus patas la rica miel de 
Himeto. 

Aquí en nuesíra patria hemos tenido de todo y en 
altura. Pero Rojas como que se aprendió de Martí, aquel 
pensamiento de enseñanza, de virtud para los escritores 
que debían darle fuerza de expres:ón nacional al cono- 
cimiento, para que se fructifique en bien de la propia pa- 
tria: El premio de los certámenes no ha de ser para la 
mejcr oda s.no para el mejor estudio de los factores del 
país en que se vive. E 

En las consecuencias, nos ha faitado esa conciencia 
colectiva para forjar al lado de un hombre, a fuerza de 
estudio y meditación sobre su vida, eso que se ha querido 
s2 forme a la sombra del pensaminto vivo de Rojas, la 
concreción mental que la sabiduría de la sociología for- 
mula: hombres instituciones (S. Key-Ayala), lo que tam- 
bién la sabiduría politica quiso se forjara a la sombra de 
Vargas: hombre-municipio (A. Eloy Blanco). Y asi co- 
mo hemos creado en la letra viva del Código Civil, el 
mcdo de inaugurar y darle vida de beniicio, cultural o 
artísticc, al modo de satisfacción social de aquellos que 
quieren dejar al lado de su nombre, Y con la riqueza de 
su patrimonio, la formación de instituc'ones que se de- 
nominan fundaciones, así debemos forjar para la vida ci- 
vil de la ciudad, esos hombres-fundaciones, cuyos pensa- 
mientos en conxsiante radiación de sabiduría, nos dan las 
bases mayores de la cultura nacional. Ello vendría a 
“constituir la inmortalidad de la genealogía nacional. Bien 
dijo el mismo Humboldt que había encontrado en Améri- 
ca grandos cabezas de pensamiento y acción; y Rojas 
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2 E habría sico en la época colonial como lo fué después 
más heterogéneamente, un ejemplar que recordaría para 
| el calendario venezolano, a Caldas y a Mutis, en la sabi- 

Guría botánica. ' 
Pero a tiempo sonó ser nombre en la historia litera- 
ria del país; con la perseverancia de aquel otro sabio 


para que formáramos el hombre-fundación la cuantiosa 
producción de su talento puesto al servicio de sus conciu- 
adanos, pleno para el reconocimiento de su vida, de puro 
artífice, de pensador, depurado para creaciones de las cua- 
les está siempre necesitada la patria. Porque su imagina- 
ión fué más que fecundada por la investigación, sin que 
e perdiera la tersura del estilo, el llamado de las cosas 
equeñas cuando ellas encierran la suprema partícula 
que les da vida para no fenecer; de las cosas que se nece- 
-— sitan para formar patrimonio colectivo; de la historia 
detallada en la anonimia, que forma por la sencillez, las 
expresiones para ser conocidas por el pueblo en mode- 
s palpables; la numismática y los cacharros que preci- 
a la par que las cosas intimas, los ciclos de la gran 
toria; y nos amanece una mañana con los alfareros 
e hacen los bellos platos en Paraguachi, o tras sus ojus 
anse los resplandores de todas las fortunas que se 
asan con la sabiduria, los colores de las flores frescas 
e engarzan sus pétalos en su paleta ciudadana. Menos” 
no de cortesania su canto, lo elevó hacia el cielo don- 
alumbran las constelaciones, con la suavidad del sanio 


andar a la naturaleza. 
E Cuando hablaba de estas cosas, nos imaginamos a 


hb da con paciencia como quien ayuda a fóbticar un cos- 


os. Y asi redondeaba para el porvenir la prisa figura 
De piezuela conocida y par conocerse. 


- Caracas, 1945 
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TEMAS CIENTIFICOS 


La Constitución de la Individualidad 


por AUGUSTO PI SUÑER 


I 


La Individualidad Fisiológica. 


sas circunstancias. Y no se trata únicamente de adap- 

tación al mundo exterior sino igualmente de adapta- 
ciones internas: de coordinación intraorgánica, de unifi- 
cación de funciones. 

Esta doble adaptación —doble si se consideran los 
fenómenos separadamente, única cuando se estudia su có- 
mún esencia fisiológica— nos parece evidente una vez la 
materia viva se moldea en individuos, cuya manifestación 

culminante se da, en el caso del hombre, en forma de inte- 
ligencia consciente, con conocimiento del yo: de la propia 
existencia y de la existencia de un mundo exterior. Se com- 
prende que hablo en este momento de la individualidad 
biológica y no de la individuación objetiva: conocimiento 
particular y especial de cada cosa, inanimada o viviente. 

Hertwig definía la individualidad fisiológica dicien- 
do que es individuo toda unidad viviente apta para man- 
tener su forma exterior y la cual, dotada de las funciones 
generales de la vida, es capaz de mantenerse estable a 
despecho de las variaciones del ambiente. 

Lo que caracteriza la individualidad es el poder de 
constituir, de conservar, de reconstruir su forma. Una 
parte de un animal que, separada del resto del cuerpo, 
continúa viviendo durante un tiempo, no será un nucvo 
individuo si-es que no puede reconstituir tado el animal. 
Lo mismo cabe decir de los vegetales. -- 


V:: es adaptarse a caca instante y a las más diver- 
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Es hoy cosa banal el cultivo de tejidos. Dist tas: 
células, normales y patológicas, pueden ser cultivadas en 
medicos artificiales, fuera de los organismos respectivos, 
y continuar viviendo quizás largos años, reproduciéndose 
en nuevas y numerosas generaciones. Estos cultivos no 
forman nuevos individuos porque no integran una colec- 
tividad igual, morfológica y funcionalmente, a la colec- 

tividad originaria. | 

Sólo la noción de unidad funcional, que comprende 
“la unidad morfológica, naturalmente, y la capacidad de 
reproducción, nos suministrará criterio seguro para definir 
la individualidad biológica: aquella individualidad capaz 
de trasmitir su forma y demás caracteres a la cescznden- 

cia. La herencia morfogenética y fisiogenética son resul- 
tantes de la unidad func:onal y manifestación de la indi- 
v.dualidad. | 


La capacidad de reproducir la forma originaria no se 
muestra únicamente por mediación de las células ganera- 
trices. Nuestro concepto de individualidad es más amplio: 

- comprende la reproducción por células germinales, en sus 
- más diversas formas, y la división, la segmentación con 
todas sus variantes y también la reparación de mutilacio-. y 
nes cuando el órgano aislado del animal pueda reedificar 
el organismo entero. Esta última modal dad —repraduc- 

- ción por csquejes— se observa frecuentemente en el mun- ] 

do vegetal y son también numerosos los animales que po- 
- seen gran capacidad de reparación. Tal capacidad dismi- 
huye en progresión con la gerarquía filogenética. En los 

grados inferior:s de diferenciación orgánica entre los ani- : 
-  males— animales inferiores —la reproducción por recons- 3 
-—titución, reproduciendo la parte mutilada, da los mismos Y 

- resultados que la reproducción por células especializadas, 

células germinales. En uno y otro caso, los productos 

resultantes, con su unidad perfecta, entran en la defini- il 

ción de Hertwig: son individuos. 

El concepto de individualidad fundado en la capaci- 
dad de reproducción es exacto y preciso, cualquiera que | 
- sea el modo de reproducción. Lo que HIST es que epa 


de 
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rezca una forma igual a la originaria, capaz de vivir, de 
seguir la trayectoria en el tiempo que es la vida; caracte- 
rística por su duración en cada especie y que resultará 
de una estrecha coordinación morfogenética y funcional. 
La limitación y autonomía de una masa viviente que posi- 
biliten la generación de otras masas iguales serán signo 
seguro de individualidad. 


El individuo conserva su forma y su composición quí- 
mica —caracteres que se condicionan mutuamente— gra- 
cias al medio y contra el medio. Los cambios químicos y 
morfológicos que experimentan las especies se realizan 
lentamente, por lo general a través de largas generaciones. 
La vida es estable, lo cual no significa, empero, que no 
sea propio de ella el reaccionar con gran sensibilidad a 
las condiciones externas. 

La forma es una manifestación, al igual que la acti- 
vidad fisidlógica, de lo que es primario en la vida, esen- 
cial: la nutrición. El individuo presenta su forma y unas 
determinadas funciones, porque tiene una composición 
química especifica e individual. Y cuanco en el término 
de la serie animal s2 produce el maravilloso fenómeno de 
la conciencia, ésta completa la característica del indivi- 
duo; el cual adquiere, asi, conciencia de su individualidad 
como. cosa diferente de todas las demás, perfectamente 
distinta y limitada. El individuo será la unidad biológica 
resultante de los grandes mecanismos de coordinación: 
mecanismos químicos —micelares, celulares y humora- 
les— y mecanismos nerviosos. 

Nos Getendremos en la breve consideración del con- 
cepto de individualidad en sus dos aspecios fundamenta- 
les: individualidad química e individualidad nerviosa. 


Las especies se distinguen por su ferma. He aquí el 
criterio primitivo y natural que informó las clasificaciones 
botánicas y zoológicas. Los naturalistas clasifican las es- 
pecies, vegetales o animales, por sus caracteres morfológi- 
cos. Dentro de la especie, los diferentes individuos mues- 
tran también diferente forma: la cara de Pedro no es igual 
a la de Juan, y uno es bajo y alto el otro, o grueso o delga- 
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do, etc. Existe un tipo o patrón específico pero, dentro de 
él, se manifiestan diferencias individuales. Reconocemos, 
en efecto, cada persona, cada individuo, por su forma ex- 
terior. 4 

Pero si la forma es una resultante de la composición 
química de los plasmas vivientes, por debaja de las d:fe- 
rencias morfológicas se hallarán diferencias químicas. 
De igual modo que un cuerpo inorgánico cristaliza en una 
forma dada dependiente de su composición química, un 
ser vivo logra una estructura y una forma, también a con- 
secuencia de su composición; de la composición que le es 
propia y característica. Es así como la materia viviente 
presentará cualidades estructurales y morfológicas parti- 
culares. Adopta, por ejemplo, constantemente el estado 
coloidal constituyendo sistemas muy heterogéneos: pro- 
toplasmas en estado de equilibrios fisico-químicos, agre- 
gados coloidales de alta complicación, exclusivos al mun- 
do Ge lo vivo. Y tales conjuntos moleculares, agregados en 
enormes complejos micelares, son en seguida estructura 
histológica, carácter exclusivo de la materia viviente. La 
célula es a la materia viva, lo que un cristal a un compues- 
to inorgánico. 

Existen células muy diferentes que son parte de orga- 
nismos complicados, en los cuales aparecen diversos teji- 
“dos cada uno de los cuales muestra sus particulares carac- 
teres histológicos y claro está, funcionales. Puede variar 
la forma de los animales y vegetales hasta el infinito. Con 
la forma varían la estructura anatómica y, sobre todo y 
fundamentalmente, la composición química. 


Las células son sistemas heterogéneos de coloides 
complejos, de agregados coloidales. Las formas vivientes 
posibles serán en número incalculable y lo mismo las es- 
pecies químicas y sistemas de especies químicas que las 
constituyen. Piénsese en la inmensa variedad de compuess- 
tos químicos orgánicos que pueden resultar de la combi- 
mación de los. elementos biogenéticos, o bien de los próti- 
dos que se conseguirian al combinar, sin limitación cuan- 
titativa, con todas las posibles reiteraciones, los cuarenta 
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ácidos aminicos conocidos. Podríamos concebir, asi, 
con Hollemann, que cada especie se caracterizara por sus 
particulares proteínas y que se diesen asimismo diferen- 
cias individuales. D.ferencias en las moléculas y, de igual 
modo, en la disposición de las mismas en las micelas y en 
las estructuras celulares. 

Cada individuo se d'stinguiria de los demás por su 
peculiar composición quimica. No pedemos abordar aqui 
el estudio minucioso de gran número de hechos que con- 
firman estas ideas. Contenidas dentro del cuadro de la 
especie, las diferencias químicas individuales pueden apa- 
recer más o menos acusadas según los casos. Y de la mis- 
ma manera que el parentesco se manifiesta por semejan- 
zas morfológicas, también contarían semejanzas quími- 
cas. Los hijos sz parecen a los padres o a otros ascendien- 
tes o a los hermanos por la fisonomía, por la forma gene- 
ral, por las actitudes y las aptitudes. Se da igualmente una 
semejanza plasmática, química.  Semejanza que va 
«disminuyendo a medida que aumenta la distancia entre 
las familias al ramificarse el árbol genealógico. Las ana- 
logias químicas son superponibles a las morfológicas y 
tal como ex sten formas étnicas existen químicas: dispo- 
sicianes, estructuras familiares y raciales. Cabría hablar 
de una “etno-química”. | 

Danilewsky se había referido a una filogenia química, 
tal como es indudable una ontogenia química. Y es que 
el concepto de nutrición, de metabolismo se ha modificado 
con los progresos de la bioquímica. La vida es un sistema 
dinámico, en equilibrio —múltiples equilibr:os— en esta- 
do estacionario, renovación material y energética conti- 
nuas, en marcha hacia el reposo que es la muerte. Nadie 
suponcría de que, tras la aparente pasividad morfológica 
—cara a los naturalistas— se esconde la agitación molecu- 
cular y atómica. Es el torbellino vertiginoso, la llama 
siempre encendida mientras la vida existe! 

La Bioquímica ha suministrado a la Biología conoci- 
mientos impertantes, Los datos que nos rinden el análisis 
inmediato y el análisis elemental de los tejidos, humores 
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o excreciones constituyen adquisiciones del mayor interés, 
pero la vida no consiste simplemente en cambios entre 
las especies quimicas Ceterminadas y reconocidas por la 
Química Biológica. Dichos cuerpos han sido aislados 

de tejidos muertos y ya la descomposición que supone su 
aislamiento es de por sí causa de estabilidad, de muerte. 

A la Química Biológica la ha seguido la Bioquímica, se- 
gún la feliz expresión ae Carracido. Las especies quími- 
cas conocidas y aun aquellas que en su día puedan ser de- 
terminadas, no son capaces de darnos idea de lá incon- 
cebible complicación en los cambios y de las particulari- 
dades químicas de las funciones y de la morfogenia. 

Que al fin y a la postre, es una función o un conjunío de 

funciones eomo las demás; como las funciones dinámicas. 

Es cierto que los principios inmediatos aislables for- 

man parte de los organismos o resultan de agrupaciones 

atómicas que se encuentran en tales organismos; pero en 

la vida los principios inmediatos, más o menos transfor- 
mados con relación a lo que son en estado cadavérico, se 

hallan asociados a otros integrando grandes moléculas y * 
estructuras coloidales, y en continuada y rápida activi- 
dad metabólica. En esta situación, la afinidad química, 

la energía de superficie, las cargas eléctricas, las fuerzas 
fisico-químicas en general — que tan importante papel 

desempeñan en los sistemas polifásicos vivientes— actúan 

sobre estos compuestos, sintetizándolos, dinamizándolos, 
tranformándolos en partes de sistemas mucho más ricos 

en posibilidades energéticas y mucho más frágiles ex con- 
secuencia. Hacen de eños, en una palabra, materia vi- 
¡viente! 


En razón de la magnitud de las moléculas químicas 
y de los agregados coloidales—de donde resulta el des- 
pliegue del factor intensidad química por la extensión de 
las superficies de contacto en Sistemas tan complejos— 
la materia viviente es lábil en extremo. Labilidad, con- 
dición inexcusable de la vida. La materia viviente tien- 
de a la disgregación, a la simplificación molecular—fase 
desasimilativa— pero, simultáneamente, a la reintegración 
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—Tfgse asimilativa. Por su inestabilidad la materia vi- 
viente es sensible a leves, levisimas, variaciones del me- 
dio: de naturaleza física, química o fisico-química. 
Siendo inmensa la variedad de compuestos químicos y de 
agregados fisico-quimicos susceptibles de producirse y 
de subsistir en los seres vivientes, resultarán muy compli- 
cados los actos biológicos y sujetos a contingencias de 
toda índole, en su aparición y desarrollo. 


La exquisita sensibilidad de los seres vivos frente a 
determinadas substancias se prueba por las dosis mi- 
nimas a que son eficaces las hormonas y vitaminas. Unas 
y otras influyen las funciones y la morfogenia y actúan 
en cantidades, en general, infinitesimales. También meta- 
bolitos y venenos de la más diversa naturaleza, endó- 
genos y exógenos. Innumerables e imponderables: subs- 
tancias en gran número y en pequeñísima proporción, 
dentro de la enorme riqueza de posibilidades, influyendo 
sobre la composición química y las agrupaciones físico- 
químicas que forman la materia viva. 


No son ciertamente los principios inmediatos que 
más abundan en animales y vegetales, substancias relati- 
vamente poco complicadas en su composición y textura, 
molecular, las que distinguen una especie de otra y uno 
de otro individuo. Son los innumerables y los impon- 
derables los que caracterizan esencialmente la individua- 
lidad. Cada especie, cada raza, cada individuo, posee 
sus innumerables e imponderables; que les: definen y de- 
terminan su forma y función. 

La individualidad quimica y el parentesco, que de 
ella depende, nos explican la resistencia del animal a la 
pérdida de su propia composición química a pesar de los 
cambios posibles del medio nutritivo. Así lo demuestran 
la constancia de dicha composición a pesar de que cam- 
bie el régimen alimenticio; los resultados de los ingertos, 
de las transplantaciones, de las transfusiones de sangre, 
y los fenómenos de inmunidad y anafilaxia, con la 


alergia. 
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Los homeoingertos y, mejor, los autoingertos, se si- 
guen de éxitos más seguros que las transplantaciones he- 


“terogéneas. La transfusión de sangre es inofensiva si el 


donador es de la propia especie y de grupo sanguíneo 
apropiado. Los cultivos de células neoplásicas se des- 
arrollan más fácilmente en plasma de enfermos cance- 
rosos y, en especial, en plasma del mismo sujeto de quien 
dichas células proceden. 

Los procescs de inmunidad —que es un caso, entre 
otros, de digestión y de asimilación de substancias extra- 
ñas— comprueban la tendencia del organismo a defen- 
derse de alteraciones de su composición química. Las 
antígenos han de ser considerados como materiales del 
tipo de los alimenticios, diseribles y asimilables, que pe- 
netran en el organismo por vía parentérica. Utilizando 
estos productos que le son extraños, el sér viviente po- 
dría edificar, a través de una larga serie de transforma- 
ciones, su propia substancia. Defiende, conserva su in- 
dividualidad química, asiento de su individualidad f:sio- 
lógica; elabora su organismo y mantiene, además de sus 
materiales constituyentes, comunes a todos los ejemplares 
de la especie y acaso también de gran número de especies, 
sus propios y especiales innumerables e imponderables, 

La inmunidad es un caso particular —bien impor- 
tante— de la defensa polimorfa, muy extensa y en gene- 
ral eficaz, contra el extraño: antixenia, según la expre- 
sión, tan justa, de Grasset. El individuo defiende su pro- 
pia composición química hasta en sus menores detalles 
—condición primaria de su individualidad— mediante 
procesos de regulación, numerosos y complejos. 

Todo ello no significa que no se produzcan modifi- 
caciones en dicha composición química. Sin cambios 
químicos no habría ni transformación morfológ'ca, ni en 


- el individuo ni en la especie, ni posibilidad de adaptación 


a las variaciones eventuales del medio;,lo cual estaria en 
contrad'cción con las necesidades de la vida y con las po- 
sibilidados del mantenimiento de la misma. Se compren- 
de que la constancia de la composición química de la 
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vida sea relativa, como es relativo cuanto se refiere a los 
procesos biológicos en general. No existe incompatibi- 


lidad entre la idea de constancia en la composición de los 


organismos vivientes y la posibilidad de adaptación, sin 
la cual la vida sería imposible. 

La vida del individuo—lo mismo que la vida en con- 
junto, en abstracción— es una evolución, según una tra- 
yectoria centinua y fija, desde el nacimiento a la muerte. 
Toda camibia con la edad: la forma, las características y 
aptitudes funcionales y, naturalmente, la composición 
química. Hay que tomar en cuenta, según hemos dicho, 
una ontogenia química, que va desde la fecundación a la 
extinción Ce la vida. Esta evolución es uno más entre los 
caracteres de la especie; y carácter ciertamente muy im- 
portante, según ._mmanifestara Rubner. Cada especie 
tiene su medio de vida y su anatomía y su fisiología espe- 
ciales en cada uno de los momentos. 


De otra parte, la historia individual pesa sobre el su- 
jeto e influye más o menos sus descendientes. “Cada 
uno es hijo de sus obras”, pero cada uno es hijo también 
de las obras de sus ascendientes. Ha sido discusión que 
perdura todavía la referente a la trasmisibilidad ae los 


caracteres adquiridos. Esta trasmisibilidad hoy parece. 


evidente; pero lo ¡difícil es señalar cuando un carácter 
haya sido adquirido. Entre los caracteres cuentan, en 
primer término y fundamentalmente, los caracteres quí- 
micos. 

Establécese en la vida un equilibrio entre los carac- 
teres ya fijados y los caracteres nuevos que podría im- 
poner la adaptación al medio; una lucha, entre la especie, 
con sus conjuntos de caracteres ya adquiridos, y el sujeto, 
quien, bajo pena de muerte, debe plegarse a su ambiente. 
Cuando la influencia d:! medio no se hace persistente, la 
especie no se modifica aun cuando cambie el individuo; 
cuando, contrariamente, dicha influencia es suficien- 
temente intensa y sostenida durante una serie de genera- 
ciones, la especie se modifica. 


t 
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El ejemplo de la inmunidad invocada anteriormente 
es sin duda uno de los más convincentes. Un an'mal pre- 
senta inmunidad ante una cierta infección porque posee 
capacidades defensivas frente al antígeno, el microorga- 
nismo infectante. El animal adaptó sus procesos nutriti- 
vos de manera que dicho antígeno sea destruido en cuan- 
to penetre en el organismo y que los plasmas vivientes 
del animal sean insensibles a los productos de la vila 
del microbio. Este último es el caso del microbismo 
latente, de los portadores de gérmenes. Existen, en los 
tejidos y humores del animal, entre sus innumerables e 
imponderables, substancias que no se hallan en otros 
animales sensibles a la infección. Y si tales substancias 
no preexisten en tejidos y humores, el organismo inmune 
posee la facultad de producirlos. Es de toda evidencia 
que la fina química de un animal inmune difiere de la 
de un animal asequible. Esta composición especial, que 
da lusar a una determinada propiedad fisiológica —la 
inmunidad en este caso— constituye vn carácter indivi- 
dual. Este puede ser adquirido en el curso de la vida 
del individuo —vacunación, desarrollo previo de la in- 
fección— o puede ser trasmitido hereditariamente —in- 
munidad natural. 

Nuestra individualidad química procede así de nues- 
tros padres, los cuales, a su vez, la recibieron de los abue- 
los y sucesivamente ascendiendo en la progenie. Y re- 
sulta, además, de las condiciones a que habremos estado 
sometidos en nuestra vida individual: hábitos al'menti- 
cios, adaptaciones químicas de la más distinta natunale- 
za, infecciones, particularidades funcionales, que se tra- 
ducirán per especiales caracteres químicos. morfolósicos 
y fisiológicos, etc. Todo, nuestros actos y las presiones 
exteriores  —experimentemos éstas voluntariamente o 
no— tado cuanto nos afecte contribuye a elaborar nues- 
tra individvalidad, imprimiéndola matices especiales que, 
la harán más o menos orisinal. Dichas influencias pO- 
drán extenderse a nuestros descendientes según la natu- 
raleza. la intensidad o la persistencia de su acción. Re- 
sulta de ello la continuidad de la vida en el individuo y 
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en la especie, continuidad que enlaza los ascendientes 
más primitivos con los descendientes más remotos. 

Cualquiera que sea el punto de vista desde donde 
consideremos la individualidad, veremos que es ésta 
una resultante del equilibrio entre la especie —equilibrio 
ancestral— y nuestra vida como individuos. Línea vi- 
viente, equilibrio móvil, conflicto entre lo que fué y lo 
que es, y de lo cual resulta lo que será. En la intersección 
de las influencias que nos vienen de nuestros antepasados 
y de las influencias actuales, se encuentra la individuali- 
dad: masa más o menos considerable de materia vivien- 
te, sujeta a la acción del medio y que goza, al mismo 
tiempo, de una cierta independencia, porque conslituye 
un todo; una unidad en lla que se coordinan las funciones 
y que puede responder de manera adecuada a las cir- 
cunstancias, de origen externo y también interno. 

El incividuo se definiría así por la unidad en sus 
funciones y por su adaptación al ambiente, últimas ma- 
nifestaciones de la constitución del ser vivo, la forma, la 
estructura; y, por debajo, y decidiendo de ellas, lo que 
hay de fundamental en la vida; la composición química 
y la disnos'ción fisico-quimica consecuencia de aquélla. 
El individuo es un agregado de micelas vivientes con su 
propia y exclusiva composición química. La micela, los 
sistemas micelares, son la más profunda unidad vital, 
más allá de la célula que ha perdido con ello su categoría 
fundamental. Dichos sistemas se distinguen de los de 

“otros individuos por su composición y evolucionan en 
el tiempo según norma. El individuo, suma de tales sis- 
temas, conserva su composición y su forma gracias y a 
pesar del medio; «crea, por la asimilación, materia pro- 
pia y se reproduce en individuos semejantes. De com- 
posición química, de formas y de funciones análogas. 


| n 
La Individualidad Pstquica. 
En la definición de la individualidad hay que tomar 


en cuenta, al lado del criterio objetivo, el subjetivo. Sen- 
timos, conocemos, la existencia de nuestra personalidad; 
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tenemos clero concepto de que somos un individuo. Es 
el sentimiento esencial; punto de partida de toda filoso- 
fía. La conciencia se siente vivir y siente que vive el 
organismo en su conjunto.  Percibe, al mismo tiempo, 
la existencia de un mundo exterior, de una realidad ob- 
jetiva que acopla a la propia realidad, la existencia sub- 
jetiva. Al lado e integrada con la personalidad fisiológi- 
ca, vive una personalidad psíquica. Un individuo psiqui- 
cs en un individuo psicológico. Conviene investigar si se 
trata de dos cosas distintas o bien de dos modalidades del 
mismo ente, el individuo. 


La personalidad psiquica se nos aparece como la 
última y la más alta manifestación de la vida a través 
del funcionamiento del aparato nervioso. Y bien sabido 
es el papel primorcial del sistema nervioso en tanto que 
factor de unificación fisiológica. La auto-observación 
nos muestra en la conciencia el árbitro supremo de nues- 
tra actividad, el medio más eficaz de reacción ante las 
condiciones externas, la última sintesis de toda vivencia; 
un fenómeno o un conjunto de fenómenos ligados a las 
más altas funciones nerviosas. El examen objetivo nos 
enseña, a la vez, que la complicación y la perfección de 
las funciones nerviosas van creciendo a medida que los 
procesos de asociación se hacen más extensos, el área 
de las ¡nervaciones más amplias y las respuestas más 
complejas. Con lo cual aumentarán, en paralelo, las posi- 
bilidades de efectos acordados. 


Se advierte una relación entre los procesos por los 
cuales se constituye la personalidad psíquica, consciente, 
y los de constitución de la personalidad química. Coinci- 
den el individuo químico y el individuo psíquico, por- 
que, precisamente la elaboración de la individualidad 
de una y otra clase resulta de actos equivalentes: huellas 
de intervenciones externas, asimilación de factores age- 
nos, impresiones e inflvencias funcionales y metabóli- 
cas dejadas de antes, hábitos, etc. Bechterev define como 
fenómeno neuro-psíquico aquella reacción nerviosa in- 
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fluida por actos anteriores, gracias a una experiencia 
que podría ser muy rudimentaria. 

Al complicarse las funciones nerviosas, por la d'fe- 
renciación de las especies, van enriqueciéndose los meca- 
nismos funcionales del aparato nervioso en frondosidad 
creciente. Son primero tendencias y disposiciones y des- 
pués complejos fisiológicos que pueden alcanzar mucha 
extensión. Los mecanismos establecidos se trasmiten 
hereditariamente. De este modo, lo que comenzó siendo 
ún acto individual, aprendido por el sujeto, se fija en 
forma de engrama y deviene carácter de la especie; se 
suma al patrimonio hereditario de la misma. Este pro» 
ceso tiene su paridad con el de la fijación de un carácter 
químico, tal como una propiedad inmunitaria. La facili- 
tación, el encaminamiento de mecanismos; en los centros 
nerviosos, pueden ser trasmiticos de padres a hijos a 
condición de que el funcionamiento del grupo neuronal 
respectivo haya llegado a imprimirse con profundidad 
bastante, de tal manera que alcance las cualidades de 
un carácter adquirido. Hemos visto que ocurre la misma 
cosa en el caso de la estabilización «de propiedaces quí- 
micas. 

El concepto de función nerviosa es en lo presente 
más amp'io,-más viviente, que el concepto antiguo, que 
derivaba sobre todo de la anatcmia del sistema nervio- 
so. Ni aún en el caso d2 la conducción interneuronal más 
simple, los acontecimientos no se desarrollan de la ma- 
nera simplicisima que pensaran anatómicos e histólogos. 
El reflejo mecular, por ejemplo, aún el más elemental, 
es algo más que la sencilla trasmisión de un impulso que 
llega por la raíz posterior espinal saltanáo la sinapsis 
sensitivo-motriz hasta la motoneurona y, desde ésta, al 
músculo. 

No se desarrolla ningún reflejo central con tan po- 
cos elementos. Exhíbese en todo reflejo la inervación 
recíproca: todo movimiento resulta de la contracción de 
los músculos activos —agonistas— con relajación de los 
antagonistas. Todo movimiento locomotor muestra los 
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caracteres de un acto exactamente adaptado. Lo cual 
quiere decir que en el movimiento reflejo, por muy sen- 
cillo que ésta sea, prodúcese una coordinación medular 
en cuyo desenvolvimiento intervienen numerosas neuro- 
nas. Funciona una “imagen motriz”, resultado de la fi- 
jación hereditaria de una experiencia ancestral; o bien 
del aprendizaje, de la experiencia del sujeto. 

La coordinación «ae los reflejos —de cada uno de 
los reflejos o de sistemas de reflejos, de tal manera que 
constituyan complejos fisiológicos ccherentes— la adap- 
tación de los mismos para que resulten de acuerdo con 
los actos que hay que realizar, las relaciones entre los 
distintos reflejos coincidentes, siempre en gran nú- 
mero, de suerte que se eviten las interferencias y 
que el reflejo menos importante desde el punto de vista 
vital ceda el paso al más útil, etc., nos Cemuestra que, en 
el funcionamiento del aparato nervioso, los procesos aún 
los más humildes en la jerarquía funcional, responden 
a mecanismos enormemente más complicados fisiológi- 
camente, que lo que haría suponer la disposición anatómi- 
ca. Se comprende, con ello, que un número relativamente 
pequeño de vías sensitivas y sobre todo motrices —“vía 
efectora común”— baste para las infinitas posibilidades 
de la función nerviosa. Las asociaciones y las mutuas 
influencias neuronales en los centros explican la inmen- 
sa riqueza de las inervaciones en potencia. 


En toda actividad nerviosa —medular, bulboprotu- 
berancial, cerebelosa, talámica, córtico-cerebral, en sus 
distintos niveles, en la actividad neurovegetativa —mu- 
ral, yuxtamural, ganglionar, central, etc.— lo mismo si 
se trata de funciones conscientes que automáticas, se 
advierte igual adecuación inteligente. Esta adecuación 
de ninguna manera supone conciencia. La vemos en la 
conducta de los animales más rudimentarios —aún en 
los mismos protozoarios— según demostraron las inves- 
tigaciones de Jennings y de Yerkes antiguamente. Binet 
escribía: “los infusorios reaccionan a los estímulos como 
si una inteligencia presiaiera sus actos”. Esta expresión 
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es la misma que empleábamos en 1908 al estudiar las 
correlaciones motrices del aparato digestivo y el sentido 
de las mismas. Se observa la adecuación al objeto en las 
formas animales inferiores y en las funciones viscera- 
les: digestivas, respiratorias, circulatorias, etc. En nin- 
guno de tales casos puede hablarse de conciencia ni de 
voluntad. Y las cosas, no obstante, se desenvuelven co- 
mo si las moviera una intención. 

En la jerarquía ascendente de las funciones nervio- 
sas centrales, a partir de lo más bajo, de los reflejos 
simples, innumerables reacciones se desarrollan como 
con vistas a un objeto por realizar y en la mayor parte 
de las veces sin” conciencia. La intencionalidad vése 
de igual manera patente en el niño cuando todavía no es 
capaz de actos conscientes. 


En cada órgano, en cada parte del organismo, y en 
todos los momentos, el desarrollo de las funciones ene 
lugar como si obedecieran a una voluntad manifestada - 
en la conciencia. ilemos de deducir de ello que la ade- 
cuación inteligente es anterior a la adecuación conscien- 
te y que alcanza mucha mayor extensión. 

Se comprende que la hipótesis de un arqueo, de una 
inteligencia local, de “ente” de una “entelequia”, presi- 
diendo las funciones de los órganos, venga de antaño. 
Se la encuentra bajo diferentes formas en la: histpria de 
la filosofía biológica. En todos los tiempos, la adapta- 
ción fisiológica visceral ha constituido un sólido argu- 
mento en favor del vitalismo. No hace muchos años que 
Pauly invocaba todavía como argumento decisivo la per- 
fecta adaptación ae las funciones digestivas. 


Nada autoriza, no obstante, a atribuir tales fenóme- 
nos a la intervención de principios o entelequias especia- 
les, réplica de la inteligencia consciente. La adaptación 
fisiológica no se explica ni por la inteligencia ni por el 
oficio de arqueos regulando las distintas funciones. La 
adaptación, acabamos de ver, que se da aún en las mani- 
festaciones biológicas más elementales. Sólo más tarde 
se hace inteligencia y en un pequeño grupo de animales 
R NE 
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—en el hombre— estas manifestaciones de la inteligencia 
se han hecho conscientes. La conciencia es una modali- 
dad vital particular mucho más restringida que la inteli- 
gencia. Por lo pozo no explicaremos lo mucho; por el 
fenómeno excepcional el fenómeno universal. Hay que 
ascender desde lo simple a lo complicado, y no lo contra- 
rio. Y no apliquemos, sin más, al funcionamiento ae los 
órganos, el caso particular —que para cada hombre es 
lo más importante— de esta maravilla inexplicable, de 
este milagro, de que cada individuo haya alcanzado co- 
nocimiento de su existencia: la conciencia y la voluntad! 

La existencia de un s:stema nervicso cumple la doble 
necesidad de unificar procesos fisiológicos progresiva- 
mente más diferenciados y especializados y de aumentar 
las posibilidades de reacción apropiada ante las cir- 
cunstancias del ambiente. Ello es así porque el elemento 
nervioso revela, como carácter funcional primario, ex- 
citabilidad exquisita e, inmediatamente, alia capacidad 
de conducción, por lo cual puede relacionar órganos dis- 


tantes. De otra parte, es influido por actos que en él se 
realizaron anteriormente. Toda excitación, en efecto, 


deja en la neurona o las sinapsis vestig'os que habrán de 
influir, de modo más o menos marcado, sobre los actos 
del porvenir. 

Como que el aparato nervioso es un conjunto copiosi- 
simo de neuronas asociadas por sus expansiones y tal aso- 
ciación puede hacerse de maneras ls más diversas y en 
canticades prácticamente infinitas, al complicarse las es- 
tructuras, las posibilidades de coordinación, de “organiza- 
ción” funcional, van aumentando también infinitamente 
y, con ella; la complejidad de los actos nerviosos superio- 
res y la finura y oportunidad de las respuestas. De aqui la 


aparente contingencia de las reacciones nerviosas de una 
cierta categoria. 


Recordemos todavia nuestra repetida afirmación de 
que el proceso nervioso no se limita al funcionamiento 
y al'efecto presentes. La actividad nerviosa resulta sobre 
todo de conjuntos de actos neuro-psiquicos. Hemos visto 
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que toda excitación neuronal deja una hue'la por la ac- 
ción de la cual podrán ser modificados, en lo sucesivo, 
los actos que, en tal neurona o en tal sistema de neuro- 
nas, se desenvuelvan. Es bien sabido cómo la repetición 
de un acto influye sobre los trayectos pluri-neuronales: 
el hábito. La memoria traza surcos y, úe esta manera, 
el pasado decidirá del presente y éste del futuro. 

Estados precedentes influyen sobre los actuales, y 
no solamente en el caso del funcionamiento nervioso, 
sino del organismo todo. Sémon acude, para la explica- 
ción de esos hechos, a la hipótesis del “mnemo”, una me- 
moria universal que informaría toas los man'festaciones 
de la vida. Podríamos repetir aquí lo dicho anteriormente 
respecto a la constitución de la idivicualidad química, y 
de los rastros dejados en el individuo por factores nutri- 
tivos, los antígenos por ejemplo. Los mecanismos mne- 
mónicos desempeñan gran papel en el funcionalismo ner- 
vioso. 

Como, además, a medida que los procesos nerviosos 
se complican, interviniendo en ellos un número crec'ente 
de neuronas, los factores químicos, nutritivos, que influ- 
yen sobre ellas van acusáncose más en su acción, resul- 
tará que las respuestas irán progresivamente haciéndose 
menos inevitables y uniformes. El estado trófico*de la 
neurona varía su excitabilidacd, y aun puede ser estímulo 
o causa de inhibición. Estos son hechos fisiológicos de- 
finitivamente demostrados. Se comprende, por ende, 
que en las respuestas nerviosas, jugarán papel procesos 
mnemónicos .y, al mismo tiempo, influencias químicas de 
diversa naturaleza ejercida sobre los centros. Sherrig- 
ton pudo precisar las diferencias existentes entre los efec- 
tos de la excitación directa sobre un elemento nervioso y 
Gel reflejo. Podríamos explicarnos de igual modo las 
diferencias entre las distintas categorías de los reflejos: 
cómo al complicarse el reflejo, al hallarse éste constitui- 
do por número creciente de neuronas, con el consiguien- 
te número de sinapsis, va alargándose el tiempo perdido 
y va haciéndose cada vez menos seguro que la respuesta 


se obtenga. 
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Puede ser que la excitación de un receptor dé lugar 
a una corriente centripeta que se extinga en el neuro- 
eje, difundiéndose y tropezando con actos de inhibición, 
con lo cual no se producirá el reflejo. Es posible, en 
cambio, que un estimulo insignificante —y aun en ausen- 
cia de todo estimulo sensorial, y por la intervención de 
un proceso mnemónico, de una evocación, o de un agente 
químico que afecte al funcionamiento neuronal— llegue 
a realizarse algún acto nervioso importante. 


Las funciones nerviosas se complican por asocia- 
ción. Asociación que se pone ya de manifiesto en orga- 
fismos tan simples que no dispongan todavía de elemen- 
tos nerviosos. Pero las asociaciones se facilitan, enorme- 
mente por la presencia del aparato nervioso y cada vez 
más y en progresión geométrica, al incrementarse la com- 
plejidad anatómica úe los centros. De otra parte, por el 
hecho que acabamos de señalar, de que las asociaciones 
no se establecen únicamente entre fenómenos actuales si- 
no y con la mayor frecuencia, entre el estado de ahora y 
rememoraciones preexistentes o bien entre rememoracio- 
nes, tan sólo, la capacidad de asociación en los animales 
superiores se hace muy grande, y prácticamente infinita 
en el hombre. Siendo mucha la complicación estructu- 
ral, los trayectos posibles, las combinaciones sinápsicas 
aprovechables, los encadenamientos interneuronales se 
harán inimaginables por su número. De aquí la enorme 
riqueza de procesos nerviosos, la inmensa. variedad de 
respuestas ante las circunstancias del medio que puede 
mostrar un animal. Se trata nuevamente —como en el 
caso de la inCividualidad química— de los innumerables 
y los imponderables! 

Hay asociación en los actos de conciencia —represen- 
tación, evocación— como en lós demás actos fisiológicos 
que tienen lugar en el sistema nervioso. Es eviúente que 
cuanta más sea la riqueza de los elementos asociados, 
mayor facilidad existirá de que tal asociación sea evocada. 
Pero al mismo tiempo —cosa en apariencia paradógica— 
la posibilidad y la eficacia de la inhibición aumentan para- 
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lelamente a la complejidad morfológica y funcional. En 
casos de esta indole, será dificil reproducir el efecto 
de una excitación porque nos escapan numerosas deter- 
minantes y no podemos evitar los efectos de la inhibición. 
Ello se comprueba al estudiar los reflejos condicionados; 
cada vez menos seguros según se compliquen los proce- 
sos centrales de que resultan. 


Se pasa por grados, insensiblemente, desde el fenó- 
meno celular al primer acto nervioso. Y de manera se- 
mejante, se progresa desde las inervaciones rudimenta- 
rias a los mecanismos nerviosos —psicológicos— de cua- 
lidad más elevada, aun' aquellos que se resuelven subje- 
tivamente por actos de conciencia. Distinguense los me- 
canismos por el número de neuronas implicadas; lo cual 
hace, según hemos visto, que en relación con la riqueza 
anátomo-fisiológica, se o las condiciones del 
fenómeno. 


Se puede atribuir a Bechterev un gran progreso, tan- 
to de la fisiología como de la patologia: demostrar que 
todas las funciones nerviosas pueden ser estudiadas ob- 
jetivamente, desentendiéndose, en tales investigaciones, 
del fenómeno consciente. Esto no es la psicología ex- 
perimental! Tarde, Richet, probaron la importancia de 
los mecanismos fisiológicos en la vida mental y la signi- 
ficación de la vida inconsciente, en oposición al criterio 
clásico; el criterio subjetivo a la sazón predominante en 
los estudios psicológicos. Quienes creen, con James, con 
Ziehen, entre tantos otros, que el campo de la psicología 
incluye únicamente los actos de conciencia, son hoy pe- 
queña' minoría. El inconsciente actúa por su cuenta o 
prepara los elementos para la conciencia; conciencia que 
no desempeña, por cierto, el papel más importante en la 
vida mental. De entre cuantos hayan impuesto este crite- 
rio, se destaca por la difusión y la popularidad de su obra, 
e] nombre de Freud. 


Toda una filosofía ha fructificado a partir de los co- 
mienzos del siglo; filosofía que realza el valor de lo in- 
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consciente. Diversas formas de la filosofía de la ape- 
tencia, del impulso vital, de la intuición. El volumen de 
la conciencia es pequeño si se lo compara con el de lo 
inconsciente. La conciencia, además, no es la misma en 
todos los momentos ni cuantitativa ni cualitativamente. 
Se extiende y se reduce, se aclara y se obscurece, según 
los estados. Operaciones mentales importantes pueden 
realizarse a conciencia y también sin la intervención de 
ella. Son muchos los grandes hombres —recordaremos 
ahora, por ejemplo, a Goethe— quienes han descrito la 
manera como crearon obras inmarces'bles por actos in- 
conscientes, sin proceso lógico percibido, sin meditación; 
sino por intuición, por inspiración, al parecer espontánea- 
mente. 

En la vida cotidiana son predominantes los actos au- 
tomáticos que resuelven ¡importantes problemas, en au- 
sencia de mecanismos conscientes. Y si pasamos ae la 
vida individual a la vida colectiva, veremos las masas so- 
ciales actuando gregariamente, por impulso, sin sujetar- 
se a la razón, sino obedeciendo a impulsos biológicos, a 
un profundo inconsciente; el genio de la especie o las ne- 
cesidades vitales. 


La actividad inconsciente ha de ser estudiada por 
métodos objetivos. Se halla ligada a fenómenos, a pro- 
cesos nerviosos, más o menos complejos, que incluyen 
excitacianes presentes o rastros mmnmemónicos o factores 
químicos: uno, varios, o todos a un tiempo, en integra- 
ciones más o menos complicadas, constituyendo los me- 
canismos fisiológicos que anteriormente examinamos. 

Cabe seriar los reflejos según el orden de su creciente 
complejidad. Bechterev propuso una clasificación según 
este criterio. Esta clasificación se extiende desde los re- 
flejos simples y los automáticos a los reflejos mimicos, 
las simbólicos y los que el autor denomina exactamente 
“reflejos personales”: los de suma complicación. Trá- 
tase de asociaciones nerviosas cada vez más vastas y com- 
plicadas y, por ello, cada vez más contingentes. El nú- 
mero de asociaciones posibles varia, naturalmente, de una 
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especie a otra y es de más decir que el hombre sobrepasa 
en mucho a la capacidad de asociación, de integración se- 
gún Sherrington, que distingue a cualquier otro animal. 
Pero la capacidad integrativa varía también de hombre 
a hombre, en relación con su inteligencia: el mejor dota- 
do es apto para mayor número y más amplias asociacio- 
nes. Al patrimonio asociativo fijado por la especie vie- 
nen a añadirse las adquisiciones individuales, A la he- 
rencia, la educación! 


Los mecanismos más complicados son los persona- 
les, los que caracterizan la personalidad psíquica. Ve- 
mos una vez más el paralelismo entre la constitución de 
la personalidad psíquica y la de la individualidad quí- 
mica. Se da un tipo común a la especie, con diferencias 
de raza, de familia, y diferencias individuales. Depen- 
den estas diferencias de la progenie y de la historía de 
cada individuo. Hemos de repetir que los caracteres 
psiquicos individuales —tan variables entre las distintas 
personas— al igual que su correlato los reflejos persona- 
les, dependen de innumerables e imponderables psico- 
fisiológicos; de igual suerte que los innumerables y los 
imponderables químicos deciden de la individualidad 
plasmática y tisular, morfológica y funcional. La vida de 
nuestros padres y de toda la línea de nuestros antepasados 
ha dejado impresiones en nuestro sistema nervioso que 
han sido transmitidas por herencia y se traducen por ten- 
úGencias, por disposiciones func'onales y por mecanismos 
sinápsicos congénitos. Viene ulteriormente a agregarse a 
ello la influencia de la vida ael propio sujeto. 

La individualidad psiquica, en su doble cara, incons- 
ciente y consciente, se forma de manera referible a la 
formación de la individualidad química; por el contigen- 


te-de disposiciones nativas, por las reacciones al medio, 


por la adaptación, el hábito, por la instalación progresi- 
va de nuevas asociaciones, por la constitución de innume- 
rables e imponderables personales. 


Es obvio que cuanto más complejo sea un acto ner-. 


vioso, cabrá mayor número de variantes personales. 
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Asociaciones entre impresiones mnemónicas lada A 
núcleo de la actividad neuropsiquica. Una sensación, - 
un estado fisiológico, una situación trófica —o en general 

química— despertarán un recuerdo y evocarán una imagen 

o una serie de imágenes. La imagen, que no. es otra cosa 

que el sistema de asociaciones que determinan una nota 

sensorial y que aparece al excitarse el correspondiente 
receptor de una determinada manera o al ser evocada por 
un recuerdo. Pensamos a base de recuerdos y, de igual 
modo, se desarrollan en lo inconsciente los actos nervio- 
sos, las vivencias, por el juego de imágenes preestable- 
cidas. : 
El enriquecimiento progresivo ael contenido .neu- 
- ropsíquico se opera por la adquisición de nuevas asocia- 
ciones que implican, de una parte, mayores posibilidades 
de síntesis, de rememoraciones, y de otra, una paralela: 
capacidad de concentración, de inhibición activa. Ello 
complica en tal escala la determinación interna, que Gu- 
- yau expresa su emoción ante la complejidad, sólo expre- 
- sable por cifras astronómicas, del acto mental aún el más 
sencillo! 

Es asi como la reacción personal resulta de una muy 
vasta integración, individual y heredada, en la cual se fi- 
Jjaron elementos quizás minimos—imponderables—y en 

- cantidad innumerable. Gracias a estos elementos, la re- 
- viviscencia de las huellas impresas anteriormente en los 

centros nerviosos favorece las asociaciones actuales por e 

la intervención, evidente o no, de excitaciones presentes , 

y de otros elementos: influencias internas de diversa ín- 

doble y que hemos ya examinado. Por ello, la introspec- 

ción, que no nos instruye acerca de los mecanismos de lo 
inconsciente, no puede reconocer las condiciones deter-- 
minantes del acto—tan numerosas y cambiantes —y. nos 
da la impresión del libre arbitrio en las decisiones, en el 
cumplimiento de los fenómenos conscientes que acompa- 
fían a los procesos nerviosos superiores. Hablaremos ac 
AS BReTad; oia cuando no tomemos en cuenta las: con- Ñ 


“les; condiciones no sólo imperceptibles por el examen ín- 
trospectivo sino también por la observación objetiva. 

Se explica, por lo tanto, que diferiendo cada indivi- 
dualidad psíquica por las asociaciones y las rememora- 
ciones personales, se presente con frecuencia el caso die 
que dos animales, y con mayor motivo dos hombres, reac- 
cionen de distinta manera ante estímulos iguales. De 
donde el carácter en apariencia arbitrario de los actos 
voluntarios. 

Como la conciencia, además, realiza operaciones 
lógicas manejando materiales elaborados en su mayor 
parte por la actividad inconsciente, la introspección no 
nos entera de esos elementos basales con los que se for- 
man los juicios. El trabajo mental se revela a la intros- 
pección como una sintesis, como un todo, en el cual se ha- 
llan absorbidos los elementos. Por lo cual la decisión 
voluntaria nos semeja totalmente libre! Bergson ha escri- 
to: “Si nuestra acción nos ha parecido libre es porque 
la relación entre el acto y el estado del cual resulta no 
puede ser expresada por una ley, ya que el estado es único 
en su género y no se reproducirá jamás”. En estas pa- 
labras se halla implícito el concepto de personalidad, 
producto de imágenes extremadamente numerosas, de in- 
descriptible complicación, constituida por determinantes 
infinitas, cuya combinación da cada vez —repetimos los 
términos de Bergson— un estado psíquico “único en su 
género y que no puede reproáucirse”. Hay que tener en 
cuenta, que las vivencias psiquicas fluyen continuada- 
mente, en cadena ininterrumpida, cambiando de estado 
y variando según las circunstancias. Resulta de esto que 
las condiciones del estado psíquico no son las mismas que 
las de cualquier estado físico, ni cuantitativa —enorme- 
mente más complejas— ni cualitativamente. Será im- 
posible, por ende, determinar la ley; esto es predecir lo 
que acontecerá después, en un determinado caso. 

Los estados personales podrán tal vez no variar unos 
de otros, en situaciones análogas, más que por matices. 
Son de gran delicadeza, muy inestables y contingentes. 
Constituyen el curso ondulante de nuestra vida mental. 
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No pueden Pepe y se suceñen en un col nuo “deve- 
nir”. La convicción de nuestra libertad procede de que 
no sepamos por adelantado lo que ha de suceder. * Suce- 
der” en su acepción estricta quiere decir ocurrir una co- 
sa después «de otra. Podemos sospechar, pero nunca 


“afirmar de manera cierta, cómo reaccionaremos ante un 


estimulo. 

Bastan, en efecto, pequeños cambios que tengan lu- 
“gar en nuestros centros nerviosos, cambios químicos por 
ejemplo —los efectos más claros son los que se refieren 
a la acción de algunas drogas— para que nuestro concep- 
to del mundo cambie totalmente y se modifiquen nuestras 
acciones voluntarias. En un equilibrio de determinan- 
tes que interfieren, susceptibles de imponernos tal acto o 
su contrario, influencias bien tenues —algunas veces tan 
ligeras que nos pasen inadvertidas— pueden inclinarnos 
en uno u otra sentido. Y como la conciencia no percibe 


estas influencias, exteriores o interiores, concluirá que 


por voluntad, libre, espontáneamente, se decidió el “acto 
en cuestión. bd 

Como en toda otra función, factores nerviosos y fac- 
tores humorales intervienen en el desarrollo de*las inte- 


_graciones neuropsiquicas. Sabemos desde Turró que el 
factor trófico, el hambre de las células, preside origina- 
_riamente la formación del conocimiento y da la base pa- 
ra el reconocimiento de nuestra propia: «vida y del mundo 
exterior. Otros factores químicos hay que tomar en cuen- 
ta. Destacan los endocrinos que no son, empero, exclu- y. 
-sivos ni mucho menos. La fórmula endocrina de un in- 
| dividuo nos dará con frecuencia la explicación de un ca- 
_rácter. La intensidad funcional, de todo el organismo o 
de unas partes, las tendencias, las aberraciones —tal co- 


mo se ven en psico-patología sexual, por ejemplo— pue- 
den ser simplemente resultados de perturbaciones en al- 
unas secreciones internas. Así aquello que hace nuestra 


personalidad psíquica no es el funcionamiento nervioso 


únicamente, sino el organismo entero; la vida unitaria, 
ue cuenta con medios de dd moldeando la in- 


y dividualidad! ! 
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Henos aquí en el término de nuestro rápido estudio. 
En las cuestiones examinadas, que rebasan el campo de 
la fisiología, encontramos ejemplos de unidad funcio- 
nal en el individuo. He afirmado repetidas veces que en 
el origen de la totalización individualizadora se encuen- 
tran las relaciones primitivas: moleculares, micelares, 
protoplasmáticas. Se trata de correlaciones físicas, fí- 
sico-químicas y químicas. Estas últimas, sobre todo, 
mediante metabolitos y hormonas de distinta clase. Ul- 
teriormente se desarrolla la integración por los elementos 
nerviosos, que relacionan las diversas partes del animal 
entre sí, y:el animal con el mundo exterior. Se constitu- 
yen simultáneamente la individualidad química y la indi- 
vidualidad nerviosa. Nutrición específica, correlación 
química, influencias neurovegetativas y del sistema ner- 
vioso somático, mantienen la individualidad inquebran- 
table a pesar de las eventualidades a que el individuo 
pueda hallarse sometido. A los mecanismos nerviosos 
más complicados, los llamados reflejos personales. Estos 
y la noción del yo son los dos aspectos culminantes de Ía 
individuación, vistos desde las dos perspectivas opuestas: 
la objetiva y la subjetiva. Se trata tal vez del mismo 
proceso. El yo es la suprema sintesis, la suprema unidad 
que se resuelve en nuestra conciencia y que correspon- 
_Gería fisiológicamente al reflejo personal de más alta ca- 
tegoría, de la mayor complejidad. Así el individuo—Ja 
persona—se siente vivir, siente la existencia de un mun- 
do y reacciona ante él de manera acordada. 

El individuo se manifiesta por la unidad de su ser, 
que le permite subsistir en el meaio, subsistir activamen- 
te por su capacidad reaccional. Esta unidad—plasmática, 
química, nerviosa—posibilita la transmisión hereditaria 
de los caracteres y, de este modo, la existencia de la espe- 
cie. El individuo es, por lo tanto, unidad y, por la uni- 
dad, facultad de adaptación, de persistencia y, natural- 
mente, de reproducción. 

A Porasa 


Caracas, 1945. 
39 


TEMAS FILOSOFICOS 


Filosofía de la Cultura 


por DOMINGO CASANOVAS 


I 


econozcamos que la Filosofía de la Cultura como dis- 
E R ciplina mental estructurada sólo se ha desarrollado 

desde el movimiento neokantiano. Antes, la cul- 
tura era invocada en forma literaria o con ímpetu fervo- 
roso y combativo, pero se estaba lejos de haber fijado un 
concepto general “cientifico” de la cultura. 

En su determinación jugó papel preponderante la 
Filosofía de los Valores, «así como la famosa “Teoría del 
Objeto” (Meinong). Quizás el lector recuerde que de 
este último nos ocupamos en nuestro anterior artículo de 
esta “Revista Nacional de Cultura”. 

Luego, las mismas aplicaciones de la Filosofía de la 
Cultura Pan ido ampliando su campo teórico y la impor- 
tancia práctica de sus tesis doctrinarias. Hoy, desde la 
Teoría pura del Derecho hasta la Economía, prepondera 
el concepto filosófico culturalista, extendido por Scheler 
a toda la Sociología. 

- Por eso vale la pena de recordar, aunque sea en for- 
ma sumaria, las etapas sucesivas y más destacadas de esfa 


dirección fundamentalísima del pensamiento contem- 
poráneo. 


*Rk xx x 


Enseñaban los estoicos que en cierto modo podía el 
hombre superar a los dioses. Puesto que éstos eran im- 
pasibles por naturaleza, mientras que el ser humano, la 
persona de carne y huesos, tiene que alcanzar la “ata- 


raxia” por un esfuerzo sostenido y consciente. Los es- 
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toicos preconizaron asi una “cultura interior”, más alta 
y más valiosa que cualquier cultura externa; mejor que 
todos los bienes de fortuna. Sólo la naturaleza íntima 
podía ser domeñada a juicio de esos maestros, con áni- 
mo de lograr, no ya la variación del destino, pero sí su 
enfoque desde el ángulo más libre y más personal de la 
indiferencia y hasta del orgullo. 

Aún en Descartes encontramos esta versión estoica 
de la cultura; la inserta en una de las pocas reglas de 1a 
moral provisional engarzada en la tercera parte en su 
“Discurso del Método”: “Mi tercera máxima fué procu- 
rar siempre vencerme a mi mismo antes que a la fortuna, 
y alterar mis deseos antes que el orden del mundo, y ge- 
neralmente acostumbrarme a creer que nada está entera- 
mente en nuestro poder sino nuestros propios pensamien- 
tos” (Traducción de Garcia Morente). 

La tradición ha sido casi ininterrumpida, proporcio- 
nándonos el sostenido tono moral de la Filosofía clásica, 
como filosofía ¡del consuelo, de Séneca a Boecio. 


El maravilloso aporte cristiano significó una prolí- 
feración inesperada a la cultura interior, en la riqueza y 
en la estima de los propósitos de conciencia, de las bue- 
nas intenciones. La resignación es entonces una virtud bá- 
sica, pero de ningún modo única ni suficiente. El amor 
al prójimo, aun a los enemigos, aun a los que nos inju- 
rian o dañan, constituye el más espléndido complemen- 
to del dominio sobre sí mismo, pese a que Nietzche no lo 
quisiera entender. 


e RES 


Pero resulta claro que la cultura interna—ética, me- 
tafísica, religiosa—sólo podía haberse concebido como 
una faena interiorizada; es decir que primero anduvo 
por los senderos de la exterioridad. Así como la “Ley 
interior” de San Pablo supone y supera la ley traida por 
Moisés en pétreas tablas, asi también la roturación del 
ánimo, la pesca de las almas, sólo podía ser entendida 
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“por el hombre después de haber arado el terruño ode - 
haber balanceado las redes en el mar. 

$e La palabra laíina con que la “cultura” se a nos 
da aqui la clave necesaria. Cultura es de algún modo 
lo opuesto a Natura: esta es la selva virgen, como aquella 
es el huerto . Ello en el orden de las “cosas: hechas”; 
que en el de los estados del ánimo, la penitencia se pracil 
ca en el desierto, pero la oración suprema se pronuncia 
en el olivar. : 

- De cultura en sentido etimológico viene, por ejemplo, 
el manoseado nombre de agricultura; la cultura del cam- 
po es precisamente el más visible esfuerzo humano para 
modificar las condiciones naturales y aprovecharlas fa- 
vorablemente. Cultura es el arado y el molino, la ace- 
- quiao la represa. 


También es cultura la lanza y el escudo, la addrEa 

-quijotesca contra los molinos empeñada. Que los esfuer- 

zos del hombre para cambiar las cosas y para defenderse 
llegan a perseguir objetivos opuestos y contrarios. 


L 


De ahí el dramatismo de la cultura: la vía por donde 
A tiene que interiorizarse, con el fin de lograr en la con- 
ciencia la indispensable na de los propósitos, la su- 
peditación de las técnicas al “juicio de Dios”. ; 
Hay, en efecto, en toda forma de cultura valor per- 
eguido y técnica empleada, como en las ciencias hay ob- 
to y método. , 


-A Las estimaciones correspondientes y jerarquizantes 
podrán pues. variar y ser O según que se atienda 


Así puede percibirse —paralelamente— en las clasi- 
caciones y ordenaciones de las ciencias. Ya las pre- 
de la Teología por la sublimidad de su Objeto, ya las di- 
i e la Matemática o la Lógica por la impecable y rigu- 
sa corrección del método. 


,.. 


y reradójicamente se llega incluso a admirar la “téc. 
ca de un ladrón o de un asesino, no porque se digni- 
$ 


' 


fique su propósito, si no porque se pondera el ajuste de 
un plan y la esordinación de unos instrumentos. 

Si se extrema este criterio, al cual Unamuno llamó 
.pecado de avaricia, y llega a dominar en el juicio gene- 
ral acerca de la cultura, queda ésta en trance de suicidio; 
porque la técnica, que constituye una de sus partes, la 
invade y la gangrena (Spengler), ocultando tras de su 
magnificencia y su efectividad el imperativo de los va- 
lores, a veces harto delicado y tenue para la mirada tác- 
til que requiera inmediato relieve. 


A ds 


La multiplicidad de las formas de cultura ha difi- 
cultado la teoría general. Ni podía ser de otro modo. 
Que ya en los diálogos socráticos se patentizaba cómo el 
conccimiento particular de las diversas virtudes impedia 
el concepto genérico de virtud a todas sus especies apli- 
cable. 

Por eso cuando la cultura se inscribió en las bande- 
ras y se hizo programática la lucha por ella, se tuvo de 
la cultura una vaga concepción meramente cientifista, 
acorde con la idea del progreso indefinido del Positi- 
vismo. 

La cultura quedaba así constituida por el enjambre 
de los conocimientos adquiridos (Enciclopedial; a lo más, 
por la estructura metodológica y sistemática de tales co- 
nocimientos. La unidad de la cultura era más bien una 
unidad de exclusión contra las supersticiones y los ídolos 
—Jlamados así desde Bacon—. Puesto que al luchar por 
la cultura había forzosamente que luchar contra alga que, 
aunque obra del hombre, no fuese cultura o no merecie- 
ra serlo. 

Error; error del cual se deriva al menos una ense- 
ñanza: la de que la lucha es también forma de cultura, 
tanto como puedan serlo los ideales puestos en pugna y 
los ideales olvidados, si unos y otros son capaces de al- 
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o cie promover el esfuerzo. ( , 
En Comte, a pesar de su positivismo, Tésto estuvo pa- 
tente. Pero el fundador de la Sociologia sólo dió a las 
ormas de cultura que no le agradaban carta de ciuda- 
danía en el pasado; si bien este pasado llegaba hasta nos- 
otros, para formar el subsuelo de la cultura actual pres 
e los Tres Estados). 
Las formas “sepultadas” de cultura abrieron el cami- 
> a la Arqueología; con lo cual florecieron las viejas es- 
uas como los más caducos mitos. 
El resultado no se hizo esperar. La cultura se im- 
nía desde ahora con espiritu más amplio. Las cartas 


Ebán vigencia, demostrando asi que no la habían per- 
Ñ do nunca. 


Después de la lucha por la cultura, pantase al fin 
una “Filosofía de la Cultura” 


E A € 


y Eo E Filosofía nace del ocio. La O nace de la 


o el ocio cobre sentido y no degenere en mortal abu- 
iento. “Nam et preclara res est et sumus, ut dixit 
us, otiosi”.—(Cicerón “De amicitia” 17). 
Ha sido siempre la Filosofia menester de señores: 
n falta para ella ciertos bienes logrados y cierta ca- 
dad de poder despreciarlos, para estimar su precio en 
y Jue fuere justo. 
La Filosofía de la Cultura sólo fué indispensable 
ido la ciencia y la técnica nos habían dado el sufi- 
te caudal para poder dejar el cotidiano laboreo y con- 
ha desde la cima el camino andado y el campo in- 


Valores hay en todos los horizontes inasequibles de 
la mirada humana. Las rutas del deseo lo señalan «+n 
todas direcciones. 


Cada paso que en ellas se camine, asi sea desandando,* 


así se resuelva en mero tropiezo, integra la cultura. Por 
ella no ha de lucharse propiamente, puesto que toda lu- 
cha la constituye. 


Más todavía: no sólo llegan a ser contrarias las di- 
ferentes formas de cultura, sino que en cada una de ellas 
se contraponen valores encontrados. Hemos propuesto 
otras veces el ejemplo del Derecho, solicitado por dos 
ideales a menudo antagónicos: el de la seguridad y el de 
la justicia (concepción de Radbruch) . 

Nada de cuanto el hombre “haga” es propiamente 
ajeno a la cultura. El problema pavoróso radica enton- 
ces en la determinación de una jerarquía axiológica, lo 
que Max Scheler ha llamado el “orden del amor”. 


De los clásicos a Victor Cousin se consolidan tres 
grandes valores: el bien, la verdad y la belleza. Claro 
que el bien preside, puesto que son bienes lo verdadero 
y lo agraciado. 

Podría derivarse de esa trinidad axiológica la base 
para una Filosofía de la Cultura debidamente diversifi- 
cada: a la verdad aspiran las ciencias y la Lógica; por 


realizar la belleza se trabaja en el Arte; y hacia el bien - 


conspiran la Etica filosófica, la Religión y el Derecho. 
Vayamos por partes. En el camino específico de la 
verdad, las ciencias avanzan bajo el patronato formal de 
la Lógica; como el patronato formal de la Estética en- 
cauza al arte ante la Filosofía y en la Historia del mis- 
mo. Por su parte, la apetencia al bien que en la Etica se 
determine puede llevarnos a dos tipos de resoluciones: 
la de buscár el bien que se pueda alcanzar únicamente 
en este mundo mediante las formas jurídicas y sociales, 
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1 


no de serenidad divina, por el acceso de la fe. 
Claro que los valores son transmutables: que la Re- 
-ligión para ser válida ha de ser verdadera; que la justicia 
- es una forma de verdad y de bien, etc. Pero lo cierto e 
-—indubitable en la moderna Filosofía de la Cultura es que 
la transmutación de estos valores ha de buscarse no tanto 
en la confusión última de los trascendentales cuanto en 
las entrecruzadas necesidades del hombre. 

La Filosofía de la Cultura invierte los términos de 
la ciencia natural; en ésta se llega hasta el hombre, como 
sér pensante o camo sér especificamente social. En !a 
Filosofia de la Cultura se parte, en cambio, del hombre, 
como sujeto de necesidad y de deber. 
El tránsito está en la Antropologia Filosófica. 


D.C. 
Caracas, 1945. 


a INTA ANUN 


O la de proyectar además el bien hacia otro mundo, ple- 
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El Pasado y la-Historia 


por RAFAEL LOPEZ ULLOA 


acontecimientos, que decimos, han pasado. | Negar 

que aquel es el cbjeto de la Historia, sería un con- 
trasentido; pero, tampoco es muy cierto el que todo acon- 
tecimiento se convierta en objeto histórico. Luego, todo 
lo que sucede no puede colocarse en la situación de tér- 
mino de la investigación histórica. Hay una caraterística 
cualitativa que hace, del conjunto total de lo que ha su- 
cedido, un tema verdaderamente histórico.. 


I as investigaciones históricas se enfocan hacia los 


Si se le quiere dar a la Historia un significado pecu- 
liar, ha de buscarse en el contenido netamente cualitativo 
que representa; aún cuando para llegar a él sea indis- 
pensable pasar por una serie de datos de carácter cuan- 
titativo. Y es más, para darse una explicación más o menos 
compleja del Formalismo hacia el cual converge la Filo- 
sofia Contemporánea, ha sido preciso construir un nuevo 
principio filosófico basado en la traslación que el hom- 

“bre al pensar hace de si entre la cantidad y la cualidad. . 

Que cuando s= va de la cantidad a la cualidad se concibe 
el ser que deviene. Que cuando de la cualidad se pasa 
a la cantidad se concibe el ser estático. Ahora, ¿no es 
el pasado un objeto que eternamente está “cayendo”? 
¿Que lo que es en este instante deja se serlo al pasar 
cierto tiempo; y que por esa misma razón se tilda a la 
Historia de no ser una verdadera ciencia? 


j Al asentar que no todo lo que sucede pasa a ser ob- 
jeto de contenido histórico, se crea el problema de 
construir las caraterísticas del mismo y, hacia el cual se 
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dirigen todas las investigaciones ] 
hallar en él un significado epistemológico, es decir, E 
reducirlo a una construcción mental con el cúal pueda 
efectuarse cualquier prueba de tipo dialéctico o cientí- 
fico. Mas, para llegar al establecimiento de un hecho 
histórico como tal, es preciso partir de una serie de ves- 
tigios materiales que dan fe de la intención de valor que 
haya tenido el hecho. En última instancia se trata de 
interpretar una Cultura. La noción vaga y confusa que 
teniamos del pasado se va disipando poco a poco. El 
tema central y esencial de la Historia es de forma parti- 
- cularmente cultural, pero, colocados en el conjunto in- 
- tegral de los mismos, ló llama pasado y, luego se plantea 
el problema de establecer la diferencia que presente ante 
las otras de la misma clase. Un primer problema de la 
Historia es el siguiente: ¿Qué es el Pasado? | 
La compresión del pasado no puede establecerse 
sin estarlo refiriendo constantemente a un presente, del 
cual tampoco se puede dar ninguna explicación sin antes 
referirlo a aquél, es decir, son elementos correlativos cuya 
diferencia estriba en el hecho de que al ir a determinar 
as distinciones de uno y otro, las hacemos depender del 
punto de vistá de la estimación. Son instantes de la vida 


iumana apreciados con diferente mirada. Sin embargo, 


no se puede llegar a ello sin partir de categorías objeti- 
as que presenta y que es necesario establecer. 


Lógicamente Ayer y Hoy son elementos de semejan- 

es; mas, al hacerse un tema esecialmente Ontológico 
contramos un -solo elemento irreductible. Hay hombres 
ue viviendo en un perenne Ayer, desconocen la necesi- 
dad vital del Hoy, quedando en un desencaje total de la 
Realidad que aparecen ante la sociedad como retrógra- 
dos Lo mismo o podria decirse con respecto: al Mañtsa: 


no más a de Filosofia de la Historia. ¡8 
- En el presente. nosotros . luchamos con lo externo. a | 
a lucha tiene por fin el dominarle y la resultante de 

a lucha constituye la Cultura. Las formas culturales 
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vienen a sor el molde donde la Naturaleza se encadena. 
El espacio vital donde los objetos adquieren la plenitud 
de su esencia, en el significado de su contenido, representa 
una de las vías por donde se confluye a lo cultural, es 
decir, la vía ds la realización de los ideales; todo lo con- 
traric a la idealización de realidades que es la otra vía 
para lo cultural. 

En el pres2nte que acabamos de esbozar encontra- 
mos un desdoblami-nto del mismo; al cual confundimos 
a la vez que se hace más intimo, pero que tiene una pre- 
sencia muy particular. Ese presente desdoblado pur 
nuestro hábito logicista se caracteriza por una especial 
pres2ncia. Lo preseníimos constantemente; pero nunca 
adquiere la estructura existencial de la esp-cialidad, si- 
no que por el contrario, se hacé temporal como objeto psi- 
quico que se nos presenía. Está allí, atrayéndonos; pero 
el solo intento de realizarlo lo destruye. Deja de ser 
pasado. El pasado es un presente temporal en cuanto a 
su existencia; en cuanto a lo que a su entidad respecta, 
es inespaciail e intemporal, es dcir, es como un objeto 
lóg'co o matemático; que son vigentes. 


Toda Cultura que haya tenida su agitado presente 
histórico, va desfigurándos>, va perdiendo cl colorido in- 
manente; adquiere la configuración de la Vigencia, se 
convierte en valor; pero no en un valor pl no, s:no más 
bien en el polo irrealizable de un valor.. El punto básico 
para la polarización es cl presente. El futuro, su cúspide 
positiva, se considera como la máxima aspiración que 
queremos realizar y el pasado, su partz negativa, como 
la mínima realización que existe temporalmente en el 
momento de su reconocimiento; pero, al perder esta cax 
racterísica pasa a estar en pura vigencia, en “estar alli” 
tal cual como están los números cuando no se piensan. 

El ecncep!o de vigencia se hace necesidad del len- 
gvaje, puss arriba ha quedado asentado, que el pasado es 
vun prosonte vigente, luego, otro ploblema que se-plantea 
la His“oria y que repercute en la: conciencia del hombre 
-ccmo un. drama, 'es el d2 la delimitación dl “concepto de 
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Vigencia. La concepción que de ésta se tenga es decisi- 
va en el desarrollo vital del individuo, puesto que el sér 
de los valores es la Vigencia y en última insancia la Vida 
no es otra cosa que la esíructuración espacial y tempo- 
ral de los mismos, es decir, la vida es un realizar de va- 
lores. De allí la frase muy en boga de “realizar su pro- 
pia Vida”. 

Generalmente se habla de leyes y normas que son vi- 
gente. De la justicia que ha dejado de serlo para adqui- 
rir la forma preciosa de una realidad social que deseamos. 
De la belleza, captada genialmente, en una cualquiera 
obra de arte, es decir, se habla de objetos .vigentes y se 
les opone al hecho de su cumplimienio. A esto hay que 
agregar que el “eterno vuelca metafisico” no es otra cosa 
que el hacer espacial y temporal la estancia delos obje- 
tos vigentes. La vigencia es una categoría del ser total- 
mente opuesta a la existencia. El ser existencial se mi- 
de por espacialidad y temporalidad. El ser vigente no; 
él carece de estas caracteristicas materiales fácilmente 
captables. Precisamente es vigente cuando está desprou- 
visto de espacialidad o temporalidad material alguna. 
Son objetos que no se ven ni se tocan; pero que nos llenan 
el espiritu con una cantidad de dudas, que hacen de nues- 
tra vida una constante preocupación. La vigencia es el 
ser fuera del espacio y el tiempo. Es el pola opuesto 
a la existencia y hacia el cual nos desplazamos. 


Los objetos que son vigentes no lo son en el mismo 
grado. La vigencia de un número no es la misma que 
la vigencia de una ley. Hay objetos, cuya vigencia es 
tal, que la realización del mismo presenta grandes pro: 
_babilidades de efectuarse. Las leyes tienen esa carac- 
terística peculiar de poderse efectuar; aunque nó suceda 
esí, pero la posibilidad es la realización integra de su 
contenido. Estos objetos tienen una vigencia que llama- 
remos de futuro. ; ] MEA 

Por el contrario hay objetos que nos dan dudas acer- 
ca de su posible realización. Entre los cuales están los 
fenómenos históricos. Para ser más claro pondré un 
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ejemplo: La muerte de César como hecho histórico es 
objeto de la misma; no es un fenómeno que tiene carac- 
tercs de espacialidad, es decir, no se efectúa en ninguna 
egión geográfica, tampoco tiene temporalidad, puesto 
que nadie lo vive, luego es vigente; mas está muy lejos 
de realizarse como fenómeno actual, entonces diré que no 
tiene ninguna probabilidad de realización y que su vigen- 
cia es de pasado. 

Lo que podríamos llamar vig:ncia de presente, pues 
si no se dice nada quedariamos suspensos, corresponde 
al momento dinámico en que lo vigente d:.ja de serlo 
para transformarse en existencia. Es el devenir histó- 
rico. Es la fuente de un vertiginoso caudal intuitivo. Lo 
que produce la angustia. 


Lo dicho hasta ahora aclara el problema del pasado 
como objeto de la Historia. El pasado es una Culiura 
que tuvo a su vez un presente agitado como un drama 
vital y cuya entidad es la de ser Vigente con una vigencia 
de presente. 

Tanío la poesía como la pintura y las otras formas 
culturales pasadas están delante de nosotros atrayéndo- 
nos constantemente, pero reconociéndoles su diametral 
distancia pasada. Otros por el contrario son vistos con 
fines de readaptación. Es lo que sucede corrientemen- 
te con las doctrinas filosóficas y sociales que aparente- 
mente son nuevas, pero que a su vez resultan las más 
viejas. La, historia tiene a su cargo la tanea más dificil 
al desentrañar la tierra misma, cen el solo fin de rebus- 
car los vestigios materiales bas2zs de todo conocimiento 
histórico futuro. 

Esto conduce a otro problema resuelto ya en varias di- 
recciones y por diferents pensadores y es cl de ser o no 
ser la Historia una Ciencia en el pleno sentido de la pa- 
labra; mas, la intención de este artículo no es la de de- 
“cir si es o no es, y por qué, sino más bien, presentar y 
aclarar las caraferísticas esenciales de su objeto, el pa- 
sado. O: 

j : EE ROLSOS 

Caracas, 1915. ved 


ETNOGRAFIA VENEZOLANA 
Tribus Independientes 


por JULIO FEBRES CORDERO G. 


1.—Al querer trazar en breves párrafos el cuadro 
de cómo se agrupaban los, distintos gentíos venezolanos, 
es lógico comenzar la discriminación por aquellos pue- 
blos cuyos lenguajes se consideran como aislados o in- 
dependientes, bien en un sentido tingúístico porque a sus 
lenguas no se les haya encontrado afiniaad con ninguna 
otra lengua o grupo de lenguas, bien porque sus caracte- 
risticas tipológicas y sus patrimonios culturales difieran 
radicalmente de las caracteristicas que definen el de los 
pueblos circundantes. 

Nosotres, en estas notas, no nos proponemos indagar 
afinidades posibles ni ciertas; apeñas si intentamos pre- 
sentar un esquema de esas tribus aisladas, ofreciendo 
algunas sinonimias que facilitarán posteriores Este 
ciones. 

2.—ATICARES.-——Federmann, en la relación de su 
viaje (XIVa) (*), cita esta parcialidad como pobladora de 
la ribera occidental del rio Yaracuy, junto al mar. Arcaya 
apunta que esta menc'ón es la única que hacen los con- 
quistadores - de esa tribu que al decir de tan docto histo- 
riador fué una parcialidad de los chipa (karib) (IV, pág. 
31); Jahn, en cambio, los tiene por afines del caquetío y 
el gentilicio recordado, dice, puede fener alguna relación 
con Adícora, voz netamente arawak.- 


3.A pesar de lo sosten'do por Arcaya, estos indios 


son mencionados por Castellanos en versos: : que contradi-' 


cen asimismo la opinión de Jahn: 


(2 Las cifras romanas ha.en refor encia a los, t xtos cit:dos en 
¡la bicliografía, Ñ 


gi? 


ARAS ds 


Entró por la provincia da Ticarey, 
Pobre, feroz y belicosa gente, 
Y cuyos adherentes y ajuares 
El arco y flechas eran solamente; 
Sirve da cama la madera dura, 
Sin raja, hoja ni otra cobertura. 
Son en todas costumbres diferentes 
De todas las demás cercanas gentes (XI, tomo l, pág. 307). 
¿Con tales protocolos culturales podrían ser asimi- 
lados a un pueblo tan culto como el arawak o con el beli- 
coso karib que cultivaba el algodón y labraba hamacas? 
4.—GUIRES.—iabitaban en la misión de Tiznados 
(XIX, tomo III, pás. 280) y en punta Curuquina, antes 
de Jlegar a la Encaramada (XVIL, tomu II, pp. 318-319). 
Pueden ser karíb, pero como no hay documentación que 
lo atestigúe es conveniente incluir este pueblo en el 
“stock” de las lenguas aisladas, como también daríamos 
entrada allí al camago de la región de El Tocuyo (XXXV, 
pág. 126) y al guaíquire (guaicaríes, Federmann) de los 
llanos etc., etc, (ver parágrafo 5). 
5.—GUAMOS, GUAMONTEYES.—Guamonteyes o 
“hijos del monte” llamaron Castellanos y los misioneras 
las tribus que Humboldt designaría más tarde como uamu 
(XVIT, tomo II, pág. 302; este autor anota que Gumilla 
nombra también a estos indios uamu y pau. Nosotros no 
hemos rastreado en el buen jesuita la primera forma y 
en cuanto a la segunda perece que con ella indicaba una 
tribu diferente de la uamu, XVI, tomo I, pág. 155; tomo 
II, pág. 204). Por su idioma constituyen una agrupación 
aislada (I, pág. 103; cfr. paragráfo 32), aunque Oramas 
cree en una posible afinidad con el amaibo pesia la afir- 
mación de Humboldt: “Los guamos tienen mucho que 
ver con los achaguas, los guahibos y los otomacos” (XVI, 
tomo III, págs. 302; XXII, pág. 184). El amaibo posible- 
mente fué un dialecto otomaco,—ver paragráafo 34— mas 
en todo caso no hay pruebas para establecer una relación 
lingúística entre guamos y amaibos). Para Tavera Acosta 
el parentesco entre guamos y otomacos es real (XLI, 
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pág. 10), pero el padre Guidia nos da ala razón del. por 

e qué de la afinidad entre ambos pueblos: “Los guamos 
- casan sus hijas con los otomacos y éstos dan las suyas a 
aquéllos” (XVI, tomo I, Pág. 163). Según las relaciones 
de los misioneros poblaban las riberas del Orinoco, del 
Cojedes, del Guárico (en la misión de Calabozo se men- 
cionan unos indios payy¡úas que podrian identificarse como 
-—guamos, guahibos, yaruros o guaiquires (Vla. Tomo XV, 
a ff. 54, 123), del Masparro, del Santo Domingo y parte 
de las del Boconó, llegando por el Norte hasta San Fran- 
cisco Xavier de Agua de Culebras, Agua Blanca, Tinajas 
y Buría, y, por el Sur, Humboldt halló tribus de guamos 
hasta en las cercanías del Cabuyare (XVII, tomo III, pp. 
() 
6.—Creímos en una ocasión que la presencia de 
 guamos en algunos pueblos larenses fué debida a que 


tribus, lo cual permite desechar la anterior OS 
ell pág. 126). 


en escuetamente una causa que los indios guamos de 
Agua de Culebras llevaron hasta el Consejo de Indias 
sobre la propiedad de una hacienda tribal cuyo dominio 
isputábanlo también los misioneros (XXIX, pp. 39-40). 
-8.—No es abundante el material lingiistico referen- 
a los guamos. Humboldt recogió un solo vocabla (kub, 
“agua”, XVI, tomo Il, pág. 302); Salas consultó un anti- 
-guo manuscrito contentivo de vn vocabulario de la Jengua 
9 e (XL, pág. 30), cuya 'historia es idéntica a la del 
2% / 


-(*) Junto con los atatures, se menciona a los a 
| S, ] mos com - 
b bladores de Jujure o San Antonio de Turén. (XVII ES TIL, E pS 
) y de Tucuragua (VI; XXXVI, pp. 145, 146; tomo 1. pp. 394, 436). 
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manuscrito sobre el otomaco-taparita analizado por Ro- 
senblat (XXXVITI, pág. 509,- nota 18). Ese-vocabulario 
sobre el guamo fué publicado y ya había sido menciona- 
ao por varios autores (XX; XXXVII, pág. 509, nota 18). 
Parece que Salas concedió al guamo el mérito de haber 
ejercido alguna influencia sobre nuestro castellano, pues- 
to que en el vocabulario que inserta al final de una de 
sus Obras alude a ello (XLa). Esto no pasaba de ser una 
observación desprovista de todo rigor científico porque 
esta lengua no tuvo ninguna parte en el desarrollo de 
formas léxicas vernáculas. 

9.—Su haber cultural era sumamente pobre y nus 
revela un pueblo muy primitivo: 


algunos guamonteyes 


sujs'os a ningún modo de leyes, 
sin labitanza, criznza ni cultura. 
Pescas y cazas son sus alimentos 


y rzíces de yerbas sus sustentos. 
No ramchos por sus manos fabricados 
Sino cizrtos toldillos de tomiza; 


Su cama es un cuero de venado 
Gastado de arrastrar por la ceniza (XI, tomo I, pág. 125). 


10.—Esta pintura concuerda con la de  Gumilla 
(XVI, tomo I, pp. 158- 169; cfr. XXXV, pág. 126), por 
lo cual, junto con Antolínez, no vacilamos en considerar 
al giamo coma un remamente lágviao (11). Sin embargo, 
es preciso anotar que Gumilla habla de los guamos como 
cultivadores del maíz: de dos meses (ver paragráfo 31). 


11.—GUARAUNOS.—Llamados - también wardos, 
guaraos o warraus, son los mismos “tiwitiwi” de Raleigh. 
Reducidos hoy a ciertas comarcas muy extensas del Te- 
rritorio Federal Delta Amacuro, antiguamente ocupaban 
algunas zonas de los actuales Estados Sucre y Monagas; 
Centurión fundó algunos poblados en las vecindades de 
Angostura con estos indios. Fray Froilán de Río Negro 
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los trae como pobladores de Sapocuar, Payacuar, Yagua- 
raparo, Maturín y Laguna de Areo; actualmente viven 
algunas familias muy mestizadas en el munic'pio Gua- 
raúnos del Estado Sucre. Según Humboldt el gentilicio 
de esta tribu se deriva de la forma caribe u-ara-u (XVIII, 
tomo IL, pág. 200; XXXVI, pp. 182, 191-192). 

12.—Humboldt estableció un parentesco lingúístico 
entre el warao y el guaiquerí (llamado wikiri por Ra- 
leigh) al apuntar sobre éstos: “Los indígenas que 
llevan este nombre pertenecían antes a la nación de los 
guaraúnos, que ya no se encuentran sino en los terrenos 
encerrados entre los brazos del Orinoco. Ancianos de 
ellos me han asegurado que la lengua de sus abuelos era 
un dialecto del guaraúno” (XVIL tomo I, pág. 388). 


13.—El sabio alemán no deja de observar que entre 
embas tribus existen profundas diferencias d'alectales; 
además, el calificativo de guaiquerí no era el gentilicio 
que otrora se aplicaban ellos mismos (XVII, tomo l, pág. 
388). Estas dudas sobre la afinidad de los guaiquerí es 
el único problema lingúistico de entidad que nos ofrece 
el Oriente venezolano y merece por lo tanto una más 
detenida investigación. 


14.— La posición geográfica ocupada por los gual- 
querí nos ha hecho pensar en la pos'bilidaú de que fuese 
un pueblo arrinconadp por los malones caribes. 

Un texto reproducido por Fray Froilán de Río Negro 
hace referencia a unos arawak establecido en la Margari- 
ta (XXXVII, tomo I, pág. 317). Y Oviedo parece corro- 
borar este dato en las siguientes líneas: “*...pero era tan 
vehemente la eficacia de las razones de Fajardo y tan 
natural el dominio que su voz adquiría sobre los indios, 
ya fuese por oculta simpatía o por el respeto con que 
tocos veneraban a doña Isabel, su madre, que lo mismo 
fué hab'arle Fajardo en sa lengua arbaca...” (XXVIL 
pág. 253). 

- 15.— Si el mestizo de guaiquerí Francisco Fajardo 
usaba sv nativa lengua arawak, el guaiquerí no podía 


ser un dialecto del guaraúno; todos sabemos, por otra. 
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parte, que en oposición al fino arte cerámico de los ará- 
wak, era de burda factura la karib e iuforme la de los 
guaraúnos; pero las piezas salidas de manos de los ar- 
tífices guaiquerí de Manicuares merec'eron loas de Hum- 
boldt. Jahn pensaba que los guaiquerí podrian ser ka- 
rib (XVII, pág. 42). Para Tavera Acosta la afinidad de 
guaiquerí y waraos es dudosa, argumentando en favor 
de su posición las diferencias. somáticas entre ambas 
agrupaciones (XLI, pág. 281). 

16.—Desde la conquista el warao atrajo sobre si la 
atención de aventureros y viajeros y es realmente copio- 
sa-la bibliografía sobre ellos, desae Raleigh hasta las 
muy recientes indagaciones de fray Norberto Pinilla 
(XXX), sin olvidar a fray Bon'facio de Olea que nos dejó 
un excclente trabajo sobre el idioma, de imprescindible 
consulta a todos cvantos quisiesen investigar la exacta 
pos'ción del suaraúno dentro del concierto lingúistica 
continental (XXVI). 

17.—Humboldt creyó ver cierto parentesco entre los 
dueños del moriche y de los caños y las lenguas karib 
(XVITL, tomo IL pp. 169-161), pero elle es imposible por- 
que todavía el warao permanece irreductible. 

18. —SALIBA-PIAROA-MAKU.—Muy numeroso y ex- 
tendido antigvamente. Su centro de dispersión “parece 
haber estado sobre la ribera eccidental del Orinoco, en- 
tre el río Vichada y el Guaviare, como también entre el 
Meta y el río Paute” (XVII, tomo IIL, pág. 375; XIII to- 
mo Il, pág. 375; XIII, tomo Il, pág. 23). Durante la colo- 
nia se extendían por el Este del Orinoco “entre las fuen- 
tes entre si cercanas del Caura, del Catanizpo y del Ven- 
tuari”, donde habitaban también los makú, parecas y 
maquiritares (XVII, tomo IV, pág. 20), y por el Oeste 
llegaban hasta el Mariate junto con otras fracciones ma- 
kú (XVIL tomo IV, pág. 410; olvidándose de la exactitud, 
sostiene Salas que las parcialidades sáliba, más orientales 
se encontraban tan sólo a unas veinte leguas de los karib 
del Caroní, XL, pág. 41). Actualmente los piaroa habitan 
al Este de los raudales de Atures (XXI, pág.25), mientras 
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que los sáliba se han refugiado en el territorio de las mi- 
siones de Casanare y Caquetá. 

19.—Rivet comprobó la afinidad entre el sáliba y el 
piaroa extensiva a ciertos núcleos makú, (XXXIV), 
pero ya desde antiguo algunas parcialidades de este úl- 
timo grupo se señalaban como integrantes de la cepa 
sáliba; es más, Humboldt dice explicitamente que son 
piaroa: “en la misión de Atures... visitamos, junto con 
el misionero, las cabañas de los macos que los españoles 
llaman piaroa... Los macos independientes (no quisiera 
darles el nombre de salvajes) tienen sus rochelas o habi- 
taciones fijas dos o tres jornadas al Este de Atures, ha- 
cia las fuentes del riecillo Cataniapo. Son muy numero- 
sos; cultivan, como la mayor parte de los indigenas de 
los bosques, no el maíz, sino la yuca” (XVII, tomo 1V, 
pág. 20 ¿Serán sinónimos piaroa y cuturubenes?). 

20.—Eran los sáliba-piaroa especialistas en la prepa- 
ración del pigmento denominado “chica” (XVII, tomo 
IV, pp. 353-394); entre los indigenas, los primeros eran 
los más amantes de la música (XVII, tomo IV, pág. 376). 
Se pintan todo el cuerpo (XVII, tomo IV, pág. 376). Los 
píaroa tienen capitanes escogidos entre las distintas fa- 
milias de la tribu ¡y caciques que mandan sobre estos ca- 
pitanes (XIII, tomo II, pág. 44). Según algunos autores 
los piaroa andan completamente desnudos (XVII, tomo 
TIT, pág. 359, nota 18), pero según otros “todos usan gua- 
yuco” (XIII, tomo Il, píg. 46). Fisicamente sáliba y 
makú presentan poca uniformidad (XVII, tomo III, pág. 
391). Los piaroa se horadaban las orejas y colocaban en 
ellas dientes de caimán o de váquira; en ocasiones, rode- 
las de madera (XVII, tomo IV, pp. 92-93). Los sáliba- 
piarca- makú forman un grupo lingúístico aislado. 

21.—Oramas tiene un trabajo sobre la lengua sáliba 
(XXV), pero el estudio idiomático más serio lo hizo Ri- 
vet. Nosotros hemos encontrado un caudal de voces 
arawak, lo cual permite suponer que en un determinado 
período sufrió el grupo sáliba una intensa presión de 
parte de ese pueblo, dando como resultado la presencia 
de tales elementos léxicos dentro del idioma. 
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22.—En su admirable obra, Gili escribió: “Dopo 
la lengua caribe viene la saliva, la quale ha tre dialetti, 
PAture, il Piaroa ad il Quaqua” (XV, tomo Ill, pág. 205; 
XVII, tomo IV, pág. 19. Hoy se considera al antiguo 
quaqua, mencionado por los misioneros y ilumboldt co- 
mo tribu del Griente venezolano, sinónimo del mapoyo 
karib de los autores modernos). De seguir a Codazazi,. 
tanto el makú como el píaroa son meros dialectos del 
mapoyo (XIII, tomo II, pág. 24). Con referencia a estos 
makú no debemos confundirlos con otros del mismo nom- 
bre afines del puinabe, ni tampoco con un conjunto de 
tribus errantes, cuyas lenguas, todas aisladas, se desarro- 
llan en el valle amazónico. Humboldt apuntó ya estas 
diferencias entre los malcú, corrcboradas un siglo más 
tarde por otro alemán, Koch-Grúnberg (XVH, tomo IV, 
pp. 92-93). 


Los atures, que según Salas eran llamados por los 
karib macos o itotos, “esclavos” (XL, pág. 113), han sido 
afiliados por algunos al carawak. Lo cierto del caso es 
que la afirmación de Tavera sobre la identidad de atu- 
res y piaroas (XLI, pp. 218-228) se encuentra confirmada 
por Gumilla cuando anota que los atures se reputaban 
por sáliba, aunque “su dialecto es aigo diverso”. En fin, 
Codazzi, de acuerúo con los conocimientos Ge su época, 
forma un disparatado grupo sáliba con las siguientes tri- 
bus: 


Sálibas Mapoyes (karib) Guinaros (arawak) 
Piaroas Guaiquires (¿karib?) Guinaus (arawak) 
Macos. Mariani (?) Maiongkong (karib) 
Pareras (ka- 

rib) Eye o Ejés (?) Quevacú (?) (XT). 


(Los indios Eye o Ejés, llamados por Humboldt Ojos y 
“mendaces Al'es”, no hemos podido identificarlos). 
23.—PUINABE-MAKU.—Importante familia cuya len- 
gua se tiene aún por aislada. Si seguimos la lección de 
Humboldt son d:ferentes de los guaipunabes o uipunabes, 


> 
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afines del arawak (XVII tomo IV pág. 10; cfr. con la 
pág. 144). Tavera indica que se llamaron tambén Uai- 
p:s, Cabres, Cabríos, Caberres, Caburris, Cabiris y hasta 
Etanamos (XLI, pág. 17) y complica más el problema al 
asegurar que pertenecen a la misma familia de los chiru- 
pas y achaguas, araiwak, formando todos un tronco idiomá- 
tico que podría distinguirse como cabre-maipure. (XLI 
pág. 15. Codazzi apunta que los etanamo no son puiñabe, a 
pesar de que su más célebre cacique, Crucero, era de 
esa nación (XVII, tomo IV pp. 146-149); añade que el 
dialecto etanamo era una mezcla de maquiritare (karib) 
y de guinau (XIII, tomo Il, pág. 24). fiivet incluyó par- 
te de dos makú dentro de esta familia (XXXIID que tam- 
bién había sido estudiada por Oramas (XXIV). Es muy 
posible que el puinabe recibiera un aporte arawak (XLI, 
pág. 17). 

24.—Los puinabe, junto con los baniba y parte de 
los motilones, son victimas del carare o mal de pinto (XV, 
tomo II, pág. 62; XXVIII, pág. 616). 


25.—UAGIBOS.—Llamados también guahibos, ua- 
hibos, guajibos, goaquivos o simplemente guaiva (XLI, 
pág. 85, nota 17; XXa, in mapa; XVII, tomo III, pág. 302), 
alcanzaron aún durante la colonia gran difusión territorial, 
pues por el Norte llegaron hasta Calabozo (ver paragrá- 
fo 5) y el Sur de Cojedes, y por el Sur Rivet encon!ró una 
de.sus parcialicades, la yamu, en las márgenes del Ariari 
(XXVIII, pág. 635); otra de sus tribus es la de los ptamos 
o cuibas, diferentes de los cuibas de Lara y Portuguesa. 
En la actualidad su principal centro está constituido par 
las sabanas úe Apure, banda meridional del Arauca, y la 
zona occidental del Orinoco pasada la embozadura del 
Meta. De su lengua, considerada como A tenemos 
algvnos apuntes (XXXII). pr 

26.—GUAHARIBOS.—Llamados schirianá y en vie- 
“jos papeles guy“as (XXXIX) dominaban las fuentes del 
“Crinoco, aunque recientemente fray Cesáreo de Armella- 
da encontró una parcialidad ; schirianá en el alto Paragua, 
junto con otra tribu de lengua también aislada, la aruta- 
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mí, comento o Dlarios de ba (VID. El capitán 
Félix Cardona ha filmado escenas tomadas entre los gua- 
-haribos y Koch Grinberg publicó un valioso vocabulario 
-(XVIlla). A ellos se refieren esas referencias sobre “iín- 
“dios blancos”, que recogidas pcr Humboldt y otros viaje- 
ros comprobó en parte Koch Grúnberg (Este caso es di- 
ferente al del albinismo de los motilones). 


27.—Ocupando toda la región fronteriza con el Bra- 
sil, entre las fuentes del Orinoco y las vecindades del Pa- 
ragua, se hallan otras tribus aisladas cuyos vocabularios 
- también fueron transcriptos por Koch-Grinberg: kalíana- 
auké y waikas del Padamu, distintos de los extinguidos 
waikas del Cuyuni. No es E que exista conexión 


e varias misiones. En Portuguesa, la población de Tu- 
én, así como el algodón- producido por la región, ]la- 
nóse Jujure porque fueron los yaruroós, yahures, jaruros 

zaruros, saruras o jujures, el elemento principal en el 
vecindario del pueblo; son conocidos también bajo las 
signaciones de y0apín, yuapín y pumé (XVII, tomo III, 
g. 291; XIII, tomo IL, pág. 21; IT). . 


- 29.—Según Codazzi hablaban un dialecto del betoy 
(XIH, tomo IL, pág. 21),. pero Tavera, con la más abso- 
lu z falta de lógica, aseguraba que era el yaruro un idio- 
ma mixto de timoto-cuica y karib (XLL pág. 120, nota 18; 


. también X). 


50 —Oramas se ocupó de recoger un y vocabulario 

XII); posteriormente estudiaron el grupo yaruro Pe- 

o desde el ángulo etnográfico (XXXI) y Antolínez que 

Ó algunos de sus mitos (Illa). Los misioneros ala- 

baban las cualidades morales e intelectuales de ls yaru- 
r ros porque les fué fácil reducirlos a la “vida civil”, 
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31.—OTOMACO-TAPARITAS.—Célebres tribus que 
asombraron a los viajeros con el s'ngular juego de pelota 
que practicaban, con su geofagia y con la variedad de 
maíz que cultivaban (XVL tomo II, pág. 204), ha sido 
modernamente estudiado por Rosenblat (XXXVIII). 


32.—Habitaban ambas márgenes del Orinoco y Gu- 
milla que los conoció harto bien nos dejó un desconsola- 
dor retrato: “La nación otomaca... es el abstracto y la 
quinta esencia de la misma barbaridad, barbariísimos en- 
tre todos los bárbaros del Orinoco” (XVI, tomo l, pág. 
109). Algunos autores colocan su centro de dispersión 
entre el Sinaruco y el Apure, llegando algunas de sus par- 
cialidades hasta el Meta. Durante la colonia ocupaban 
una comarca mucha más vasta, pues fray Marcelino de 
San Vicente en una entrada que hizo hasta el Apure los 
halló en las cercanias de Guayabal y con otomacos se 
fundaron las misiones de Turén, Agua Blanca, Buría (has- 
ta Conde fueron conducidos para repoblarla) y San Ra- 
fael de Onoto. 

33.—Para Alvarado el taparita es un dialecto “cari- 
be”, pero el otomaco es aislado (IL, pág. 103). Tavera se 
hizo un lio con ellos y produjo este verdadero rompecabe- 
zas: “...los totes u otomacos, de la misma familia que 
los uamos, uaraneyjes o uaranabís que son unos mismos” 
(XL, pág. 10). En Gumilla encontramos explicada la 
anterior confusión: “Los Mapoyas llaman a tal piedra 
(ta de Barraguán)... Uruana y dicen que aquella es la 
raiz de la gente de su nación; por esto gustan mucho de 
que les llamen uruanc es... Los mapoyas de Uruanay”. 
(XVI, tomo I, pág. 110-111). Es decir: no existe la su- 
puesta relación o afinidad que observa Tavera, puesto 
gue los mapoyo son de extracción karib, muy diferentes 
de este doble grupo. 

34.—Gilli fué el primero que sostuvo el parentesco 
entre otomacos y taparitas. Rosenblat, con alguna vero- 
similitud, le ha agregado algunos nuevos dialectos sobre 
los- cuales no existe hasta hoy documentación lingúística: 
el guaranao (mencionado por Codazzi erradamente co- 
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mo morador de Paraguaná), el atapaima, el amaibo y el 
chiripa. En este punto es inútil seguir a Codazzi, porque 
sus notas están llenas de inexactitudes y contrasentidos: 
según ellas el amaibo era una fracción karib; los guamos 
hablaban un dialecto otomacc y el taparito era una rami- 
ficación de la lengua yarura. Rosenblat también admite 
con dudas como tribus afines al otemaco los paranoas, 
tavaga:as, amayas, corocotas, guaravayas, cocatmas, guay- 
paras, aguaripias, puchicalas, etc., etc. 


35.—Ante cosecha de opiniones tan divergentes la 
mejor ubicación lingúistica del grupo la ofrece Rosen- 
blat es el ensayo citado: “Hemos visto que la compara- 
ción fonética, morfológica y léxica entre el otomaco y el 
taparita nos autorizan a agrupar ambas lenguas en la 
misma familia... Hoy sólo nos atrevemos a insinuar un 
parentesco del otomaco y el taparita con la gran familia 
arahuaca, apoyados sobre todo en la evidenie afinidad 
Gá2 los pronombres personales (e primera, segunda y ter- 
cera persona y en la voz con que los otemacos designan 
la luna, centro de su sistema mágico-religioso”. 

36.—AYAMAN-GAYON-¿CUIBA?.—En un extenso 
trabajo nos ocupamos en otra ocasión de este grupo, ana- 
lizando hasta donde nos fué posible el vario origen de 
sus vocabularios, así como la confianza que podiamos dis- 
pensarles para todo irabajo ulterior (XIV). 

3/.—Resumiendo cuanto dijimos en aquella ocasión, 
apuntamos hoy que nuestros investigadores se parcializa- 
ron por la tendencia 'a formar con los dialectos hablaaos 
por ayamanes, gayones y ¿cuibas? una sola familia lingúis- 


tica de la cual eran dialectos el propio ¡jirajara, el' 


_ayamán, el gayón y el ¿cuiba?, a la vez que no les parccia 
, imposible ora una derivación del arawak, ora una aproxi- 
mación con el timoto-cuica. Antolínez hizo un gran ser- 
“vicio cientifico al determinar, mediante el estudio de los 
'pretocolos culturales y de las caracteristicas tipológicas, 
“que les ayamán-gayón—¿cuiba? constituían un rezago 
láguido (UD, aunque ncsotras más bien nos inclinamos 
“hoy a considerarlos—atendiendy a sus caracteristicas: pig- 
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moides—como un relicto fuéguido (XIVa; XIV; XIlla; 
XIV). Estas características pigmoides las encontramos 
también entre las castas guajiras menos mestizadas, 
hecho que junto con su infima capacidad craneana (dis- 
cutida por Barras —VIM— y por Vichow) nos sugirió la hi- 
pótesis de una probable conexión racial entre guajiros y 
a,jamán-gayón). 

38.—Del examen que hicimos sobre los vocabularios 
de estos dialectos concluimos que el ayamán-gayón era 
un idioma aislado; en cambio, el jirajara se nos presenta 
como un dialecto chibcha profundamente diferenciado y 
corrompido durante tres siglos de contacto con los con- 
quistaaores y las más distintas tribus llevadas a Lara por 
los misioneros, aunque todavía no nos es posible (como 
en el caso del timoto-culca) determinar su ubicación 
dentro de la gran familia de lenguas chibchas 


39.—Pero el grupo jirajara no se nos presentó como 
si estuviese formado por un solo dialecto; antes por el 
contrario, aparece más bien como integrado por varios 
y podemos presumir con certeza la existencia de dos: uno 
al Norte (Falcón, Lara, Cojedes, Yaracuy y Carabobo) y 
otro al Sur (Barinas); el primero afín del chibcha como 
consecuencia de aproximaciones y avecindamientos al 
través de las lenguas arhuaca, timoto-cuicas y talaman- 
ca-barbacoas; el otro, relacionado con el mismo chib- 
cha por los grupos betay y tuñebo, pues tanto para Árca- 
ya como para Jahn no hay duda en la identidad entre el 
jirajara barinés y el girara de Casanare, según las refe- 
rencias dadas por los padres Rivero y Gumilla. Esta re- 
lación entre el dialecto barinés y el casanareño resulta 
irrefutable si recordamos, además, que fray Pedro Simón 
escribe que indios giíraras o guiraras fueron pobladores 
de la ciudad de Pedraza; dato” confirmado por Zamara 
en su historia de la provincia de San Antónino al decirnos 
que los habitantes de esa ciudad' eran indios de nación 
giriaras y por el padre Basilio Vicente Blanco en su “In- 
forme sobre el estado de los curatos de San Cristóbal, 
San Faustino, La Grita, Gibraltar, Pedraza, Mérida y Ba- 
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rinas y sus iones a Riad: del siglo. XVII” 
- «cuando nos refiere que en 1614 alzáronse los indios gira- 
ras y destruyeron a Pedraza. 

40.—Autores muy competentes como P. Y/. Schmidt, 
Chamberlain, Renato Biasutti y Alfredo Trombetti con- 
sideran como un idioma aislado el timoto-cuica. El 
mismo Jahn no se muestra disgustado por esta clasifica- 
ción pesia “las innegables y sorprendentes similitudes” 
con las lenguas chibcha-ístmicas y las claras “infilíra- 
ciones chibchas”. Rivet, quien ha sido el último que lo 
ha estudiado, reconoce que entre %os timoto-cuica y los 
chibchas hubo estrechisimos contactos, aunque le parece 
todavía un poco prematuro señalar la posición que ocu- 
paría el timoto dentro de la familia chibcha (XXXIVa), 
aunque ya desde 1912 Beuchat incluía ese idioma vene- 
zolano dentro de tan importante grupo y el mismo Brin- 
ton sugería la posibilidad de que se relacionase con algu- 


nos otros idiomas como el changitina, el chocó o el cuna. 


Hoy, sin embargo, se descarta la posibilidad «de formar 
- con el tímoto-cuica una familia independiente. 

= Con esto damos por terminadas las anteriores notas 
divulsativas que nos sirven para indicar cuan vasto es 
todavía el trabajo que la lingúistica ofrece a los filólogus 
venezolanos. Varios grupos idiomáticos que han resis- 


ot 11040 proceso de reducción esperan la labor que los 


cqaue y relecione dentro ael concierto continental. 
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intitulado: “Contribución a la bibliografía lingúística aborigen 
de Venezuela”.. 
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Silva, Poeta : del Táchira 


por REGULO BURELLI-RIVAS 


dy 


La Socieded “Salón de Lec'ura” de San Cris- 
tó al, como prolongación de las fiestas conmemora- 
tivas dl sesquicertsnario de la funflación de 
Rubio —cuna de Eleazar Slva— tributó a este 
bizarro poeta del Táchira un magníf'co homenaje. 

E esa oc>s'Ón el escritor Régulo Burelli Rivas, 
Presidente del Atento a Mérida, leyó el trabajo 
que a continuación publicamos. 


. 


ucho antes de conocer la tierra tachirense, cuando 

en la docta y romántica ciudad de las Aguilas, ini- 

ciaba mis estudios de literatura, al hojear añosos 

eles, impresos cerca del novecientas, me sorprendie- 

ron dos poemas firmados con el seudónimo de Elva (An- 
di 0). Uno llamado “Prometeo”, y dedicado a Diógenes 
Es alante. Otro era un soneto nombrado “Imposible”, 


ntes, altivos, de esencia nobilisima, me da 
ndo en la imaginación. Desde entonces los he repe- 
de memoria. Ignoraba el nombre de su autor, y me 
su o Catej nes esos: versos sin firma ver- 


o. ElpO se o banta en da primera silaba de Elea- | 
en la última de Silva. Sabido el nombre, me inte- 
biografía. Aquellos dos poemas eran ya el mejor 


heráldico en torno de ese nombre. “Prometeo” 
zaba: 


El 


Sobre la negra roca, 


la sangre arcicnte en sacudida extraña 
y la rugiente cólera en la ness 
en su soberbia loca 


se debate el titán en la e oniahas 


Sobre la negra roca, 
encedencda a la fatal montaña. 
con la ira cruel que tu desdén provoca, 

_ estremecida y loca; 

Palpita el alma en axscudida extraña. 


El mismo tono, agrio y vehemente, perdura en las demás 
-, estrafas. Y el soneto “Imposible” decía: 


No puedo ir hasta tí: soy combatiente 
de nuestra vida en la batalla recia. 
Soy altivo soldado que desprecia 

la resignada calma del creyente. 


Amaga el rayo sin cesar mi frente 
como al antiguo vencedor de Grecia, 
y a cada sol, contra la turba mecia, 
he de lanzar el rayo de mi mente. 


e No puedo ir hasta tí: rudas fierezas 
no relata el idilio de tu historia, 
ni son, ig2ñcra, tus conquistas dle ésas, 


Seré sólo un recuerdo en tu memoria, 
un fulzor mom:-ntáneo en tus tristezas, 
y en tu vida un relámpago de gloria. ' 


a soberbia, debía ser muy joven, muy confidd 
en su fuerza, ny: entregado a un ideal, LN la 


ción exactamente disna de un ER Una cebeldíR Ú 
mucho teatral, acusadora de un brioso desenfado, de cie 


energías. os 
¡Con qué entusiasmo declamé aquellos versos de * T 
posible” ante mis cándidas compañeras de atolescenci 
| ¡Cómo anhelaba yo haberlos escrito! Qué adolesc 
- presa del romanticismo, como lo fuimos todos o casi t 
“dos en ese periodo de tremendas angustias, de ardor i in 


contenido, no sintió el orgullo de querer renunciar a una 
-——mujer y la fatua presunción de significar en su vida lo 
- expresado en el último terceto de “Imposible”: 


Seré sólo un recuerdo en tu memoria, 
un fulgor momentáneo en tus tristezas, 
y en tu vida un relámpago de gloria 


Más tarde supe que había sido un poeta soldado, y 
comprendí cómo la vida de sus versos se conjugaba con 
su propia vida, de vivac en vivac. Entonces oí contar su 
biografía: Había nacido en Rubio, la ciudad de los puen- 
tes, el once de setiembre de 1876; se había educado en la 
ciudad colombiana de Bucaramanga bajo la dirección del 
célebre y aplaudido trovador Ismael Enrique Arciniegas. 
Y en esa ciudad, y para orgullo de tal maestro, la ado- 
lescencia de Eleazar Silva se habia dorado de un resplan-. 
dor apoteósico. Oigamos el relato del Dr. Emilio Cons- 
tantino Guerrero: “Era una noche de julio de 1892, Ce- 
lebraba el Club de Bucaramanga con una espléndida ve- 

_ lada el aniversario de la independencia de Colombia, 
cuando de súbito el poeta infantil escala la tribuna, y 
recita en cadenciosa modulación, entre los frenéticos en- 
- tusiasmos de la multitud, los primeros versos suyos con 
que se exhibió en público. Un aplauso general saludó 
al joven bardo. Lluvias de rosas lanzadas por manos 
femeniles le cayeron a los pies. Numerosos caballeros 
- fueron a recibirlo al escabel de la tribuna. En tanto él, 
-———ruborizado quizá de su audacia, presenciaba cómo todo 
- un pueblo le hacía la consagración de poeta, en medio de 
las mayores efusiones de la espontaneidad”. 
Vuelto al Táchira fué tenedor de libros, period' ista 
E pas prosa firme y aguerrida, galán doncel de ventanas, sa- 


5 animador de vida teleco El 28 de octubre de 
A 1897 llegaba al ápice de su prestigio con un brillante re- 
a En torno de su fi- 
ura crecía, cada vez más alta, la daba cti Lo atraian, 
igualmente las sirenas contrarias del amor 2 de la vida po- 


labra enaltecedora a quien sólo puede justificar esa el 


lítica. Ganaron estas últimas. La paz idilica y soña- 
dora de la ciudad, que ceñía de rosas su dorada juventud - 
y encendia en su corazón fogatas de amor y de optimis- 
mo, no iba a ser duradera. El aire se enrarecía de tor- 
mentas. Estrecho era ya el horizonte para contener el 
vértigo de su ambición conquistadora. Eran horas to- 
davía para representar dramas heroicos. Pudo entonces 
decir Eleazar Silva lo que más tarúe escribió el colom- 
biano Rivera: “Jugué mi corazón al azar y me lo ganó 
la violencia”. Dejó los salones donde galanteaba, y las 
veladas en que hacía de Apolo juvenil, y corrió el desti- 
no de los guerrilleros. Afrontó las contingencias de la 0 
campaña errante, con un romanticismo byroniano en que y 
el valor atrevido y temerario era una nueva forma de - 
distinción y de altivez. Lástima que tan noble y tan bi- 
zarro esfuerzo no estuviera al servicio de una causa co- ' 
mo la que arrastró a Lord Byron a las playas helénicas. 
Una “desafiadora elegancia” fué su actitud, según escribe E 
Manuel Felipe Rugeles, quien a ese propósito compara gen- 
tilmente el gesto de Silva con el avasallante de D'Annun 
zio. Concluye la biografía de Eleazar Silva, a los vein-- 
tisiete días de haber cumplido veintiséis años, el ocho 
octubre de 1902. Ese fué un día de combate, de guerra 
fratricida en la ciudad marina de Carúpano. Entre los. so 
oficiales caídos cuya agonía se silenciaba frente al ru- o 
mer del mar, estaba Eleazar Silva, partido el corazón 
por una bala. Caido al pie de su bandera, por una causa 
que había creído digna y de justicia. $ 


¿Quién iba a decirme entonces, cuando yo era el ig. 
norado admirador fervoroso de Eleazar Silva, que el des- 
tino me pondría esta noche al lado de su efigie, delante 
de ustedes, señoras y señores, para decir su elogio e 
nombre del Salón de Lectura que lo incorpora desde hoy / 
al concurso de Varones Ilustres glorificados del presen 
al porvenir? De lamentarse sí es que en esta apoteos 
rendida con tan clara justicia se le haya confiado la 


ción honrosa con la hondura de su devota admiración « a 
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Eleazar Silva. Para hablar del más grande Nela tachk 
-rense de su tiempo nadie mejor hubiera sido que Manuel 
Felipe Rugeles, la más alía voz lírica en la poesía contem- 
_poránea del Táchira. Yo no pude ni quise declinar el 
honor, pues he abrigado la confianza de que, frente a la 
pobreza y oscuridad de mi palabra, resplandezca con más 
pero fulgor el nombre de Eleazar Silva. $ 
Los que han venido esta noche a oírme saben muy 
! Ehien quién es Eleazar Silva. No están presentes para 
conocerlo sino para saludarlo, y de paso escuchar una 
“conversación modesta en torno de ese nombre. Segura- 
mente han leido el opúsculo de:sus mejores poemas, se- 


materna del poeta. Pese a los errores de imprenta, esos 
poemas no necesitan recomendación para darnos una ima- 
n señera y ejemplar de la más gallarda poesía, y un 


- Conversemos unos momentos E la poesía de Elea- 
r Silva. Tomo como índice el referido cuaderno de 


Advierto de antemano que 
su poesía, como en casi tdda la poesia tachirense, pre- 
les elementos épicos. Poesía de ideales, de 
mbiciones, de lucha. Al decir que predomina lo épico, 
se quiere expresar que lo puramente lirica carezca de 
Fa fuerza. Sino que aun dentro de ha máximos cantos 


co. En la moderna concepción del arte —que es in- 
al como la vida— se borran cada vez más esas fron- 

); erigidas por llos viejos clásicos. Desde un punto 

le vista social más bien, sí reviste importancia, pues el 
pr ppnio de cualquiera de esas actitudes estéticas —la 


| isma: lo épico o lo lírico — es un índice, E lla- 
marse biológico, de la poesía en un momento y lugar de- 


FS 
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terminados. Si en la poesía tachirense predomina lo épi-. 
co, ello se debe a su juvenil inquietud, a su obligado con- 
tacto cen una realidad objetiva que anhela dominar, y - 
también al carácter aventurero y combativo de quienes. 
han tañido la lira en este lado de la cordillera. Poesía 
nueva de un pueblo nuevo que tiene más puesto en el 
porvenir que en el pasado, y cuyos hijos han vivido la 
emoción de la patria en un desbordado anhelo de igualdad - 

y justicia, y la han visto crecer sobre una dura selva de 
relámpagos. Han sido, en su mayoria, los poetas del 
Táchira, hombres no sólo de pasión sino de acción y de 
- tenacidad. No habia demasiado tiempo que consagrar SÁ 
a los éxtasis del ensueño puro. Eso explica, a mi ver, 
ei predominio de lo épico sobre lo lírico, en la poesía ta- 
chirense. ; 
Cuatro estancias tiene el libro ya conocido de Elea- de 
zar Silva. Hay dos en que alienta con mayor intensidad el 
amor a la patria y su mensaje al porvenir: Son la pri- a 
mera y la terecra estancia: Presencia de la Patria y Mo- 
tivos Líricos. (Motivos Líricos cantados épicamente). 
En la primera estancia hay tres poemas. Los tres, fun= 
damentales. Quiero detenerme en la penúltima estrofa 
- del poema Patria: : 


, 
R “Ya no con saña arrebatada y fiera, 
> : batalnrán hermanos con hermanos: 
al surgir de la patria la nuzva era, 
E todos sus hijos se darán las manos”. 


a 
Esos versos ya tienen cincuenta años de escritos. Ahora 
es cuando empezamos a vivirlos. Cumplamos esa emo- 
'Cionada esperanza del poeta. En el Canto a Venezuela, 
'son de crecida altura las siguientes: estrofas: : 
«Soldado humilds, oh patria! tu estandarte, 
que la opresión escarnecer no pudo, 
' sigo como los huérfenos del arte, 
mi sangre y mis esfuerzos ofnendarte | 
“. bajo el nadioso palio del escudo. 
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Juventud de las cumbres empinadas, 
que al compás de las dianas triunfadoras 
tnajiste vencedoras tus mesnadas 

desde las negras noches enlutadas 

hasta el triunfo de luz de las auroras: 


Sonríe al Or mentE que te saluda! 
¡hinche otra vez tu generoso pecho, 

y a la nación, que desespera y duda 
presta de nuevo tu potente ayuda, 

y marcha «a las conquistas del derecho! 


Mérida, la heráldica, esa enorme catedral sumergida 
en la niebla, como la sumergida en la melodía de Claudio 
Debussy, esa amada ciudad cabe gloriosamente en estos 
dos cuartetos. 


“Como Sion envejecida y semta, 
austera y sabia cual la Atenas griega, 
del siglo extraña a la feral refriega, 
orgullosa y altiva se levanta. 


Mas ya el Ideal] Moderno se agiganta 

en su seno; y el lábaro despliega: 

¡es el progreso que triunfante llega! 

¡és la perenne juventud que canta!” 

/ 
En la tercera estancia se han agrupado los poemas 

en que son celebrados los temas objetivos que inspiran 
nobles ímpetus: el mito de Prometeo Encadenado; la 
obsesión del ideal, y esos instrumentos definitivos del 
progreso —que fué un dios en el siglo IX— como la 
prensa y el ferrocarril. 


La cuarta y lla segunda E son el ámbito de sus 
creaciones esencialmente líricas. Aquéllas en que la vida 
ya no es simple espectáculo, sino experiencia humana: 


el amor y el dolor. En “Ternura y Devoción Sentimen-. 


EE) 
tall” se encuentra el mayor número de versos subjetivos. 


Insisto en que casi todos ellos están cruzados de ráfagas 
épicas. 
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0 - ¿Cómo es la poesia amorosa de Eleazar Silva? Cási 
todos sus versos de enamorado reducen el contorno de 
la Amada a un plano de gálantería principesca. Una 
actitud de caballero andante, ardido de platónicas lla- 
mas, emerge de los siguientes versos a una que —según 
nos dice el poeta— se llamaba María: 


“Si jamás ya irlis sueños de ventura ' 
la realidad hermosa que ambiciono 
coronará resplandeciente y (pura, p 
déjame quedar siempre en mi abandono, 
rindiéndote homenaje de ternura 

como el esclavo alrevedor del trono”. 


ye más adelante: 


“Oh visión inmortal!, me hallo de hinojos, 
tus manos blancas en las mías siento 

, y tus ojos clavados en mis ojos. 

Otras veces canta sólo como un trovero medioeval 

a las bellas mujeres conocidas a lo largo de los caminos 

y de las ciudades que atraviesa en su errancia de soldado. 

En ocasiones adopta un gesto de impavidez olímpica. 

Y asi le dice a uña muj er: | 

s e 
Ses siempre en lo alto inaccesible a 
Yo Esp siempre impenetnable Esfinge”. 


Esa actitud de a luzbeliano fué la adopt 
en ell cia AN a 


Rojo”. da una CES 
“Tus caricias dolina y. Es ASE y 
dieron muerte a mis. pálidos hastíos. 
con aquellos . radiantes desvaríos. 4 
q! en las penumbras cálidas: que adoras”. 


«¿Sufrió lucio de nord No siempre | 

sus versos. Pero los hay que bastan a probar un dolor 

hondo y sincero por culpa del amor. Sale en ese poema, 
-“E] Parque Desierto”, que tiene una melancolía como la 

que respiran los inefables de Samain. Oigamos esos ver- 

Sos: 


“El parque sol'tario cuya puerta he franqueado 
guarda algo del otoño encantador e incierto. 

La vida emerge en rizos sobre el estangue muerto 
y el follaje en la tarde solloza desolado. 

Aquí ella y yo felices nuestro llanto mezclamos, 
y después han pasado los meses y los días 

y aun perdura, venciendo del tiempo las porfías, 
lo que de nuestras almas infant:les dejamos. 


En cada bosquecllo elgo de ella subsiste, 
como sut:l encanto qua no se desvan:zce; 

y de su falda lila ¡cue reflejar Parece 

algo, la ya muriente, la tande gris y triste. 


Robármela no pueden la ausencia y el olvido. 


Dondequiera la encuentro, por dcquiera la veo; - 
su perfume en la briga respira mi desz0, 
y su voz, como un lay roza el lago dormido”. 


Pa mujer lo hizo llorar a solas. Muy pocas de- 
eron pe tanio. Sería muy o el eso 


“Mucho tiempo ha pasado y no la olvido; 
es su. imagen un culto en mi memoria, 
como un sol sus recuerdos en mi historia 
y su voz como un cántico en mi oído. 


Ccn mel'diro aconto de rerr che 
de aquel último ad'ó: vibra y r suena 
€l rumor de sus pasos en 'a arena 
y el eco d> sus froses en la noche. 
E A A ió as .. .. .. 

/ 


Vineicd os, de la lucha) en ca porfía: 
el color en su alma inmaculada, 

y d> la negra sol:dad c:llada 

los helados sudarios en la ría. 


/ 


Te señala el destino rudo y fuerte 
¡oh dolor sin nirvana y sin olvido! 
en mi trists horizonte exnegrecilo 
los eternos silencios de la muerte”. 
a o) ATI 
lar A h 
Pero hay un poema —La última elegía, punto fina: 


del libro— que basta por si sólo para que el nombre d 
Eleazar Silva dure lo que el idioma en que está escrito 
Es la elegía “Sobre tu Sangre”. Allí se glorifica a u 
joven héroe muerto, y se intuye el final de su tragedi: 
Fué un adivino de su fatalidad. El poema está escrito 
en tercetos hermosísimos y contiene las más nobles imá 
genes, los más altos acentos, todo lo que es definit 
en un poeta integral: | 


“Sobre la tibia charca “de tu sangre 
caísie. Fué junto al derruído muro, 
y con ciego coraje de suicióa”. 


»» 3 
LEE imágenes de los seres Sut 0 amaron y la faz adora E 
ge la madre: todo un universo LAO en un solo mo- 


la novia: 


“Recordaste 1wl frescor de la cadena 

de las rosadas carnes luminosas 

que enlazaron tu cuello a tu partida 
como cordón: de palpitantes rosas: 

la casta virgen de las gracias núbiles 

y la mirada megra y encendida, 

que, enamorada del amor, te amaba 
príncipe afortunado dla los sueños 

que bah en la rueca de la vida”. 


E A a. 
Ln Tee is A e e e... .. .» Ú 
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Y al fin: 


“Tus miradas bebieron de la tarde 

los últimos fulgores; se agitaron 

tus miembros en postrera sacudida, 

y quediastea en el campo de batalla, : 
junto al derruído muro, como el héroe 
que sin lanzar un ¡ay! rinde la vida”. 


Para la época en que aparece en la poesia venezola- 
na Eleazar Silva, el universo lírico estaba ya conmovido 
por las nuevas corrientes estéticas, por la arrolladora in- - 
-vasión del modernismo poético: escuela ésta en que se fun- 

dían diversas actitudes del pensamiento, de la emoción y 
E del lenguaje: el simbolismo de las imágenes, la más aguda 
y aristocrática sensibilidad decadente y la euritmia de la 
expresión parnasiana. Ya el romanticismo quejumbroso 
estaba en crisis, pero su influencia seguía: poderosa, aun- 
- que atenuada, por una nueva disciplina, por una concien- 
cia revolucionaria del arte y de la vida. La primera eta- 
pa del modernismo suramericano, al menos del moder- 
- nismo nacional, es más bieñ un periodo de neo-romanticis- 
- mo, dentro del cual pueden tomarse como paradigmas 
- los nombres de Gabriel Muñoz y Andrés Mata. Roman- 
- ficismo inevitable, pero atemperado por nuevas discipli- 
nas, depurado a través de una alquimia de buen gusto 
elegancia verbal: romanticismo discreto y ponderado, 
contenido en normas de sobriedad, sin estridencias ni 
splantes. Tal esa etapa del neo-romanticismo. Prín- 
- Cipe de esa escuela pudiéramos llamar a Diaz Mirón. Esa 
s la escuela del tachirense Eleazar Silva. 
Todos han pensado en la poesía de Díaz Mirón frente 
los versos de Eleazar Silva. Fué imperiosa la influert- 
la ejercida el el inmenso bardo azteca sobre todos los 


, MO hijos sino E por el tono civil y 'elámóros 
o, de algunos de “Gritos del Combate”. Pero ninguna 
influencia ahoga la personalidad de Eleazar Silva. Si 
he ay Inotivo para llamarlo nuestro Diaz Mirón, no es por- 
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que lo reproduce, sino porque o en ambos un 


preferente sitio del Parnaso Nacional. Trasunto de la 


minador común: la pasión y el aliento de la vica victoa 
riosa. A la distancia de casi medio siglo, sus versos es- 
tán resenando, épicamente unos, conmovedoramente líri- 
cos otros. Y en la diversidad de tonos y de notas registra- 
da en su poesía, que cantó al progreso y a la tradición, 
al héroe silencioso y a la mujer romántica, a la esperan- 
za y a la angustia; que exaltó a la vica y glorificó a Ja. 
muerte: en todo ese aliento creador que se tradujo en 
admirables cantos, hay una intensa y maravillosa sinfo- 
nia. E 

Ardiente, viril, apasionada, impetuosa y llena de ful- 
gor, tal es la poesía de Eleazar Silva. Este solo nombre 
bastaría para garantizar lia permanencia del Táchira en 


raza montañesa, índice de su aitura espiritual; medida á 
del corazón de la montaña, de su hondo sentimiento, de 
su fiel esperanza: tal es el poeta a quien el Salón de Le 
tura enaltece esta noche, y. a quien ustedes, señoras 
señores, están rindiendo testimonio de aficto y devoción 
con su presencia. Sisa lo largo de esta conversación, fuí. 
abundante en las citas de sus versos, lo hice para que el - 
juicio de ustedes tuviera más argumentos objetivos. 


Tarde se estaba haciendo para que esta Casa de Cul- 
tura rindiera homenaje¡de justicia a un señero paladin 
del espiritu, al primer tachirense en la poesía de su tiem: ; 
po. , Digo que fué el primer poeta, tomando en cuenfa 
simultáneamente la armoniosa excelencia de su obra : y 
la brevedad en flor de su existencia. Si a los veintiséis 
años apenas, y en medio del azar, habia subido tánto, 
¡qué cimas no hubiera coronado de haber vivido más 
en circunstancias propicias a la realización de la b2 lleza 
Fué la vida injusta con él, y su tierra había sido injust: 
con su nombre. Al exaltar desde hoy la efigie de Eeaza 
Silva, esta Casa de la Cultura tachirense se condecor 
sobre su propio corazón. Es allí donde debe comenza 
la justicia. La verdadera misión de la cultura es la 
fensa y exaltación de los valores esenciales. La gloria : 
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una nación, la hegemonía de un pueblo, antes que a las 
E conquistas militares y victorias políticas, deben su esen- 
cia y duración a los héroes de la inteligencia, creadora. 
Italia puede quedar desposeida de territorio y de so- 
“beranía. Pero Dante Alighieri es italiano para la eterni- 
dad. Todos los yacimientos petrolíferos de Venezuela, 
qué significan para su gloria al lado del nombre de 
Andrés Bello, de Cecilio Acosta o de ese inmarcesible 
- Rufino Blanco-Fombona? / 
El Táchira ha cumplido esta noche con el recuerdo 
de su mejor poeta. Puede enorgullecerse el Táchira, 
más que de su riqueza, de su poderío y de su plenitud 
paradisiaca, de haber producido varones como Luis Ló- 
pez Méndez, Samuel Dario Maldonado, Pedro María 
_Morantes y Eleazar Silva. i 


Una consideración final: 


¿Cómo influyó el paisaje tachirense sobre la poesía 
de Eleazar Silva? A través de sus versos hay una clari- 
dad purisima. Se la comunica el paisaje de esas tiernas 


y adorables colinas que amorosamente rodean a esta ciu- 

o dad querida; se la comunica sobre todo la diáfana trans- 

- parencia del paisaje nativo: el paisaje de la ciudad de 
Ao, donde el poeta abrió los ojos. 

- Sea este homenaje a Eleazar Silva una prolongación 
de las fiestas sesquicentenarias de su amada ciudad. 
Cuando ella quiera glorificar a su hijo, le erigirá un már- 

mol debajo de ese cielo en que, asomados por la tarde 
los ángeles, sienten envidia de las lindas mujeres que lle- 
E nan las frescas avenidas. Desde hoy quedamos esperando 
- que Rubio slorifique A Eleazar Silva en un mármol que, 
- congregue en su torno rosas fragantes y mujeres. bellas. 
Sea el nombre de Eleazar Silva, poéta de Rubio y. 
ta cifra de la cultura nacional, no sólo una medalla 
pi endida al pecho de su tierra fecunda, ni sólo una ban- 
dera de orgullo para la cordillera tachirense, sino un 
deroso vinculo de unión entre todos los hombres y - 
ASITO jeres que a lo largo de aaa aman y pi pa- 
decen y vigilan. A 
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"Entrevistas Imaginarias' 
de André Gide 


por RAFAEL-CLEMENTE ARRAIZ 


un reciente hermoso libro titulado “BAGATELAS” 

—en el que se revela un lirismo de estilo profunda- 
mente reflexivo— ha traducido para la Librería Suramé- 
rica, de Bogotá, las “Entrevistas Imaginarias” de André 
Gide, obra esta que ya había legado hasta nosotros frag- 
mentariamente, en el órgano francés que le dió publicidad 
por primera vez. 


E escritor colombiano Hernando Téllez, autor de 2 


Antes de entrar en el objeto central de OS líneas, * Es. 
el cual no es otro que comentar algunos aspectos relativos - 
al arte literario, contenidos en la referida obra del gran 3 
escritor francés, el lector permitirá una pequeña disgre- 
sión acerca de la traducción misma. Efectivamente, siem- ¿3 
pre hube pensado que si algo podría reconciliar al “com- 
mon reader” contemporáneo con las traducciones, ese 
algo habría de consistir en que quienes las realizaran 
fuesen buenos escritores y, sobre todo, duchos conocedores a 
no sólo de la lengua a la cual trasladan sino también de 
-la que ha de recibir ese traslado, en significados y pa- 
labras. 


En el caso presente, la doble condición, enunciada más. 
arriba, se halla dada plenamente, de suerte que, a cual- 
quier lector no francés, por extensos que sean sus cono- 
cimientos de dicha lengua, le será mucho más convenien- 
te leer estas “Entrevistas Imaginarias” en la traducción 
de Téllez que en la obra original; ello, por dos rezo 
Y porque se ahorrará tiempo no teniendo que hacer el es- e 
- fuerzo ES suele ir implicito en la lectura de un idioma 
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distinto al propio; y, en segundo lugar, porque gozará del 
libro en forma acrecentada, al encontrar en él una ver- 
sión como pocas, sin galicismos, literal en el pensamien- 
to, castizo en la forma. 
Desde este mismo punto de vista, creo que conviene 
formular una observación final sobre el particular. Es 
Colombia, sin duda, de los pocos paises donde el lenguaje 
propio se escribe de conformidad a la mejor tradición. 
Casi me atrevería a afirmar que en Colombia —por cau- 
sas cuyo análisis no corresponde a la indole de este corto 
trabajo— se escribe mejor el castellano que en España. 
Basta observar, para comprobar tal aparentemente teme- 
rario aserto, la obra de los escritores modernos de uno y 
otro país, asi como también la labor dispersa que se halla 
en los periódicos de ambas nacionalidades. Pero, como 
oportunamente se dijo, trátase aquí de una simple ob- 
servación preliminar que no será verificada exhaustiva- 
mente en las presentes lineas. Pasemos, pues, al comen- 
tario de otras motivaciones. 
Técnica. 


Por primera vez, a través de los modernos mélodos, 
eriodísticos, entrevistado y entrevistador se confunden, 
mediante hábil prosa y sutil pensamiento, en esta obra 
de André Gide. No se trata sin embargo, de una confu- 
sión corriente; de una confusión por causa de la cual 
nunca habríamos de saber quién responde y quién inte- 
rroga. La técnica del autor se ha limitado sólo a elimi- 
nar el reportero, sabiéndose él mismo vocero del yo per- 
sonal y de lo que el pueblo piensa. El papel del repor- 
ero, en todo:caso, viene a ser o a representar lo que el 
público desea saber acerca de un hombre. Gide, sujeto 
maduro en temas publicitarios y dueño de una larga ex- 
periencia en el arte de la intercomunicación con los seres 
colectivos, sabe, a ciencia cierta, lo que el pueblo quiere 
conocer del hombre y del escritor que él ha realizado a a 
lo largo de su prolongada y fecunda existencia. 
Ya no es cuestión de exponer ideas, pues, como el 
entrevistador de ficción le dice: “sus ideas se pueden 
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encontrar en sus libros”. “La tarea del entrevistador 


consiste en forzar la intimidad”. Y es, precisamente, en * 


esto de viclentar la propia intimidad en lo que ningún 
entrevistado, aun siendo escritor, podrá prescindir, rigu- 
rosamente, de alguien que lo interrogue. Gide soluciona 
el problema de modo diferente a como lo habían solucio- 
nado sus antecesores franceses: Rousseau, Saint-Simon, 
y últimamente André Maurois, quienes entregaron a la 
publicidad sus asuntos más intimos por medio de confe- 
siones, diarios y memorias. Gide se imagina un entrevis- 
tador. He aqui la pequeña —si se quiere — gran novedad 
de su técnica. El escritor vuelto periodista, es decir, co- 
mulgando con grandes masas sin abandonar el gabinete 
de trabajo, en donde se fraguan las inquietantes medita- 
ciones, los contactos entrañabies con las zonas del yo 
profundo. » 


Ejemplaridad. 


En un corto recorrido, que cabe en un librito de cien- 
to cuarenta y una páginas, Gide examina las más palpi- 
tentes cuestiones del trabajo literario, del pensamiento 
y de los medios lingúísticos. Toda la obra, empero, a 
despecho de las variadas posiciones que le hace asumir 
al autor, está recorrida por un significativo y uniforme 
espiritu de ejemplaridad. Ejemplaridad que pueden 
aprovechar las gentes jóvenes, porque —hay que decirlo 
de una vez— es un libro para jóvenes. Ejemplaridad 
para escritores en agraz, para periodistas, para políticos, 
para, en fin, toda la sama de seres en cuyo cerebro se 
apos-nte un mediano afán de explicaciones. 

La fórmula de Gide es incontrovertible; se resume en 
seis palabras: “no decir no a la vida”. Quien así habla 
tiene setenta y cinco años de edad. Ha visto, por tanto, 
mucha miseria y mucha riqueza mezclada, vale decir, 
condicionándose mutuamente. Ha conocido de cerca los 
halagos del triunfo, el placer inconmensurable de la crea- 
ción artística; ha sufrido la diatriba, el pago ingrato, 'a 
desilusión; no obstante toco ello, guarda un remanente 
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de positivo amor hacia la vida, a la cua responderá, 
aún después de muerto, con un sí rotundo. Pero la ejem- 
plaridad de André Gide para las generaciones actuales 
no concluye en esa actitud, un tanto metafísica y vaga, 
frente a las solicitaciones que formula la vida. Hay algo, 
si no más interesante y trascendental en su existencia, 
más objetivo, más adecuado para darnos una idea de lo 
que es susceptible de producir en el hombre una labor 
de clarificación interior, un esfuerzo permanente e inte- 
ligente de íntima superación. Todos recordamos la muer- 
te de Bergson, el gran filósofo hostilizado por los nazis. 
Entre los pocos que asistieron al entierro de este coloso 
del saber, se hallaba aquel viejo septuagenario, a quien 
todo París vió desfilar, a pie, silencioso y entristecido, 
tras el féretro de uno de los más altos representantes 
del pensamiento europeo finisecular. 

Por otra parte, las “Entrevistas Imaginarias” traen 
una cita de Fenelon. Ya se sabe cuánta identificación 
existe entre quien cita y el autor citado. Asimismo co- 
mo una persona se puede conocer por las preguntas que 
hace, asi suele revelarse por los autores que prefiere, 
por las expresiones que acoge en su vida de lector. Fe- 
nelon, en su Carta a la Academia, en la que reprocha a 

- Ronsard el haber “forzado nuestra lengua a inversiones 
demasiado audaces y oscuras”, escribe: “Es necesario 
- detenerse desde el momento en que uno no se vea seguido 
por la multitud; la singularidad es peligrosa en todo”. 
- Gide cita, adhiriéndosele, esta proposición, aún cuando 
- manifieste, al mismo tiempo, su asombro ante ella, por ' 
- provenir de una época en que lo artificial, o sea, lo con- 
- 'vencional, prevalecia sobre la vida, sobre lo que las “ho- 
nestas gentes”, de que hablaba Moliere, sentían y pen- 
- saban. | el 3 
Es en la interpretación del sentir de estas honestas 
gentes —algo así como el “hombre común” aludido por 
- el político norteamericano Mr. Wallace— sin embargo, en 3 
lo que empleará siempre el escritor que aspire a salvar- 
se y a merecer, por ende, la estimación de la posteridad 
su talento, su corazón, su singular sensibilidad. Lo sin- 
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gular resulta, a la postre, imprescindible, ya que sin este 
elemento no podrá realizarse la captación de ese mundo 
objetivo y subjetivo, constiuido por la vida del pueblo, 
y el cual no sabe ver la generalidad de los mortales. Lo 
singular, en definitiva, no radica en rehuirse a la voz de 
esas gentes comunes, sino, por el contrario, en transfor- 
mar sus manifestaciones, indicando la belleza, el dolor 
o la esperanza que siempre se encuentran fermentando 
en el hondón proteico de que son frutos insustituibles. 

No cabe duda que Gide, entre líneas —ya que su re- 
ferida obra se concreta principalmente a los problemas 
cardinales de la literatura— enfoca también la proble- 
mática de los escritores como hombres, como seres hu- 
manos a cuya inteligencia y posibilidades de expresión se 
hallan subordinados todos los elementos hitóricos, todas 
las facilidades y tropiezos que son inherentes al acto del 
vivir —infinitivo verbal en derredor del cual gira cuan- 
to de fundamental] se agita en los seres. 


Forma y Derivaciones. 
Concurren en André Gide, admirablemente conjuga- 


das, las dos cualidades clásicas del pensamiento francés; 


éstas son la claridad en la expresión y la precisión en los 
conceptos. Para muchos, ambas cosas son lo mismo. Yo 
no lo creo así. Lo primero es el producto de un dominio, 
de una soberanía especial sobre el idioma. Lo segundo, 
en cambio, es el resultado de un proceso personal que 
consiste en lograr que sea el pensamiento el que utilice 
a su antojo las palabras y no éstas las que guíen al pen- 
samiento. Aunque en grado sumo sutil, importa mucho, 
para cualesquiera ¡investigaciones literarias, examinar 
estas circunstáncias por sí solas definadoras, pues de ese 
examen será de donde podremes sacar una conclusión 
verdadera o al menos próxima a la verdad en lo que res- 
pecta a las literaturas y a los literatos. 

Una primera derivación de las “Entrevistas Imagi- 
narias”, derivación que sólo ha podido obtenerse gracias 
a un libro como este, de intimidad literaria, es la confe- 
sión que hace Gide de su ascendiente goethiano. “Desde 
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la edad de elote años dies me he nutrido de Go 
¿Influencia? Antes de proseguir leamos las palabras que 
inserta Paul Valéry, en sus “Varieté”, acerca de este mis- 
mo tema: “No hay palabra que acuda con más frecuencia y 
facilidad a la pluma del crítico que la palabra influen- 
cia, y, no obstante, no hay noción más vaga entre las que 
“integran el ilusorio mundo del esteta”. le aquí un peli- 
-gro señalado a tiempo. 
La afinidad de dos escrifores, uno de los cuales es 
“anterior al otro, —igualmente sumergidos en las absor- 
_bentes solicitaciones del intelecto— sólo puede tradu- 
-cirse en fuerte incitación del material estático que hasfa 
entonces reposó en el fondo del segundo afín. Aquella 
- expresión de Ernesto Renán, en apariencia pedantesca 
y en verdad indubitable, —“me igualo a lo que compren- 
do*— puede ser perfectamente aplicada al problema de 
las vulgarmente llamadas influencias literarias. Ya el 
ismo Valéry, al hablar de Stendha!, en la obra citada, 
le califica de plag'ario; y, empero, no para rebajarlo, 
no para exaltarle. a un fervoroso plano de ilímite ad- 
-—miración. | 
Es así, pues, que la originalidad de un escritor se 
la supeditada a fuentes inmanentes, por si mismas 
Capaces de resistir las orientaciones ajenas, pero de modo 
análogo impulsadas por el inagotable anhelo de ampliar 
'alores, de desarrollar atisbos y de presentar nuevos pa- 
ramas, escondidos tras los dobleces nunca totalmente 
splegados de la cambiante realidad. Gide y Goethe, 
cuanto a universalidad, es indudab'e que coinciden. 
o mismo en cuanto a valores. Pero ello no quiere decir 
»e el alemán influyera —en el sentido peyorativo que 
EL 'gularmente se le da al vocablo— sobre él francés. Uni- 


'amente se trata de un caso de incitación que bien pu-.. 


iera haber actuado sin la existencia del incitante. Los 
lores, además, son patrimonio universal. Al menos 


esde que el pueblo griego inventó la belleza, el amor, 
a generosidad, el hercismo, ete. 


A pesar de todas las revelaciones incluidas « en “En- 
vistas Imaginarias” conviene, empero, precisar un poco. - 
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| ea nantes y A ensidn tanto como la rotundidad a di- 


lector atento, que arda en deseos ciertos de obtener in- 


- cena del mundo. Y Gide —creo que primigeniamente, 


chas revelaciones. Gide, en realidad, no descorre total- 
mente, ostensiblemente, el velo. Apenas deja entrever. 
ligeras tonalidades de su vida íntima. El lector sabe a 
qué atenerse respecto a la modestia personal, a la capa- 
cidad de que hace gala para: soportar privaciones. El 
resto se contrae a la técnica literaria en general; no a la 
suya propia ni a la teoría de la misma. Pero para un. 


formación fidedigna alrededor de estos problemas, Gide 
se le revela integramente en este libro. > 

Sobre todo cuando alude .al problema d-1 heroísmo. 
Es aqui donde André Gide entrega plenamente su con- 
cepto de la modernidad, la credencial que le evidencia 
como a un hombre que ha distinguido dentro de si, vién- 
dolo en el mundo contemporáneo, las profundas muta- 
ciones que dicho concepto ha experimentado durante los 
últimos tiempos. “El heroismo no empieza —afirma— 
sino cuando una cierta pesadez es vencida, cuando el 
hombre exige de si más de lo que convendría a su como- 
cidad”. Hétenos aquí, en suma, ante un desiderátum cuyas 
profundas resonancias deberán ser observadas, con espe- 
c'al atención, por quienes quieran comprender a cabalidad 
uno de los signos más trascendentales de nuestro tiempo. 


2 
El valar-heroísmo, según se vé, no ha abandonado la es- 


2 
desde la Edad Media, pasando por Gracián, Carlyle : 
otros— lo está anotando en el instante en que se ro- 
duce, a la vista de todos, una rotura tremenda en el ral 
zón de los antiguos conceptos. La conexión de Gide con 
el tiempo —vale decir, su tizmpo— queda asi definitive s 
mente asegurada. El mundo, en efecto, pide un nuevo 


sd 


heroísmo; el pS otras épocas ha o ahora urg 


siga cerca del let: per el sacrificio, OA intelec: 
tua! y material que en aras del bienestar que éste eos 
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POETAS VENEZOLANOS / Pp 


La Noche Circula Entre Mis Pasos 


por PASCUAL VENEGAS FILARDO 


He venido a pasear por estos mis parajes 

donde mi sér un día, remoto y sin historia, 

fué sustancia die la suya, misteriosa y sin contornos. 

Y cómo sienten mis pasos la inmensidad de este ¡universo 
donde callada canta el alma de los minerales. 

Aquí donde se desliza ígnéa la roca no nacida, 

—resto de edades perdidas en los siglos—, 

donde el odio de los hombres es apenas leve brisa 

y dond2 la noche viste con sus tesoros eternamente 

la fuente sin canciones en su nocturna vida; 

van mis pasos envueltos en el silencio 

de los meteles que sueñan venamente en sus mineros 

y del diamante cuya luz no estalla presa entre las tinieblas. 


la raíz diel árbol sustentador de trinos 

abrió con su paso de lenta arteria su camino die vida, 

silenciosa y tímida, hasta el corazón del agua 

que no ha gozado del diáfamo viaje suspendida en la gota de lluvia 
ni en la cascada que pinta en mácar la roca que peina su caída. 


La vida un día comenzó a bajar hacia estos mundos 

por donde mis pasos circulan inocentes, sin temores, 

como viaja en el aire tibio de la alcoba io la cabaña 

el vagido dial niño que se suma a los hombres. 

La planta comenzó a estirar hacia el cielo su primera esmeralda 
bucsando en el primitivo viento del orbe su derecho a crecer; 
tímida y resignada, 

la raíz abrió su rumbo hacia este corazón de paz 

que insens'bla polpita en noche de negros soles. 

Y los primeros pasos quedáronse en su andsnza, 

un breve palmo apenas hecia est. país de dulce noche 

envió el árbol amigo de Dios, hermano del sol, pirata da estrellas. 
El enimal dle ojos que no miran y de voz invisible 

arenas unos pasos enrumbó hacia la íntima entraña” 

de este ancho mundo donde sin nacer se queman mis palabras. 
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>. El alma de los metales, de los fósiles milenarios, ES. 
die los volcanes que rugen y desatan bajo el mar sus iras inocentes, : 
de estas aguas solemnes en su inmóvil tristeza, E 
dle estos túnelss inmensos donde la voz se pierde, 

se abre a mis pasos saguros ya en esta ruta de siglos 
dor. de la eternidad eleva su canto mudo 

y Conde Dios pasea triunfal un átomo dias su creación. 


Atónito miro desfilar la infinita rosa en sombras 

del mundo qua palpita silencioso circundándome. 

Y m'entras mis pasos sigwen por sus sendas innumerables, 

su corazón sin dimensiones de roca y lagua, de rico mineral e inter- E 
(minablea noche, 


palpita siempre, lento, grave, 

con “solemne latir de eternidad. 

y PIVIE: 
Caracas, 1915. b 


ANA ENRIQUETA TERAN 


Aqu:lla “sin rzzón” que diesafiaba 
y que n:gaba fuerza a mi alegría; 
natur:l za firme cue vivía 

en amoro-os tintes que ignoraba. 


Aquella lumbre que necesitara 

y que en mi propia sangr> relucía, 
en este día la he sabido mía, 

cuanco mi sangre ya no la esperaba. 


Porque para saber lo que ha sabido 
mi corazón estuvo prisionero 
y en amargas pasiones sumergido; . 


Porrue pzra vivir como he vivido 
no basta la pasión, ro basta el fiero 
amor que mi esperanza ha consumido. 


Amor te ha diado ciencia para oirme 
y corazón sin fin para quererme; 
amor t, ha dado ciencia para verme 
y corazón sin fin para no herirme. 


Amor te ha dado, para convertirme, 
la ciencia de tenerme y no tenerme. 
Sufrió tu corazón por ro saberme, 
sangró tu corazón por nunca herirme. 


| y 
Si en este claro día he comprendido 

qua no se puede amar de otra menera 
coro tú me has amado y e cendido, 


A 


En este claro día ha padec'do 
como nunca esperanza venjadera 
y ausencia de la muerta y del olvido. 


A el 


ocio META 


y 


N Que no resisto mi vivir, que muero. 
Cai lincaba con los ruiseñores, 
dado a la brisa die los amadores, 

* mi corazón de zumo verdadero. 7 


Que no resisto mi vivir, que muero, 

y desespsro en lentos ruiseñores: 

el acero di2> falsos amadores 

hirió mi pzcho en campo verdadero. 
1d j y 

Casi lindalbla con los ruiseñores 

_mi corazón de zumo verdadero, 

dado a la brisa de los amadores. 


Hirió mi pedho en campo verdadero 
el acero de falsos amadores. 
Que no resisto mi vivir, que muero. 


Atclayes de amor y ciego olvido 
pide mi corazón tan marinero, 

que no resiste tierra y carcelero 
cuando la mar aroma su sentido. 


Por donte vas, el aire va vencido 
y vencido mi llanto y prisionero 
mi corazón, tan fil y ten lucro, 
que de sus don:s fué desposeído. 


Sortilegio mayor ho conociste: 
ese morir en mí y estar viviendo Ñ 
en la sograa angustia de tenerte. , 


| Es? vivir en tí y estar murierdo | 
€ e en todo aquello que por bien tuviste 
: : y en prisiones de-amor entristecerta 
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Aquí, donde tu ausencia desafía 
los aromados pulsos de tu ausencia; 
aquí, dondla doblega tu presencia 
* el recuerdo que gime noche y día. 


Aquí, donde tu ausencia es menos mía, 
el amarillo niega tu presencia. 

Tierra vencida por tu vana ciencia, 
aquí, donde agoniza mi alegría. 


Con este fuego hiéreme tu fuego. 
Aquí, de mar y noche siempre alzadas 
y de inocentes astros detenido. 


Aquí, donde perdiste tu sosiego, 
donde tu lumbre niega tus espadas. 
Aquí, tierno amador de bien perdido. 


Alta niebla circunda mi cabeza 

desde que puse en tí mi pensamiento, 
amador del azul conocimiento 

y de la flor de amor y l'gereza. 


He saltado tu muro y tu dureza 

y los surcos profundos del lamento: 
para buscar la fe de aquel momento 
cuánta pasión y cuánta gentileza! ; 


¿Qué ciego pensamiento desafía 
mi lumbre que en amor fuera tu lumbre, 
mi campo que en amor te pertenece? 


¡Ay del fuego que pierdes en la vía! 
¡Ay de aquél sollozar en mansedumbre! 
¡Ay de la osoura sangre que perece! 


Senda de sangre y tibia mordedura 
y opacidad extrema y humanada; 
en esta soledad de Muvia alada 

ese denso vivir que te empurpura. 


Ya sin dulzor la cálida figura 

y de profunda noche enarbolada 
la oscura ramazón que Í nge airada, 
mariposas de sombra y espesura. 


Alguna lumbre hiéreme los ojos; 
algún mar, en la noche marinera 


de mi sueño, se yergue y me destroza. 
/ 


Alguien evoca súbitos enojos 
y tierno rostro cle perdida cera 
enamora mis tintes de amorosa. 


Hoy te recuerdo puro y acerado, 
arcico en tus ocultas agonías, 

laurel de llanto; dulce te me hacías 
por tu saber oscuro y arbolado. 


Me duelo en firme hiel por tu costado, 
en. mi ceniza cruel, y desconfías 

no ya del llanto, si de la alegría; 

oh :sembrador die campos alabados! 


Zozobra mi pasión en campo inerte. 
Ya no recuerdo, lanzo mis gemidos 
a la mar desolada que quisiste: 


Para buscar el aire de tu muerte 
izan mis ojos. límites ardidos. 
Oh soñador de sal y zúmo triste! 


y 


Ni mania yerba en pecho consumido; 
ni vaga lumbre por espejos yertos; 
sólo la luz Cie mis primeros huertos 

y tu czb- llo hermoso y dete-ilo. 


Ni este claro paisaje bienvenido; 

ni esta pasión que dejo por lo incierto; 
sólo la tenue flauta donde vierto 
aqu-1 dolor que daba por percilo. 


Adiviro tu luz a la vemtura 
ilurinando campos exemigos, 
tierno haj=1 de amor y piel «dorada. 


pro ne re a rd a ts. a o e 


Sumercidos p:n:les de amargura 
satucan mi color ¿bardon:da. 
¡A mar y viento pongo por testigos! 


a mi corazón. 


Camvo donde la noch= es más oscura 
dondis la sangre es tizrra abandonada; 
cl ste rosa; savia desatada; E 
coloroso clavel de sombra dura. 


Baj:«1 perdido en mares de dulzura 

y en mi pasión dle toda luz Cejadia 

cáliz de pesacumbre deshojada; : 
pesumbra quz mea llena de amargura. 


Acariciante mancha, quién pudiera - 
alzar tus desolad=s madureces, e 
cál do mar de leva sumergido. 


He perdido mi llanto y tu sentido, 2 
he perdico mi sal y mis maneras, 
¡oh, vergel de la pena y del :olvido! 


“Flor de las adormiderzs 
engíñame y no m2 quieras” 
De golondrina y de viol=nta rosa 
ce fal:o suriidor y movimiento; 
piélago del amor que atila el viento, 
pro/un7a flor de csor.cia montirosa. 


Ga:ela del saber; cumbrz deszosa 
ccrorada de aciago penszmiento; 
¡prolongada beldad en el momento 
ce la tirce y la extinta mariposa. 


Cuánto laurel transformas en encina! X 
fel2z elondra de mentido vuelo; 
espejismo de amor y mar vecina. 


Engañosos azores por tu cielo 
persiguen las abiertas golondrinas 
de mi torre de amor y desconsuelo. 


, Esta ciencia tenaz de pad:csrte 
en la vigilia y en el sueño. Ardida 
mi torre de marfl, m1 def=ncióa 
por scbornados guardias del “quererte”. 


Entre el ansiado “verte” de la muerts 
y el “no verte” profundo de la vica, 
prefiero el “verte” de la muerte urgida 
y no la oscura vida del “no verte”. 


¿Qué dis'ancia tan honda a'emo lza 
mi corazón que sufre en tu presencia 
y En tu ausencia de amores agoniza? 


Amor que mis entrañas marliriza, 
o:cura fuentz de sabida ausencia, ! 
¿por Cué me herísta, fiero, tn de p.is? 


pa 


“Yo, que en la vida sólo he conocido 
la rosa de presencia fugitiva; 

yo, que busqué la eterna siempreviva 
en el recuerdo dulce y aterido. 


Yo, que en el cauce de lo ya vivido 
puse a gemir mi carne pensativa; 
yo, que ignoro la causa primitiva 
de mi vivir y mi naciente olvido. 


_Alabo el soplo de la primavera, 
la incierta lumbre Que en secreto admira 
el despojado corazón que espera. 


Alabo mi vivir humilde y denso, 
mi corazón de tintes indefenso 
que es más oscuro cuanto más se mira. 


Si en mansa hierba de la primavera 
mi corazón oscuro se tornana; 

si todo aquello que su boca amara 
en cordero de paz se convirtiera. 


2. Es p es 


Z Si tierno fuego su pasión Me diera; 
sien videntes jazmines naufragara 
A - toda mi sombra cruel y desatara 
a mi. llanto por. dulcísima pradera. 


. 


Si en ciega vida todo se me fuera 
y alejarme « quisiera del más 7 puro 
matiz. as Las tus OS surgiera, y 


Siempre mi lboca de. color. seguro 
tu inseguro color reconociera, 


se , Oh, sombra de mi, sombra prisionera! 


Ay! de las altas tierras necesito, 

para cantar mi gente en llama viva: 

grey que a mis ojos y a mi sangre arriba 
y que en mi ser alivio y resucito. 


En tiempos idos duélome y medito; 
misteriosa penumbra me derriba; 
perros de certidumbre pensativa 
siguen el rastro que en mi fondo agito. 


Allí la niña de labor en cera, 
el gran anciano y su lebrel de frio, 
el joven hombre y su pulida frente. 


AMlí la cumbre en desolada espera 


y la mujer de tierno señorío 
y el río desgarrado y combatiente. 


Caracas, 1945. 
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LETRAS EXTRANJERAS 


omasina” Rosario 


RES LSRAA TO 


por BALTASAR MIRO 


¡Hubiera querido llorar! 

Ahora, en la soledad de mi cuarto de la frontera, 
veo tu casa amplia, la cerca de tus algodonales y de tus 
potreros. Canta en mis oidos la cañada de Juan Felipe. 

¡Tomasina Rosario! ¡Tomasina Rosario! 

Sobre mi mesa de campaña, sobre mi tristeza y mis 
evotaciones, hay la repreducción de un cuadro de un 
pintor joven: “Mary”. Tú no comprenderías esto; Mary 
es una muchacha india, vestida a la europea, y su busto, 
grácil se recorta sobre un fondo de suaves colinas. La 
emoción de la obra —la nota que despierta mi saudade— 
está en la armonía del juego de dos colores: el blanco y 
el negro. Es blanco el vestido con vuelo en la faláa, ne- 
gro el cinturón y negra la mata de cabellos. La idealidad 
le dá la dulzura de los ojos. : 

Tú no comprenderias esto, vieja Tomasina Rosario. 
No comprenderías cómo golpean las sienes la angustia 
y la scledad en un cuarto de la frontera. 

Tengo el cuadro de la muchacha india delante. Por 
la escotilla de la ventana, contemplo las nubes. Unas nu- 
bes gruesas, grises, lentas, que se adivinan pesadas y que 
están reclamando una tela. En el cerebro, vivo, el agua- 
fuerte del paisaje de afuera, del paisaje que estoy vivien- 
do. Escenario de manchas de sol, de bohios requemados, 
de gentes primitivas. En un paisaje así vivió y murió 


Cauguín. 


Tie Rosario! ¡Tomasina Rosario! 
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Comienza a llover. Empuja el viento. Veo como el 
tornado arranca las yaguas de los techos de los bohíios 
fronterizos y despeina la tarde y las hojas de las palmas 
y de las caobas. Todo tiembla y vacila en el paisaje 
gris. 

Llueve. Llueve. Empuja el viento. 

¡Cómo recuerdo las cercas de tus algodonales y de 
tus potreros! Canta en mis oidos la cañada de Juan 
Felipe. 

¡Tomasina Rosario! ¡Tomasina Rosario! 

¡Hubiera querido llorar! 


Atravesé el río y El Carrizal. Desde sus bohios con- 
templé las chozas haitienas de la otra orilla. Sus muje- 
res flacas, los hijos escuálidos y los perros hambrientos. 
Liegaron hasta mí unas frases pronunciadas en “patois”. 

Ardía el sol. 

Y hui hacia los jobos y las ciruelas. Hacia los palos 
de “cañafístola”, hacia los algodonales y las cañadas. 
Tierra dominicana adentro. 

A un lado tengo las empalizadas. Al otro, pedazos 
de selva. Me he perdido. Asi llegué hasta su casa cam- 
pesina. Aparezco de entre las bayahondas. Una niña 
grita: > 

—Abuela, aquí hay un hombre. 

—Joven señor, has dicho al entrar. 

Cuánta nobleza y cuántos recuerdos dormidos en tu 
mente. Comienza la lluvia, una lluvia fina, suave, que 
cae sobre el “Jilay” del patio, cae sobre la tierra reseca 
y la hojarasca, se desgrana sobre el agua del arroyo... 
Cae la lluvia y caen tus recuerdos, el relato lento lleno de 
evocaciones y de un paisaje lejano. 

Tú eres de Bánica. Qué lejos ahora en el recuerdo, 
vieja Tomasina Rosario, tu limpia ciudad española. So- 
bre el mapa apenas si la separan dos lunas, a caballo, 
atravesanáo la noche y los amaneceres por las largas sa- 
banas y por los secretos trillos nocturnos. Pero qué le- 
jos en el tiempo, qué lejos de tu mccedad y de tu casa 
de doncelia. ¡Bánica! El templo español en ruinas, don- 
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de oficiaron los primeros misioneros peregrinos de Espa- 
ña, cerca del curso tranquilo del Artibonito, cuyas aguas 
eruzaron los ejércitos coloniales y empañó los cascos del 
caballo de Dessalines. El pueblo fué destruido dos ve- 
ces por el huracán y las invasiones del Oeste. Pero tú 
creciste en una aldea limpia, de casas espaciosas con te- 
chos de yaguas y palmacana. Creciste contemplando có- 
mo iba madurando tu cuerpo en el espejo del río y por 
primera vez se angustiaron tus senos en aquella lejana 
noche de verano con estrellas grandes clavadas como án- 
geles de la brisa y del sueña sobre el cerro de San Fran- 
cisco. ¡Qué lejano todo en el tiempo! 

¡Los domingos, las fiestas de Bánica! Las gentes lle- 
gaban jinetes en sus variadas monturas, con sus anchos 
sombreros campesinos y sus ojos con misterio de selva. 
Veníian de todos los poblados. Sabana Cruz, El Hoyo, 
Guayagajuco, Los Yereles, Rio Blanco... Delante mar- 
chan los hombres, detrás vienen las mujeres y las mu- 
chachas con su aire alegre y unas izoras —blancas, azu- 
lencas— prendidas en las cabelleras al viento. Donce- 
llas de pasos suaves, de mirada áulce y delicados cuer- 
pos de caña, Mujeres hechas para inclinarse sobre los 
ríos y los juncos... ¡Lejanos domingos de Bánica! ¿Re- 
cuerdas? Todas esas gentes se esparcen por la plaza y 
el pueblo. Van y vienen. Unos, jinetes en sus montu- 
ras, otros a pie. Las muchachas se refugian en los inte- 
riores de los bohios y arreglan las flores prendidas en 
sus cabellos frente a pequeños espejos. 'Hay ruedas en 
las puertas de las casas. Todos hablan un castellano lim- 
pio, los bohios están circundados de sombras de palmas. 
Suenan las notas de un acordeón. Viejo acordeón de los 
crepúsculos de Bánica que angustian los pies y los senos 
jóvenes, viejo acordeón rezagado en la noche que atra- 
viesas de luceros los sueños de las mozas. 

¡Qué lejano todo en el tiempo, ahora! Llegó Jacin- 
to. Jacinto con sus ojos indios, Jacinto con su voz que 
hace enfebrecer la noche y angustia tu cuerpo, Jacinto 
con sus pies andariegos, que te hizo cruzar las largas sa- 
banas requemadas de sol hasta más allá de El Carrizal. 
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El Carrizal, río estrecho, triste y lento, que no separa 
dos razas, como el Artibonito, sino que las junta y con- 
funde. Primero comenzó la lucha con la tierra. Cuatro 
brazos jóvenes levantaron los algodonales, las siembras 
bajo las lunas. Mitad agro y mitad hato, vuestro fundo. Pe- 
ro las noches eran foscas, foscas. De Veladero llegaba la 
queja del bongó y los gritos del “vaudou”, el rito africa- 
no. Llegaron los traficantes de clerén yy mercancias ha1- 
tianas con sus voces exóticas y bárbaras. Llegaron los 
hunganes, misterios de Haití que esperan las sombras de 
la noche para crecer y agrandarse en las almas. 

¡Misterios de Haiti! Con los alsodonales, bajo fas 
estrellas y las lluvias, han crecido los hijos. Pero los 
ojos de Jacinto se han hecho profundos, foscos, secretos. 
¡Como las noches de Haiti! Cuando sale la luna y la tam- 
bora se enciende en Veladero, Jacinto cruza las cañadas 
sin agua, cruza las zarzas y la cañafistola, atraviesa som- 
bras y lomas... El sol pálido del amanecer te devuelve 
un sév agotado, sin fuerzas, que se echa sobre el camas- 
tro y agranda los ojos rasgados hacia un mundo lejano y 
misterioso en el que tú no puedes penetrar. ¡Misterios 
de Haití! 

A vuestra casa llegan gentes extrañas, de habla exó- 
tica. Ya no se cuidan los algodonales y los sembradíios. 
Jacinto y los haitianos esperan la oscuridad y el silencio 
de la noche para cruzar El Carrizal con las monturas car- 
gadas de clerén, el ron haitiano que enciende los cere- 
bros de paraísos de ensueño. 

El clerén ha cruzado la raya fronteriza. ¡Ha cruzado 
bajo las estrellas pequeñas. Ha cruzado entre las ramas 
de las: bayahondas y por encima de la escasa agua de los 
arroyos. El clerén ha cruzado El Carrizal, que arrastra 
las sombras finas de las cañafistolas y tiene luceros quie- 
tos. Lo empujan voces exóticas y siluetas oscuras. Es 
Haití que pasa. Porque el clerén es el alma de Haití. 
Es la reáención.del sol que cae sobre los latifundios, so- 
bre los campos de caña y los cafetales, sobre la carne es- 
clava de tres millones de negros. El clerén es la dulzura 
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de la noche. La noche tiene luz de lunas redondas. Tie- 
ne brisas y luceros. La carne dolida, golpeada siglo 
tras siglo, se refugia en la paz de la noche, cicatriza sus 
heridas. Y el negro ha salvado su alma. Es lo único que 
no le han robado el látigo y el sol en función ae encomen- 
dero. Ha salvado su alma para la magia y la noche em- 
briagada de astros y lamentos de tambores. En ese noc- 
turno mundo mágico de ritos y perfume de jazmines sil- 
vestres, en ese mundo de misterio, el clerén es el sobera- 


no, el que empuja los espíritus hacia la liberación de la 


carne. El clerén ha pasado la raya fronteriza. Ha pa- 
sado por encima de los arroyos y de las sombras maduras, 
bajo las estrellas pequeñas. Lo empujan brazos oscu- 
ros y siluetas exóticas. Jacinto marcha con ellos. . Es 
"Haití que pasa. Pasa con su vaudou, sus sortilegios y su 
dolor. Pero el clerén no llegará nunca a Bánica. 

El sol y las lunas pudrían los algoconales y los ojos de 
Jacinto se hacian más foscos, apretados de noche y mun- 
dos remotos. Ya no podía sustraerse al lamento de la 
tambcra de Veladero. Las notas se le agrandaban en el 
cerebro, le llamaban hacia las lomas como una angustia, 
como una fuerza secreta. ¡Aquella madrugada! Llegó 
con los ojos encendidos y la negrita Jeannette. Había 
venido tropezando con las matas y los cactus. ¡Gritó! 
¡Gritó! Quiso golpearte. 

—¡Endemoniado! ¡Endemoniado! 

Saliste gritando con tus pequeños. 


¿Qué embrujo ejercía Jeannette sobre tu hombre? 
Vivía pegado a ella, sin salir del cuarto, ebrios de clerén, 
de café cargado, de humo de cigarrillos, mientras tú y tus 
hijos vagábais por los alrededores de la casa, de día y 
de noche, como almas en pena. ¡Qué lejos Bánica y la 
imagen dulce de la Virgen María, que antaño velara tu 
sueño! ¡Qué lejanas las estrellas del cerro de San Fran- 
cisco! 

Pasaba el tiempo y Jeannette conservaba siempre un 
cuerpo de doncella. Maravilloso cuerpo negro que te 
hizo creer en la magia de Haití. Jeannette tenía movi- 
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mientos suaves y delicados y sus ojos tenian el poder de 
mantener encendido el amor de los hombres. Se había 
bañado en un río secreto en noches de luna llena y su 
carne era carne esculpida en brisas, hojas y estrellas. 
Agie, el Dios de las aguas, de las fuentes misteriosas, le 
comunicó el hechizo. 

Un año llegó agosto con sus días secos, más secos que 
nunca y sus tardes de lluvia. Fué una noche de hume- 
dad y estrellas pequeñas. De pronto, se ha encendido 
un bongó allá lejos, detrás de las lomas. Sus notas caen 
sobre los campos recién mojados, sobre las hojas que tum- 
bó el viento, sobre los luceros caidos en las cañadas. A 
trechos, un honco grito histérico domina el sonido del 
tambor y se expande en la noche que va crecienúo, cre- 
ciendo en misterio y en extraña belleza, mientras de la 
tierra mojada viene un perfume angustiante de jazmines 
tronchados en las charcas. Jeannette ha desaparecido. 
Estuvo centemplando mucho tiempo, en éxtasis, el cielo 
agujereado de estrellas pequeñas. ¡Misterios de Haití! 
La hija de Agúe se ha puesto en marcha hacia el rito de 
SU raza. 

Al enterarse, Jacinto marcha detrás. Desapareció 
para siempre en las sombras, en los trillos nocturnos con 
bayahondas y aguas encharcadas, que tienen estrellas y 
hojas caídas. 

xk o * ox 


¡Tomasina Rosario! ¡Tomasina Rosario! 

¡Hubiera querido llorar! 

Ahora, en la soledad de mi cuarto de la frontera, veo 
tu casa amplia, la cerca de tus algodonales y de tus po- 
treros, tus tierras que pudren el sol, las lluvias y los re- 
cuerdos. Tomasina Rosario, cómo angustian las sienes 
el silencio y la soledad en un cuarto de la frontera. 

Afuera llueve, llueve, empuja el viento. El tornado 
arranca las yaguas de los techos de los bohias fronterizos 
y escribe sobre la tarde despeinada, tu extraña historia. 


B. M. 
Santo Domingo, 1944. 
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APOSTILLA 


Los Jardines de las Reinas 


por EDUARDO CARREÑO 


escasamente conocido entre nosotros; y, sin embar- 

go, pocos le aventajan en la profundidad' de las 
ideas, en la gallardía de la elocución, en la sutileza de las 
paradojas y en la gracia y frescura inimitables con que 
supo esmaltar cuanto le brotó del fértil namen. En acha- 
ques de critica no cede a ninguno; y es por eso por lo que 
sus juicios sobre pintores y estatuarios son modelos sun- 
tuosos; sus puntos: de vista, nuevos y cabales. 


Presos: figura la de John Ruskin, cuyo nombre es 


Ruskin fué adepto y paladin del prerrafaelismo, es- 
cuela que halló en Dante Gabriel Rossetti una representa- 
ción realista yy pura del color; y como alguien hablase de 
su decadencia, dijo que databa “desde el día en que Ra- 
fael fué llamado por el Papa Julio ll a Roma para deco- 
rar el Vaticano, y quien después de pintar, según la 
usanza austera, sobre uno: de los muros, el Reino' de la 
Teología presidido por Cristo, pintó en el otro el Reino 
dáe la Poesía presidido por Apolo. De ese preciso momen- 
to parte la decadencia”, ] 

Antes de que parara mientes en los prerrafaelistas y 
de que tomase para sí, con brío y entusiasmo, su defensa, 
Ruskin se estuvo como en éxtasis contemplativo ante las 
obras de Giotto, cuya primitiva ingenuidad y sereno mis- 
ticismo lo soliviantaron y mantuvieron en estado de gra- 
cia, según expresión suya. Después compartió su admi- 
ración con "Turner, a quien consagra en la primera serie 
de los Pintores modernos, la más entusiasta apología. 
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- Desde niño comenzó Giotto a dar de sí extraordina- 
rias muestras de su afición a la pintura. Bondone —que 
asi se llamaba el padre— le tenía ocupado en el cuido de 
su rebaño. Sobre la movediza arena dibujaba figuras, 
a los diez años. Cierta vez atinó a pasar Cimabué por el 
pueblo donde vivía, y lo sorprendió pintando una oveja 
'en una piedra pulimentada, con otra piedra puntiaguda; 
le preguntó si quería acompañarlo y logrado que hubo 
el consentimiento paternal, lo llevó consigo a Florencia, 
donde el nombre del artista cobró celebridad, no ya por 
su obra, sino por su audacia. Comenzó con la renuncia 
al empleo exclusivo del oro, tan estimado en las épocas 
precedentes para el fondo de los cuadros y estudió el mo- 
vimiento de los personajes, inspirado en la vida; intro- 
dujo el cristianismo como base de la pintura y de la poe- 
sia moderna, con lo cual revolucionó «el mundo intelec- 
tual; imprimió a los ángeles fisonomía y variadas actitu- 
des; a los rostros, espiritualidad y gracia, logrando de 
esta suerte que todos los defectos se tornaran en seducto- 
ras cualidades. 


En Las siete lámparas de la arquitectura, libro que por 
su tono enfático, desdeñó más tarde y en el cual hubo dae 
darse un espectáculo a si mismo, trató Ruskin de imponer 
su gusto, imperiosamente, aduciendo razones y valién- 
dose de sutiles paradojas sobre temas opinables. Luego 
publicó su obra, Las piedras de Venecia, donae la erudi- 
ción asombra y donde puntualiza los poéticos encantos 
de la ciudad que se asoma a contemplarse en el espejo 
del Adriático azul, como una dogaresa. Habla en el pri- 
mer capítulo de la dominación sobre los mares, la cual 
tres tronos la tuvieron: Tiro, Venecia e Inglaterra. “Del 
primero de estos grandes poderes no resta más que un re- 
cuerdo; del segundo sólo restan ruinas; el tercero, el que 
ha recogido tan gran pujanza, podrá ir —si olvida sus 
ejemplos—desde su magnífica elevación hasta una caída 
menos digna de piedad”. “La grandeza y el derrumba- 
miento de Tiro ha llegado a nosotros por la encendida 
voz de los profetas; la que le sucede, Venecia, surge toda- 
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via en el último pericdo de su decadencia”, “como fantas- 
ma tendido sobre la arena del mar, tan débil, tan tran- 
quilo, tan desnudo de todo, salvo de su encanto, que se 
puede, al contemplar sus pálidos reflejos en la laguna, 
preguntar cuál es la ciudad y cuál es la sombra”. 


El autor inglés hace pertinentes observaciones ar- 
tísticas acerca de San Marcos, en cuya Plaza llevan a la 
“continua las palomas en su arrullo mensajes de paz y de 
amor; scbre el Palacio Ducal, portento de Venecia; en 
él trabajaron los mejores arquitectos para construirlo y 
los más famosos pintores para decorarlo; mientras en 
Italia se erigían palacios e iglesias de una variedad de for- 
mas cada vez más originales y atrevidas, se impuso la 
majestad de este monumento, que pudo detener “en ple- 
no espasmo la imaginación gótica; de calmar de un solo 
golpe su ardor de innovación; de prohibir la busca de 
nuevos tipos, la creación de una cbra seductora”. “Las 
piedras alimentan como el pan”, fué frase expresiva su- 
ya; y en la piedra marmórea de su estilo supo esculpir. 
estas admirables páginas. 


Ruskin patentizó de nuevo en Las mañanas de Flo- 
rencia su profunda admiración a Giotto, nativo de la faus- 
tucsa urbe que refleja sus primores artísticos en las on- 
das del Arno y que contribuyó tánto al desenvolvimiento 
de tan poderosa personalidad. De ahí que posea nunie- 
rosos lienzos ejecutados en diferentes épocas de su vida. 

Caso corriente en ese tiempo, la multiplicidad carac- 
. terizaba a los artistas: Giotto no fué pintor solamente, 
sino escultor y arquitecto. A su pericia confiaron la 
construcción del campanario del Duamo, encargo hecho 
a edad más que avanzada, precisamente cuando su pin- 
tura estaba en el mayor apogeo. Hubo entonces un canje 
Ge gloria. Dante, en su Divina Comedia, hizo un retrato 
de G'otto en alados verscs, y éste idealizó al poeta en al- 
gunos de ss frescos, sóbre todo en los de la capilla de la 
Arena, en Padua. y 

He aquí el resumen ruskiniano de Giotto: “Un fresco 
que represente una figura de tamaño natural sobre un 
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fondo de arquitectura de campanario, pintada en un sitjo 


importante, y si se puede elegir el asunto, que sea el de 


mayor interés acaso de todos los santos que G:otto pueda 
mostrarnos: San Luis”. No cabe más perfección en una 
sintesis. 

San Luis fué franciscano, y el artista consagró su pin- 
cel, en buena parte, a la exaltación del poeta de Asis, el 
que predicó la hermandad de todo, con unción de mistico 
enamorado y el que, al plantar su jardín, bajó el azul del 
cielo, consiguió, por un milagro de la Gracia, que sus ¡lo- 
recillas esparciesen su aroma y sigan esparciénaolo mien- 
tras el mundo exista. 

En el fondo fué Ruskin sencillo de corazón y apasio- 
nado admirador de la naturaleza: “Las nubes y las mon- 
tañas han sido mi vida”. Como todo hombre ilustre, en 
torno suyo circularon las más variadas e interesantes 
anécdotas. A su iniciativa debióse el establecimiento en 
Inglaterra de la Fiesta Pascual de las Reinas. Presidió 
una de ellas. El claustro estaba colmo de profesoras 
conmovidas. Fué examinando minuciosamente a todas 
las alumnas, las cuales vestían lujosos trajes realzados 
por espléndidas joyas. Después de examinar y enaltecer 
sus méritos, las consagró reinas, con palabras dulces y 
paternales: 

—A ti porque eres alegre. 

—A ti porque eres fiel a tus amigas. 

—A ti porque te agrada la música. 

—A ti porque tu amiga es la reina y es a ti a quien 
más quiere. ¿ 

Gustaba Ruskin de cultivar la frivoi¡daa' pintoresca 
y paradójica. Escribía cartas a sus amigos y en ellas 
ocultaba algunas veces su circunspección y su moral. Se 
dirig'ó a un sacerdote; 

“Es lo que recomiendo a los hombres y a los niños 
que me hacen caso: ¡No contraigáis deudas!... Morid de 
hambre yéndoos así al cielo, pero no debáis nada a nadie. 
Ensayad el mendigar, y hasta no prohibiré—si esto es 
realmente necesario—que robéis. Pero no adquiráis 
cosas que tengáis que deber, en ninguna forma”. 
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- Como tica la O terosa pesa. de viajar, en 
rrobo recorrió casí toda Italia. Según lo echa de ver 
ano de sus biógrafos, hasta las enfermedades de Ruskin 
rocedieron de sus contemplaciones: en Venecia con- 
trajo la malaria y se le dañó un pulmón por estar pintan- 
do en la catedral de Salisbury. Conoció en sus andanzas 
a Eufemia Gray Chalmers; prendóse de ella, y después 
e vivir juntos por algún tiempo, sobrevino la separación, 
n que diese pábulo a indiscretas hablillas, pues fué de 


la conspicua personalidad del ideólogo. 
Con el titulo de Los jardines de las Reinas, dió Rus- 
“varias hermosas conferencias en Londres, a propó- 
ito del problema del feminismo. En ellas propuso “la 
ersistencia de la majestad femenina, y, por lo tanto, de 
majestad del hombre, y la de la urbanidad o cortesía, 
, de la ausencia de cortesía o rusticidad. Con las 


scott sus Pilas y de istud y vicio sin peaHOS 
Ñ u naturaleza pies 


“Donde 

a reina —dice— todo ha de ser justo, so Sená de no ser 
e Ha de ser perseverante, incorruptiblemente bue- 
instructiva e infaliblemente juiciosa y sabia, nó para 
propio desarrollo, sino para el auto-renunciamiento: 
liciosa para no faltar nunca al lado del marido, no 
ara hacerse superior a él: sabia, no con la estrechez 
un orgullo insolente y seco, sino con la dulzura apa- 


infinitas aplicaciones. Esta es la verdadera varia- 
ad de la ES El sentido profundo de “la donna 
“qual piuma al vento”, ni Dis 

ariable como la sombra liviana y vacilante del álamo”, 
no variable como luz que se quiebra en múltiples ra- 


elicados y serenos, y toma Me color de las cosas HUSO 
Pd, realza”. 


Para Ruskin, los personajes shakespereanos carecen 
de la virtud del heroísmo, y es.por eso por lo que el gran 
trágico no presenta sino heroínas. Según el exégeta, Co- 
riolano, Julio César, Otelo, Hamlet, carecen de figura he- 
roica. En cambio, le parece difícil hallar “una obra su- 
ya en que no aparezca la mujer perfecta, firme en una 
grave esperanza y un designio sin error; Cordelia, Des- 
aémona, Isabel, Herminia, Ofelia, Imógena, Catalina, 
Perdita, Silvia, Elena, Viola, Rosalinda, y, finalmente, 
Virgilia, quizá la más grata”: arquetipos de femenil de- 
coro que no ha superado aún poeta alguno. 

Sobre análogo tema dió también don Jacinto Bena- 

vente una conferencia en Buenos Aires, la cual, junto 
con otras relativas al teatro, publicó en volumen el año 
de 1924. Confiesa el autor de Los intereses creados que se 
halla entre dos enigmas: la mujer y Shakespeare. Ante 
esa pavorosa esfinge queda anonadado, no por temor de 
no adivinar, sino con el espanto de saber: “porque nadie 
como Shakespeare nos dejó en su obra todo el secreto 
de su alma, pero los eruditos y los críticos suelen ser 
hombres de libros, no de almas”. En otra parte agrega: 
“Nada nos da a conocer mejor a un hombre que su pen- 
sar y sentir de las mujeres. El hombre que no sabe de 
la mujer, habrá podido amarlas, pero ¡qué mal las habrá 
“amado! Las habrá amado como egoísta, sin salir de si 
mismo, sin... ¿cómo lo diría yo?,.. sin ponerse en su 
caso. “Grande cosa es entender un alma”, decía Santa 
Teresa”. El secreto de Shakespeare consistió en que no 
sólo supo entenderlas, sino amarlas y en el fecundo amor 
lo cifró todo. 

Es de Ruskin esta sintesis cabal sobré la disimilitud 
de nuestros caracteres: “El poder del hombre es activo, 
progresivo y defensivo. Es el hacedor y creador por ex- 
celencia, el que descubre y defiende. Su inteligencia es 
especulativa e inventiva; su energía está dispuesta para 
las aventuras y la guerra, así como para la conquista 
dondequiera que sea justa y necesaria. El poder de la 
mujer, en cambio, se hizo para el gobierno y no para el 
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combate, y su inteligencia no es inventiva ni creadora, 
sino dispuesta para la dirección, el ordenamiento y la 
decisión suave. Atiende a las cualidades de las cosas, 
sus pretensiones y su rango. Su gran función estriba en 
el Elogio; no interviene en la contienda, pero adjudica 
infaliblemente la corona del combate. Por su oficio y 
su rango está al abrigo de todo peligro y tentación. El 
hombre, con su rudo trabajo en el seno de las multitudes 
ha de arrostrar pruebas y peligros; para él scn los fra- 
casos, las injurias y los errores inevitabies; muchas ve- 
ces será herido o sojuzgado, otras extraviado, y siempre 
endurecido. Pero guarda a la mujer de todas estas cosas, 
y dentro de su casa, como regida por ella, no entrarán, 
si ella misma no los busca peligro ni tentación, ni causa 
de error o de injuria. Esta es la verdadera naturaleza del 
hogar, retiro de paz, lugar al abrigo, no sólo de toda inju- 
ria, sino asimismo de todo terror, duda y división. No 
siendo así, no es hogar; si las ansias de la vida exterior 
penetran en su recinto, si los casquivanos o desconoci- 
dos, si las gentes hostiles o no amadas traspasan sus um- 
brales cen anuencia del mundo exterior puesta bajo techo, 
donde habéis encendido lumbre”. 


En resolución, Ruskin, buen buzo del alma femeni- 
na, supo adentrarse en ella, con el designio de extraer 
perlas de oriente róseo, que no son otra cosa las frases 


suyas, hechas a ceñir como primorosos collares la frenie 
ilustre de las Reinas. 


ENG 
Caracas, 1945 | 
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CULTURA INDIGENA 


La Danza del Sol de los Indios 


.de las Llanuras 


por DONALD COLLIER (1) 


Y 


tribal practicada por los Indios de las Llanuras 

(Plains Indians) de los Estados Unidos y estaba con- 
finada a ellos. El área de las Llanuras es al mismo tiem- 
po un área geográfica, que consiste en llanuras altas, cu- 
biertas de paja, libres de árboles, semiáridas, que ante- 
riormente mantenían grandes rebaños de bisontes o bú- 
falos, y una provincia etnográfica o área cultural, dentro 
de la cual las tribus compartían una cultura común. Es- 
tas gentes vivian en tiendas cónicas de piel o típis, mon- 
taban en caballos que provinieron originalmente de los 
españoles, -y se mantenían: del búfalo. El área contenía 
_más de una docena de distintas tribus, las más conocidas 
de las cuales son las Cheyenne, Atapaho, Sioux (Dakota), 
Crow y Blackfoot, que viven hoy en reservaciones dentro 
de sus antiguos habitats. Cada una de esas tribus estaba 
dividida en bandas o campamentos, que en la mayor 
parte del año erraban separada e independientemente por 
el territorio tribal en busca del búfalo. Todos los años, 


J a Danza del Sol era la más importante ceremonia 


* 


(1) Donald Collier, D. Ph., es Conservador de la Sección de 
Etnología Sudemsricana del Field Museum de Chicago.  Etnólogo 
y arsueólogo de nota ha realizado impor'antes estudios en esos campos 
de las Cisncias en Ectalos Uridos, Ecuador y Perú, y es autor de 
varias publ erciones veliosas. ; ; 

El presente estudio del Dr. Collier. traducido del inglés por 
Wal'er Dupouy, apreció. publicado en “América Incígena” (Vol. 
UI, N? 4). órgano del Instituto Indigenista Interemericzno. 


113 


mediando el verano, cada tribu se reunía en un gran cam- 
pamento para llevar a cabo la caza tribal y practicar la 
Danza del Sol. 


En la siguiente descripción breve y generalizada no 


se toma en cuenta la considerable variación que existe, 
de una tribu a otra, en los detalles de la ceremonia. El 


nombre de la Danza del So! probablemente se derivó ae : 


los Dakota, que hablan de la parte de la ceremonia en que 
los participantes miran con fijeza al sol] mientras bailan, 
como “la-danza-Ce-mirar-al pol”. Este era uno de 
los rasgos principales de la ceremonia dondequiera 
que era practicada. La Danza del Sol ofrecía la ocasión 
de dar cumplimiento a los votos hechos durante el año. 
Sa iniciaba con el voto de un hombre o de una mujer, de 
representar el papel principal con carácter de sacrificio 
en recompensa de una plegaria atendida, hecha en mo- 
mentos de enfermedad, de hambre o de grave peligro. Los 
otros danzarines participaban como resultado de promesas 
menores de naturaleza similar. La ceremonia era dirigi- 
da por'un sacerdote poseedor de un bulto sagrado y de 
importancia para aquélla, y quien estaba bien versado 
en los adecuados ritos y cantos y era pagado por el ini- 
-ciador por sus servicios. 


Cuando la tribu se reunía en el sitio elegido para la 
Danza del Sol, el sacerdote o director asumía el control 
religioso, y en algunos casos el político, del campamento 
tribal, y era ayudado por las sociedades militares mas- 
culinas, cuyos guerreros ejecutaban sus órdenes y actua- 
ban de policía en el mantenimiento del orden. La tribu 
trasladábase al solar elegido para la Danza del Sol e ins- 
talaba sus tipis en forma de un gran círculo, que decíase 
simbolizaba la unidad tribal. Ciertos ritos preliminares 
eran llevados a cabo en un tipi sagrado instalado cerca 
del centro del campo. Aquí el iniciador era purificado 
e instruido por el director y los votantes anteriores, y ha- 
_bia fumadas, festejos, rezos y preparación de objetos que 
habian de ser usados en la ceremonia propiamente. Pre- 
parábase el recinto o pista para la Danza del Sol. El-más- 
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til central era escultado, atacado y aGerribado como si se 
tratara de un enemigo. Se enclavaba luego en el centro 
del circulo campal y en su derredor se construía una en- 
ramada de ramojo de 60—100 pies de diámetro, con una 
entrada hacia el este y un altar en el lado opuesto. Den- 
tro de este recinto era llevada a cabo la parte principal 
de la ceremonia. Los guerreros con acompañamiento «le 
tambores, referían sus proezas bélicas, y en algunas tribus 
se efectuaba un simulacro ae batalla dentro de este recin- 
to entre las sociedades de guerreros. Seguían cuatro días 
de danzas dentro de él y durante este período los partici- 
pantes se abstenian de comer y beber. Al concluir la cere- 
monia, ofrendas de telas y ropas eran colocadas sobre el 
mástil central, se levantaba el campamento y el recinto 
de la Danza del Sol era abandonaco. 


La Danza del Sol era considerada como necesaria al 
bienestar tribal. Su práctica aseguraba a la tr bu libertad 
de enfermedades y del hambre, suficientes lluvias para ha- 
cer crecer el pasto, y una abundancia de búfalos. La ce- 
remonia era rica en simbolismos. Además del Sol, otras 
fuerzas de tierra y cielo, como el trueno, la estrella, la 
madre tierra y los cuatro puntos cardinales, estaban repre- 
sentados en el cantó, la danza y la pintura, y el simbo- 
lismo de la guerra y el búfalo destacábase en todo. 


Aunque la práctica de la Danza del So] era el objeto 
principal de la reunión tribal, otras actividades eran 
también importantes en ese período. Una o más cacerías 
tribales eran llevadas a cabo bajo el control de una de 
las saciedades masculinas, que tenía autoridad policial 
para regular esas empresas. Cerzmonias menores eran 
realizadas. Era durante este tiempo cuando las sociedades 
masculinas efectuaban sus sesiones, elegiían nuevos 
miembros, danzaban y festejaban. Parientes y amigos 
que habian estado separados durante el invierno y la pri- 
mavera precedentes, reunianse otra vez. Se daban fiestas 
y se regalaban caballos en honor de los hijos favoritos. 
Y era la época de los galanteos y noviazgos. En esa misma 
época era costumbre visitarse entre los individuos de 
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tribus amigas, y estas visitas daban ocasión a cimentar 
más las relaciones amigables mediante el cambio de re- 
galos y las fiestas, fomentándose el comercio inter-tribal. 


Sociológicamente, la Danza del Sol era de inmensa 
importancia en la vida llanera. A fin de comprender 
esto se hace necesario considerar las adaptaciones cultu- 
rales que las tribus llaneras hicieron con respecto a su me- 
dio ambiente. Su vida giraba en torno de la caza del bú- 
falo y de la cría de caballos. Ahora bien, los hábitos del 
búfalo variaban con las estaciones. En el verano, durante 
la época de cría (precisamente en el tiempo en que se 
practicaba la Danza del Sol) reuníanse en grandes reba- 
ños, en tanto que en el invierno y primavera iemprana 
vagaban en pequeñas manadas. Además, los grandes re- 
baños de caballos que los indios poseian presentaban en 
el invierno el problema del pasto. Bajo estas condiciones, 
solamente en el verano se hacían posibles los grandes 
campamentos, cuando la yerba era alta y los búfalos se 
hallaban formando grandes rebaños. Un grupo numeroso 
de cazadores era más eficiente sólo cuando ej rebaño que 
habia de ser atacado era granae. En el invierno, un canm- 
pamento grande hubiera requerido mudanzas demasiado 
frecuentes para poder mantener una amplia provisión de 
combustible y carne de búfalo y apacentar un gran nú- 
mero de caballos. La costumbre llanera de vivir en peque- 
ños campamentos durante el invierno y la primavera se 
hallaba bien adaptada a estas condiciones. Pero por otra 
parte, las crecientes magnitud y frecuencia de las guerras 
intertribales durante el periodo histórico, originadas por 
la mayor movilidad incidente al empleo del caballo y per 
las incursiones contra otras tribus para proveerse de éste, 
aumentaron los peligros del ataque de enemigos, y conse- 


cuencialmente había una mayor necesidad de la unión 
tribal. 


Era como mecanismo de la unificación tribal que la 


Danza del Sol resultaba funcionalmente importante. Con 
la reunión de la tribu en el círculo campa! de la Danza del 
-Sol, los campamentos independientes, compuestos prin- 
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cipalmente de parientes, fundiíanse en la unidad tribal. 
Los hombres de diferentes campamentos entraban en re- 
lación en una misma sociedad militar. Las sociedades, 
que no se habian reunido durante todo el año, volvían a 
reunirse, efectuaban ceremonias, adquirían nuevos miem- 
bros, asumian autoridad policial, practicaban deberes es- 
peciales en relación con la Danza del Sol y controlaban 
la caza tribal. La solidaridad de cada sociedad aumenta- 
ba por la rivalidad con las otras sociedades y por oposición 
ceremonial en simulacros de luchas. Al mismo tiempo 
eran unidas entre sí las sociedades por su cooperación en 
el control de los asuntos tribales y por sus mutuos pre- 
parativos para la Danza del Sol. Parientes y amigos se 
reunian; había fiestas, cantos yy bailes; había mucho co- 
queteo y enamoramientos; el campamento se hallaba ple- 


no:de alegría y colorido. Las sociedades masculinas es- 


taban prestas a prevenir o zanjar las disputas que hubie- 
ran podido dañar la armonía de la ocasión. Durante el 
periodo de la Danza del Sol todas las actividades —socia- 
les, económicas y religiosas— tendianse a través de paren- 
tescos y divisiones de campamentos, y eran en su mayo- 
ría tribales en participación y sentimiento. Se añadía a 
esta amplia participación el hecho de que todo el mundo, 
en una u otra manera, tomaba parte en una grande y pin- 
toresca ceremonia —la Danza del Sol— que era considera- 
da como tribal y necesaria al bienestar de la tribu. Todas 
estas cosas combinábanse durante el breve. periodo 
de la Danza del Sol para producir un sentimiento intenso 
y alegre de la unidad tribal. Y esta unificación tribal era 
tanto más efectiva porque arrancaba de un período en el 
que se agolpaban tantísimas actividades felices. Al final 
de este periodo, la organización tribal dejaba de existir, 
y las gentes traslacábanse a sus campamentos. Pero a me- 
dida que reanudaban sus actividades usuales, sentian fuer- 
temente la plenitud de la vida y la grandeza y la unidad! 
de la tribu. 

Cerca de los comienzos de 1860, la vida de las tribus 
llaneras se hizo ¿recientemente dificultosa. El bisonte de- 
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saparecía rápidamente debido a la matanza para fines 
comerciales llevada a cabo por los indios y en mayor es- 
cala aún por los cazadores blancos (el bisonte se hallaba 
virtualmente extinguido en 1887). El territorio de los in- 
dios restrinsíase progresivamente por la intrusión del co- 
lono blanco. En 1870 la mayoría de las tribus Jlaneras 
se hallaba confinada por fuerza militar en reservacio- 
nes, y no les era permitido errar por las llanuras en ac- 
ciones de caza o de guerra. Privadas de su tradicional 
subsistencia, estaban amenazadas por el hambre y obli- 
gadas a subsistir de la carne de sus caballos y de racio- 
nes gubernamentales. Desde esa época en adelante, la 
cultura tribal, inclusive la vida ceremonial, comenzó a 
desintegrarse. 

Los misioneros cristianos no comprendieron en ab- 
soluto la Danza del Sol, y le hicieron oposición invocando 
razones religiosas y morales. La política del gobierno, en 
esa época y durante los siguientes sesenta años, era la de 
erradicar lo más posible la cultura tribal mediante el des- 
aliento y la fuerza. Se creía que mientras más pronto se 
abanconaban las instituciones aborigenes más pronto se 
civilizariían los indios, pero esta política resultó más bien 
desintegradora que ciyilizadora. La organización en 
bandas, el gobierno tribal y las prácticas religiosas eran 
atacadas particularmente, y la Danza del Sol fué una de 
las primeras instituciones en sucumbir. En algunas tri- 
bus, como la Kiowa, la Danza del Sol fué suspendida por 
fuerza militar. En otros casos, se desani'maba la cere- 
monia reteniéndose—de aquéllos que en ella participa- 
ban—el ganado y las mercancias que el gobierno asigna- 
ba a los indios de acuerdo con las obligaciones de su tra- 
tado. Como resultado de este ataque concertado, la ma- 
yoría de las tribus había abandonado la Danza del Sol 
para 1885, y la ceremon'a ha sobrevivido sólo entre algu- 
nes pocas tribus. Aún sin la intervención de los misio- 
neros y el gobierno, la declinación de la ¡vida ceremonial 
llanera y la final extinción de la Danza del Sol probable- 
mente eran inevitables. El golpe e fué la 
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destrucción del sistema económico que se basaba en la 
caza y la posesión de grandes rebaños de caballos. Los 
caballos, además de su significación estrictamente utili- 
taria, eran de gran importancia como medio de inter- 
cambio de regalos en la validación de los matrimonios 
y en la cimentación de las uniones de parentesco, y eran 
un factor vital en el sistema de clases. La jefatura se 
basaba principalmente en las.hazañas de guerra y en la 
posesión de grandes cantidades de caballos, que se ad- 
quirían generalmente incursionando contra otras tribus 
y establecimientos de los blancos. Con el confinamiento 
de los indios a las reservaciones, estas bases para la jefa- 
tura desaparecieron y la necesidad de la unidad tribal y 
de la acción colectiva también quedó mayormente des- 
truida. La Danza del Sol era rica en simbolismos de gue- 
rra y del bisonte, y su objeto, según el sentir del pueblo, 
era la conservación de la cohesión tribal, la seguridad 
de abundante caza y la protección contra enemigos tri- 
bales. Bajo las condiciones prevalecientes en las reser- 
vaciones, la' ceremonia perdió su función primitiva y 
estaba llamada a declinar. 

En años recientes algunas tribus han tratado de 
revivir la Danza del Sol sin mucho éxito. Unicamente 
entre los Cheyenne y los Blackfoot canadienses ella ha 
mantenido algún vigor y significado. Para la primera 
de las tribus citeldas, aún hoy la Danza del Sol es una 
fuerza en la prevención de su completa desintegración 
y en la estimulación del interés en la vieja organización. 
En 1933 los Cheyenne trataron de revivir su consejo de 
jefes y aumentaron el número de miembros de sus so- 
ciedades militares. Pero aún allí toda la base de la vida 
ha cambiado desde los viejos tiempos, y la Danza del Sol 
ha peráido sus sentidos y funciones de antes. 

De lo que acaba de decirse no se debe inferir que las 
tribus llaneras han cesado de existir como entidades so- 
ciales y grupos culturales. No obstante los sesenta años 
de una politica gubernamental que llevó a cabo la repre- 
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sión de da iS nativa y le vida de grupo, y que tuve 
por A el progresivo empobrecimiento económico, 
ha habido una ansiosa y vital respuesta del indio bajo la 
Ley de Reorganización Indigena de 1934, que garantiza 
a éste su auto- determinación local,. sus derechos civiles 
- completos y la libertad de conciencia. Mediante la 
reflexión y la acción constructivas, los halos grupos 
tribales han demostrado que la capacidad para la jefa- 
- tura, el gobierno propio y la acción de grupo, no está 
muerta: en este nuevo despertar, los viejos moldes de 
organización están siendo combinados con normas anglo- 
E sajonas para la creación de un efectivo gobierno propio 
y de una planificación económica locales. Aunque la 
vieja organización política pre-reservacionista y la Danza 
del Sol no podrán ser revividas bajo la estructura social 
y el medio ambiente actuales modificados, hay razón 
para creer que una reintegración social está en marcha 
y con ella están alcanzando los indios un nuevo respeto 


Didi 


FRANKLIN DELANO ROOSEVELT 


El 12 de abril murió repentinamente en 
Warm Spring, Franklin Delano Roosevelt, Pre- 
sidente de los Estados Unidos de Ncrte-Améri- 
ca. La trágica noticia repercutió hondamente 
en el corazón de todos los pueblos americanos 
y en todas aquellas latitudes del mundo donde 
moran hombres libres y conscientes de su des- 
tino. 

Franklin Delano' Roosevelt se destacó como 
uno de los más grandes estadistas de nuestro 
tiempo. Durante los doce años de su gobierno 
supo dirigir con sabiduría y acierto al gran 
país del norte, proporcionando a su pueblo la 
oportunidad de desarrollar sus facultades crea- 
doras y avanzar hacia la conquista de su futuro. 

Partidario de la unidad americana, el Pre- 
sidente Roosevelt puso en práctica con visible 
éxito y amplias y fecundas proyecciones, la po- 
lítica del “buen vecino”, mediante la cual ha 
sido posible encauzar todas las Repúblicas del 
Continente hacia la paz, la armonía y el pro- 
greso. 

Como decidido enemigo de los regimenes 
de fuerza, Franklin Delano Roosevelt luchó 
con todas sus energías contra el nazismo, mo- 
vilizando en el actual conflicto bélico todos los 
recursos de su pais a favor de la democracia. 

Con la desaparición del Presidente Roose- 
velt la humanidad pierde una de sus más egre- 
gias figuras, uno de los más sólidos soportes 
de la libertad y la justicia. 


NOTAS BIBLIOGRAFICAS 


ARTURO USLAR PIETRI.— “Tas 
Visiones del Camino”.—Suma. Edi- 
ciones al servicio de la Cul:ura.— 
Caracas, 1945, 


Una nueva en'rega de “Suma” nos 
trae estás del'ciosas páginas poéticas 
de Arturo Uslar Pietri. 

Prologa el cuaderno, con prosa 
ágil y fosfórica, Carlos Eluardo 
Frías, quien anima estas pulcras 
publicaciones en compañía diel ¡poeta 
Juan Liscano. 

Autor de “Barrabás y otros rela- 
tos”, “Las Lanzas  Coloradas”, 
“Rea” y otras obras, Arturo Uslar 
Piatri es uno die nussiros más altos 
escritores. Excepcionalmente dota- 
do para la expresión, su prosa se 
realiza en una dimensión riguro- 
menta poética. 

“Las Visiones del Camino” fue- 
ron jescritas hace quince años en el 
Mediterráneo a bordo del “Cham- 
polión”. Con ellas nos sentimos di- 
sueltos en esa milagroso delirio que 
ofrece aquella luz da diluída jardi- 
mería cue con tan límpidio encanto 
unge las tierras medilerrármieas con 
sus antiguos muros diesteñidos por 
los grizes vientos  invemnal:s; con 
sus doradas  colimas da vendimia 
suavementa curvatias para la efíme- 
ra y angélica aparición de los arco- 
iris; con la penumbra azul de los 
olivares dord2» una somkra avamza 


con un halcón sobre el hombro; con . 


los vepertinos aires musicales que 
congregan las ovejas en torno a una 
muchacha de volandieras faldas ce 


lestes; con las graves campanas de 
los antiguos muertos: 

“No son descripciones, —nos dice 
el autor en la nota liminar— ni re- 
tratos, ni mapas de reconocimiento. 
Son fruto de un esfuerzo por tras- 
mutar en emoción estética el com- 
plejo formado por la realidad, los 
sueños, la femtasía, y los ¡ilustres 
ecos del arte y da las viejas leyen-— 
das”. 

Como e€n la adolescente embria- 
guez creadora de Rimbaud el len- 
guaje se tornó en alquimia mara- 
villosa e inefable, así en la joven 
imaginación delirante de Arturo 
Uslar Pietri la palabra logró tro- 
quelar los más puros metales de la 
poesía. 


Así nos dia en las primeras de es- 
tas páginas una visión mágica de 
Brujas, la ciwded brumosa de los 
carrillones, de los canales y las be- 
gunas, la ciudad que suena como 
una profunda cristalería nostálgica, 
en cuya gris melodía se hundió sa- 
renamente la tristeza die Rodembach 

Pasa a Toleto, atraviera los mares 
de Ulises y va hasta la deslumbrant 
tapicería con mezquitas, camellos, 
mendigos, mercados de encendidas 
frutas, arenas ondulantes, pslmeras, 


de Alejandría, El Cairo y las mis-' 


teriosas pirámides con les cuzles el 
hombre cierra las fronteras de los 
siglos. 

En verdad estas págimas son pre- 
ciosos tapices. Taricería imagina'iva, 
toinicería de la reelidad, tapicería 
del cueño. La palabra teje el paisa- 


12 


je de Toledo, donde “con limaduras 


de estrellas el Tajo corroe las mura- +. 


llas nocturnas”; levanta el Strómboli 
que en la noche “irrumpe con sus 
boqueadas de agonía dia incendio”, 
y en cuyo cono sombrío “sgusameam 
los reflejos rojos”; ilumina los. pai- 
sajes dia la Biblia, “donde un aire 
marino llega tibio de lamer ove- 
jas”. 

Tanto las visiones da Arturo Us- 
lar Pietri comc los magníficos di- 
bujos con que Ramón Martín 
Durbén ilustra el cuaderno, son ta- 
pices para la secreta Casa de un 
soñador.—V. G. 


FERNANDO PAZ  CASTILLO.— 
“Entre Sombras y Luces” (Poe- 
mas).—“£uma”. Fdicicnes al Servi- 
cio de la Cultura ,—Tip. Garrido, 
Caracas, 1945. 4 

Bajo la dirección del escritor Car— 
los Eduardo Frías y el poeta Juan 
Liscano, las edicicnes “Suma”, que 
hasta hace poco comandaron el se 
fundo dle los mencionados, Jima 
Beroes, Alí Lasser y Francisco Jocé 
Monroy, inicien una mueva época 
con estos finos y hondos poemas Ce 
Fernando Paz Castillo, escricos Cm- 
rante aquellas crueles horas de la 
guerra civil española, cuamdo el 
¡poeta desempeñaba um cargo di- 
plomático en la Península. 

Puleramente editados en formato 
treintidosavo, estos” cuadernos ha- 
brán die desempeñar un importante 
papel en el desarrollo de muestra 
cultura, y, especialmente, en la evo- 
lución de nuestra poética. 

La iniciación de esta nueva etapa 
de “Suma” tree la buena es'rolla 
Úrica de Fernendo Paz Castillo, de 
erte hombre qua ha sabido respan- 


der a cabalidad al profundo man- 
dato de su vocación, y que ha sa- 
bido oír, em el más puro recogi- 
miento, la voz eterna de la poesía. 

Fernando Paz Castillo es uma de 
las más valiosas cifras die la proma- 
ción poética que en Venezuela se 
ha dado en llamar del 18, y la cuel 
estuvo integrada por Luis Enrique 
Mármol, Angel Miguel Queremel, 
ya «desaparecidos, Andrés Eloy 
Blanco, Jacinto Fombona Pachano, 
Gonzalo Carnevali, Pedro Sotillo, 
Rocolfto Moleiro y otros. 

La pozsía de Piaz Castillo se can 
racteriza por su depurado acento 
lírico y por su contenido filosófico. 
Sus dos libros, “La voz de los cuatro 
vientos” (1931) y “Signo” (1937), han 
enriquecicio notablemente la lírica 
venezolana. La primera de las dos 
obras contribuyó a orientar las más 
nuevas promociones poéticas del 
país. Su sensibilidad se ha adaptado 
a lss últimas corrientes estéticas 
universalos, pero “su expresión 
siemrre ha sido moderada, como 
es la de todos los componentes 
de su grupo, hasta la de Queremel, 
quien fué entra todos ellos el más 
revolucionario, no sólo ¡por su in- 
quietud temperamental, sino por su 
contacto con los postas españoles 
de la promoción del 25 y con algu- 
nos franceses. 

El tono cie estos poemas dia Paz 

astillo no es el huracaradio, furio- 
so y oscuro de Neruda en “España 
en «el Corazón”, ni el seco, medu- 
lar, radiográfico yy atormentado de 
Viallejo en “España, aparta de mí 
este cáliz”, mecisnte el cual este 
excepcional y pétreo hijo de los 
Andes, parzce que hubiera querido 


hacerse cargo de todo el inmenso. 


z 123 


dolor del pueblo español, sino el 
: subjetivo y doliente, 

e quien vió y sufrió aquella tra- 

: día «desde un plano lírico-religio— 
so, hasta simbolizarla en el Cristo, 
_€n el Cristo de Velázquez y en el 
Cristo de la Agonía, el mismo Cris- 

“al cual “dice su fe mi pueblo 


is mayores” (Antonio Machado). 


Como entre cirios encendidos en 
penumbra, en el dolor, Paz Cas- 
ve la agonía del pueblo español 


paña siempre está entre dos 
ES ox (luces, 
com o tu rostro, 
Cristo de Vielázquez. 
e dos luces, 
librio perfecto de lo humano y 
: (lo divino, 
ha del ángel y el. demonio 
“acaso ocultas, 
len y Cristo de Velázquez 
a] o la luz inerte de tu melena 
E (derramada”, 


=-1 


omo en un morado Viernes San- 


poblado de saetas que vuelan con 


riento azul de los olivares, Paz 


tillo ve crecer en el dolor el ¡pro- 
) espíritu religioso del pueblo 


3 


stos poemas están saturados 


ÓN waderno trae algunas finas 
straciones del pintor Alberto 
yent.—V. G. 
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SILVIO VILLEGAS.—“La Canción 


-del Caminan'e”.—Antologías de “Sá 
“Tierra Firme”: 


bado”. Ediciones 
213 pp.—Editorial de la Litografía 
Colombia, S. A., Bogotá, 
Colombia, 1944. 


Las Ediciones “Tierra Firme”, 
que en la Capital de la vecina Re- 
pública de Colombia dirige muestro 
apreciado «amigo Plinio Mendoza 
Neira, presentan a los lectores de 
Hispanoamérica, en una de las pul- 
cras Antologías de “Sábado”, este 
hermoso libro dis Silvio Villegas, 
titulado “La Canción del Caminan- 
te”, len que el prestigioso intelectual 
y político vierte en palabras trans— 
parentes y hondas el zumo de sus 
experiencias y los cálidos mandatos 
de su corazón. 

Militante denodado y combativo 
del Partido Conservador colombia- 
no, escritor de clara inteligencia, 
temperamento .inquieto y sensible, 
continuador de los más depurados 
estilistas de su país, Silvio Villegas 
es una de las figuras jóvenes de 


América de mayor valía y prestan ' 


cia intelectual. Por encima de las 
simpatías políticas o partidistas, así 
lo reconoce su pueblo y el resto del 


Continente. : 
“La Canción del Caminante” es - 


la obra de un hombre que se busca 
a sí mismo, que busca su puesto en 
la maravilla innumerable del Uni- 
verso. Su sendero es áspero y cruel, 
luminoso y florido. Sombrío e ve- 
ces, radiante de luz angélica, otras, 
como en el poema del Dante. 

En estas páginas Silvio Villegas 
trata de establecer una terapéutica 
contra la tribulación, contra los: 


IN 


sentimientos negativos, contra el : 


e 


gran aburrimiento que pesa sobre 
ciertas almas inquietas y angustia- 
das. . 

En el primer ensayo hace una de- 
fensa diel corazón, de la emoción 
artística, «dle la creación poética. 
“Existe un orden del corazón —di- 
ce—, una lógica ¿el corazón, tan ri- 
gurosa, tan objetiva, tan absoluta- 
mente inquebrantable como las 
proposiciones y consecuencias de la 
lógica deductiva”. 

Somos seres emocionales atrapa- 
dos em la red de la magia universal. 
Somos seres afectivos entregados a 
la oscura corriente de nuestros 
propios sentimientos. Somos, por 
mandato de la Naturaleza, artistas 
que, ante nuestra propia finitud, 
buscamos en la belleza un regazo y 
una hora de goce y de íntima sa- 
tisfacción. No podemos escaparnos 
de la azul tela de araña del misterio. 
Somos alucinados sonámbulos bajo 
la fabulosa joyería sideral. 

Silvio Villegas ha querido con es- 
tos magníficos ensayos, en los que 
está siempre presente su magnífica 
personalidad de pensador y de poe- 
ta, “colonizar algunas parcelas en el 
vasto latifundio de las pasiones”, 
es decir, explorar y cultivar el alma, 
hacerse un poco el dueño de su mis- 
terio, entender sus ocultos movi- 
mientos, defenderse de las angus- 
tiantes y desoladoras tempestades 
interiores, y “buscar un equilibrio 
que nos permita una vida armo- 
miosa y productiva”. 


Villegas sigue el camino die los 


poetas, de los filósofos, de los santos, 


es decir, de aquellos grandes tem- 
peramentos que han podido, me- 
diante el recogimiento, erguirse en 
héroes de su propio corazón, ha- 


ciendo a su vez de su corazón una 
luminosa potencia heroica, en la que 
la maturaleza se mira como en la 
más elevada etapa de su evolución. 

Pero, como todo ser que Se en- 
camina hacia su propio dominio, 
lanzando, cual encendidos dardos, 
interrogantes al misterio, crea de 
hecho un drama, Silvio Villegas nos 
lo presenta no sólo en aquel aspecto 
en que él lucha por encontrarse, 
por encontrar la verdad, por al- 
canzar “una vida armoniosa y pro- 
ductiva”, sino en aquel aspzcto en 
que él confiesa tan apasionante 
aventura e€n los ¡hemisferios «del 
alma. : 

En esta obra que está fundamen- 
tada en vivencias y recuerdos, flo- 
ta como en un grave paisaje cre- 
puscular la vaga bruma de la 
nostalgia. ¿Y es que, acaso, puede 
existir algún «ereador, algún ser 
'consecuente con su propia trayecto— 
ria, sin nostalgia? El mismo Dios 
tiene en la naturaleza, en nosotros, 
nostalgia de sí mismo. De ahí la 


maravillosa y eterna renovación ' 


de las cosas. Villegas cita estas pa- 
labras de Goethe: “La verdadera 
nostalgia debe ser siempre produc- 
tiva, ella debe crear en nosotros 
alguna cosa de nuevo y de mejor”. 
La mayoría de los poetas crean al 
soplo secreto y melancólico de este 
«eleitoso sentimiento. Mughos de los 
más hermosos y profumdos versos 
nacen de la nostalgia de la infan- 
cia. Rilke aconseja a Kappus, en 
una de sus cartas, volver la aten- 
ción a la infancia, a aquel deslum- 
brante reino, donde moran silem- 
ciosos y relucientes los más puros 
metales de la poesía. La nostalgia, 
como los sueños, tienden a recons- 
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 'EnCcarar 


tituimos, a integrarnos, a Cerrar 
tel círculo que va da nuestro naci- 
miento a nuestra muerte. Este es, 
precisamente, el semtidio poético del 
autor de “Las Elegías:. de Duino”, 
de aquel quien hizo de su alma, 
mediante el cultivo oculto y lento 
de las vivencias, una gruta mági- 
ca poblada de azules y milenarias 
resonancias. 

Vasta es la cultura de Silvio Vi- 
llegas, de este formidable escritor 
a aquien hace poco tuvimos el ¡pla- 
cer de'ver emtre nosotros, pero sus 
palabras no son las di-1 frío erudito 
fosilizado bajo les diversas y den- 
sas capas de las idas ajenas, sino 
las ch1l hombra citador, las «el 
que aprovecha la cultura para ele- 
var la existencia humana a esferas 


'mijás saltas, radiantes y serenas. 


El caminante entona su canción, 
y con. ella recuerda los días claros 
y agitados de su juventud, sus 
maestros, sus amores, sus «amigos, 
sus horas de «olor y sus horas de 
alegría. Es el cam nante que ha sa- 
bido escoger “una línea de conduc- 
ta, €n medio de las borrascas de 
la vida”, el que ha sabido “sobre- 
ponerse al dolor, al egoísmo, a la 
solicad, al temor, a la muerte”, el 
cue ha logrado llevar adelante la 
lucha “titánica en que debe empe- 
ñarse caía hombre”. 

Con una concepción apolínea de 
la existencia, "Villegas nos «ice 
“que el arte no aspira a croaciones 
ilimitadas, que el gusto consista, 
lal contrario, en saber limitarse, en 
el infinito y el ideal en 
formas precisas, determinadas, in- 
dividuales. El genio no consiste en 
despreciar las reglas, sino ey so- 
meterse y lim-tarse”, 


En esta obra son numerosos los 
concaptos sobre la creación artís- 
tica. Pero el caminante, que es tam-— 
biéa dionisíaco, se deja arrebatar 
por innominacas potencias, y canta. 
Las melozías dis su canción van con 
las horas que onculan en los triga- 
es vesperiinos, que suenan en las 
flauta del pástor, que reflejan su 
luz en las cárdenas rocas Ck las 
montañas. Su canción es la del poe- 
ta que contempla la bell:za univer” 
sal y la filtra al través de su tem- 
peramento, de su alma, para de- 
volverla en palabras hechizantes y 
perdurables. 

El caminante centa para defen- 
derse de las ráfagas oscura>, para 
defenderse de la enfermedad, de la 
muerte, del oJio, dlel arrepentimien- 
to, de los necuerdios penosos. 

Creo que cuando Villegas dice que 
“tenemos que d:fendernos de la 
muere”, no expresa claramente su 
pensamiento. Tal vez ha “querido 
discir que es preciso defendierse cClel 
misdo a la muerte. Porque nos- 
otros, seras, mortales, no podemos ni 
tenemos derecho a def:mdernos de 
la muzsrte. - Ella es una presencia 
ausente, al decir de Landsberg. A 
lo largo dia nuestra existencia no 
hacemos otra cosa que apnandier a 
morir, como lo dejó dicho el filó- 
sofo griego. No otra cosa es la lu- 
cha de Silvio Villegas. Y esta es 
la auténtiaa actitudi del posta, «el 
filósofo y del santo; de todo aquel 
que haya podido forjarse una con” 
ciencia diz su propio «evenir. 

Creo que Silvio Villegas, por ser 
un hombre que ha logrado ordierjar 
su pensamiento, su mundo interior, 
mediante el estudio die los grandes 
maestros. y el acatamiento de los 
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mendatos de su experiencia, por una 
parte, y una comprensión clara di 
sus anhelos, por otra, ha de estar 
de acuerdo con el postulado poé- 
tico-existencial de Rilke, según el 
cual cada quien vive su vida propia 
Y Muere su muerte propia te- 
niendo entendido que es menester 
vivir la muerte —sin morbosidades, 
sino con senenicad de «espíritu—, 
como la más entrañable vivencia, 
y amarla como una radiantz don- 
cella qua nos aguardiaa en la malva 
¡penumbra de lo desconocido. No es 
ésta una actitud de eva:zión, como 
algunos espíritus superficiales po- 
drían pensar, todo lo contrario, por 
cuizmto, para lograr tan difícil con- 
ciencia, es necesario avanzar con 
pazos muy firmes por la tierra y oír 
su grave mandato. Y así como avan- 
za Silvio Villegas, este caminante 
de tan armonio:za, antigua y moder- 
na canción. Es por ello por lo que 
sus palabras están  henchidas de 
de vida, de amor y de infinito. 
En las páginas Cie este libro se 
reflejan como preciosos contornos lo 
cuotidiano y lo extraordinario. Mu- 
chos conceptos nos aclaran hermo- 
sas y nobles ideas. Es posible que, 
por el impulso de la emoción y por 
el apego a cieria florida retórica, 
despilfarre a matos palabras, pero 
aun estas palabras son de un ritmo 
profundamante "humano y creador. 
Esto le acontece a Villegas porque 
posee una desbordante imaginación, 
porque su vida se agita en una cá- 
lica aimósfera. Es de los vend:deros 
artistas que se queman al rescoldo 
de su propio fuego. “Artista —nos 
dicz— es todo hombre que ama, el 
que siente el bien, la bondad, la 
justicia, la belleza. Nosotros como» 


cemos sabios, escritores, académicos. 
a quienes se les ha secado el alma. 
Escriben páginas pulidas, celebra 
das por €l ilustre vulgo. Pero su 
vica es abominablemente mezqui- 
na”. El artista requisre un pode- 
roso impul'o vital, su alma ha de 
sostenerse: en los valores puros y 
eternos, su existencia ha de ser una 
profunca (participación humana. 
Tolstoy decía a Rolland en uma car- 
ta, que lo important= en un artista 
no €s amar el arts, sino amar a la 
humanidad. — 

Contra esos hombres, contra esos 
artistas cue nunca hay sabido sufrir 
y que por lo tanto han perdido la 
eszanmcia humana, queriendo impo- 
nerse mediante el odio y la mez- 
quincad, lucha Silvio Villegas. Les 
opone los ejemplos de Dante, de Mi- 
guel Angel, de Goethe, de Durero, 
de B-ethoven, de Nietzche, de Leo- 
pandi, de Dostoyewski, de Baudelai- 
re, de Rilke, de todos aquellos ar= 
tistas que supieron hacer de su 
existsncia la 'fresca morada del 
amor y de la bondad; de todos ¿que- 
llos hombres y mujeres que hicia- 
ron “¿a su vida una gran aventura 
en el reino tenebroso diz la sensi- 
bilidad”.—V. G. 


JUAN LARREA.—“El Surrealismo 

entre Virjo y Nuevo Mundo”.—Edi- 

ciones “Cuadernos Americanos”.— 
101 pp.— México, D. F., 1944. 


Entre las diferentes corriemtes es- 
téticas aparecidas durante el caóti- 
co período aus va de la guerra del 
14 hasta los actuales días, €s sin 
duda la del surrezlismo la que ha 
provocado las más ' apasionadas y 
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apasionantes discusiones. Artistas y 
pensadores han tratado de poner en 
claro los oscuros designios y raíces 
de este movimiento, a la cabeza del 
cual han avanzado los espíritus más 
torturados y ardientes de Europa; 
personas incompremsivas han lan- 
zado las más superficiales opinio- 
nes, y muchas veces hasta imprope- 
rios, contra los creadores que se 
afiliaron a esta mueva y difícil ex- 
presión, pero, en verdad, son muy 
pocas las ideas que alguna verdad 
han logrado traer a flote sobre tam 
misterioso fenómeno poético. 

El poeta y crítico Juap Larrea, 
quiem desce hace algunos años re- 
side en México, donde redacta la 
ya famosa revista “Cuadernos Ame- 
Ticanos”, realiza mediante este mag- 
nífico ensayo una profunda explo- 
ración del mundo donde se eviden— 
cia, mediante unas cuentas sensibi— 
lidades delirantes y videntes, este 
enigmático mandato de la poesía. 

Según la nota liminar, el juicio 
emitido en ¡esta importante obra 
opone “a la visión de André Breton, 
subjetiva por fuerza” y expuesta en 
su artículo titulado “Situation du 
surréalisme entre les deux gusrres”, 
un punto de vista lo más objetivo 
posible. ; 

Juan Larrea se acerca a los her- 
méticos manantiales «de los cuales 
manaron las primeras burbujas, de 
esta subterránea corriente del alma 
humana.. 


Como lo ha expresado el mismo 
Andrés Breton y como lo reafirma 
Larrea, el impulso que en Francia 
yino a dar forma al surrealismo 


arranca de Nerval, aquel espíritu 


abismado 


propio yo. Deduce de esta manera 
el autor que la filiación de este 
movimiento es el Romanticismo. 

La palabra superrealismo, que por 
primera vez emplea Apollinaire a 
fines del siglo pasado, “corresponde 
a ese monyvento en que la conciencia 
humana percibe la posibilidad de 
alzarse hacia una plataforma supe- 
rior identificándose con la dimen- 
sión allí reinante”, y es como la re- 
sonancia del “emsueño supernatUra- 
lista” de Nerval, y la concepción 
nietzscheana del super-hombre, y 
da las palabras “Debemos ser más 
que hombres”, de Novalis cuyo yo 
trascendental es pariente cercano 
del super-yo de Freud. También 
Rimbaud: cuiso alcanzar la videncia, 
concepto que, —según Larrea— “es 
consecuencia del mismo  ¡erguirse 
necesario de lo humano”. Darío, 
refiriéndose a la poesía, habla de 
una “supervición QUe va más allá 
de lo que está sujeto a las leyes 
del general conocimiento”. 

Además de estos reveladores Jatos 
tan estrechamente ligados, Larrea 
consigna len las primeras páginas, 
como en el resto del libro, una serie 
dia importantes conceptos, mediante 
los cuales es posible descifrar mu- 
chos de los signos ocultos en esta 
intrincada maraña. 


Para Larrea, “en el surrealismo 
parece encontrarse el espíritu de la 
época QUe se extiende desde la Re- 
volución francesa hasta nuestros 
días”. ñ 

El surrealismo que «es, según lo 
ha dicho el mismo Breton, un fenó- 
meno entre dos guerras —1918- 
1939— aparece después del cubismo 


en la maravilla de su y del dadaismo y uuando ya se 
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había dejado de hablar del unani- 
mismo de Jules Romains. 

Expresados a través de las poten- 
cias del subconsciente, cuya explo- 
ración ha intentado realizarse me- 
diante los nuevos métodos psicoló- 
gicos (Freud, Adler, Jung, etc.), la 
realidad y el sueño convergen en 
el surrealismo. Sus cultivadores se 
han «esforzado por conventir la rea- 
lidad y el sueño “en una especie 
de realidad absoluta, de superreali- 
dad” (Breton). 

Se considera en la obra que tra- 
tamos en esta breve y apresurada 
nota que los surrealistas han sido 
a veces simuladores y qua “en vez 
die buscar cueste lo que cueste cada 
uno por sí y todos en conjunto la 
apertura de ojos en el ápice en que 
sueño y realidad confluyen, se 1'mi- 
tan a imprimir "al sueño tono y tré- 
mulo dis pesadilla”. Mas, Larrea 
considera muy justamente que los 
defectos del surrealismo se encuen- 
tran enraizados en nuestra época 
convulsa y atormentada. 


También se estudia en este libro 
detenida y cuidadosamente el ex- 
traño “caso Brauner”, explicándolo 
como el fenómeno en que el surrea— 
lismo expresa simbólicamente sus 
deseos die ser en el tiempo. Verda- 
dero caso de videncia, midiamte 
el cual las manifestaciones del sub- 
consciente elevan al hombre hacia 
aquella dimensión donde es posible 
descifrar la 'antinomia de lo divino 
y lo humano, de la realidad y del 
sueño. 

El surrealismo, por medio de 
uno de sus cultivadores, Pierre 
Mabille,  profetiza la muerte de 
Occidente “y el nacimiento, por 


transferencia de las esporas Espa- 
holas, de una nueva civilización en 


-€l Nuevo Mundo”. 


Según Juan Larrea muchos mile- 
narios sueños vienen a confundirse 
con la realidad en América. Opina 
que la voz de Neruda “es la que 
mejor parece responder al hálito del 
actual clima hispanoamericano” y 
que la personalidad del poeta chi- 
leno tiene gramcies «puntos de con- 
tacio con el surreslismo, afirmando 
quie si la persona de Neruda se en- 
cuentra en América, su espíritu 
ho reside en el Nuevo Mundo. Con- 
sidera QUe este pozta es la antíte- 
sis de Darío, exponiendo una serie 
de interesantes ejemplos al respecto. 

Larrea cree que exista un gran 
futuro ¡poético para América, cuya 
actitud específica habrá de ser, por 
primera vez en la historia die la hu- 
manidad, “un Realismo con mayús- 
cula en cuyo seno Sa convenzan 
orgáuicamente las antinomias pola- 
PESA 


Este líbro es, sin duda, un valio- 
so aporte para una más amplia 
comprensión de la nueva sensibili- 
dad, y contribuye a formar en las 
nuevas promociones amer:canas una 
orientación para la creación poé- 
tica.—V. G. 


EMILIO MENOTTI SPOSITO.— 
“Cantos Bárbaros”.— Prólogo de 
Mariano Picón  Salas.—(Segunda 
Edición) .—Buenos Aires.—1944. 


Impreso en la Editorial “El 
Ateneo” de Buenos Aires ha pu- 
blicado Emilio Menotti Spósito la 
segunda edición de su libro “Can- 
tos Bárbaros”. La primera apare- 
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¿Ss 


- 


mente calificada por 


ció hace poco menos de uy cuarto 
de siglo. Mariano Picón Salas pro- 
loga estos poemes en una carta 
conde traza con su admirable mass- 
tría el perfil de la Mérida de eénton- 
ces. 


Dos méritos resaltantes le sub- 
raya Picón Salas al autor da “Can- 
tos Bárbaros”. Uno de ellos es el 
sentido revolucionario —d2 conteni.-- 
do y forma— que tuvo este libro en 
los ámbitos intelectuales de la 
Ciudad de los Caballeros, en aque- 
lla época dominada por retrasantes 
convencionslismos y  deformadas 
tendencias literarias. Otro mérito 
de Menotti Spósito es el haber es- 
'timuledo con. generosidai magnífi— 
ca a sus compañeros de menor edad 
QUe comenzaban a realizar sus 
primeras exploraciones “por la 
misieriosa comarca del Arte”, Bas- 
tería esta único aspecto de la noble 
tarea lírica cumplida por Menotti 
Spósito para que su nombre de 
poeta fuese recordado con admira- 
tivo reconocimiento por todos sus 
compañeros de letras. 


“Cantos  Bárbaros” es un libro 
por donde desfilan figuras muy di- 
versas: la mujer pecadora; el es- 
tudiante del siglo XVIII; la monja 
que teníg “una pena muy honda 
en la mirada”; el juez “panzudo, 
heterogéneo, casto y sabio”;' la 
dulce Caribay de la leyenda, etc. 


Los temas de estos cantos tienen 


ina resonancia muy humana y en 
el fondo de ellos se perciben acen- 
tuados matices de misticismo y 
sensualidad, de ternura e ironía. 
La persnoslidad poética de Emilio 
Menotti  Spósito ha sido  digna- 
quienes co- 


nocen su obra. Juana de Ibar- 
bourou le ha llamado “poeta lle- 
no de emoción y de alto lirismo”. 
J. A. E.--E. 


WOLFRAM DIETRICH. — Antonio 
José de Sucre. Caracas, C. A. Edi- 
torial “Las Novedades”, 1915, 


Por primera vez Wolfram Dietrich 
nos da una versión castellana hecha 
por él mismo «de una obra suya. 
Antes, las obras de weste escritor de 
lengua al:zmana habían sido tradu- 
cidas por oiros; y de este modo, el 
el estilo personal de dicho autor 
se halló siempre como. constreñido 
a accptar una especie de segunda 
naturaleza, esto €s —según sucede 
habivualmente con las traduccio- 
nes— la tónica impuesta por el tra- 
ductor. 


El tema del presenta libro —An- 
tonio José de Sucne— es de aquellos 


¿que mayor fascinación ejercen so- 


bra los escritores americanos y so- 
bre los europeos quie llegan a este 
Continente. Son pocos los prosistas 
extraños o propios que no han as- 
pirado a escribir una biografía de 


Sucre. Quien más quien menos ve 


en el personaje un motivo excelen- 
te para la elaboración intelectual, 
una ocasión propicia para. poner 
en videncia . las propicias dotes 
analíticas, un filón: en fin, para ex- 
plonar los, saldos de ineditismo que 
todavía se anosentan en el fondo de 
la vida del Gran Mariscal de. Aya- 
cucho. ñ ] “ 
Wolfram Dietrich, empero, no 
pertenece a ese grupo de simples 
aspirantes a escribir sobre perso- 
nejes que viven hondo «en la con- 
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ciencia de los pueblos americanos. 
Desáe mucho antes la viens a es- 
ta esritor su curiosidad por la 
historia die muestros grandes hom- 
bres. Quien conozca su biografía 
die Miranda, el Precursor, escrita y 
publicada en Alemania, cuando el 
autor apenas si pznsaba residenciar— 
se en Venezuela, podrá darse cuen— 
ta de que Dietrich ama la historia 
por ella misma y porque siente una 
vocación sincera por el estudio de 
las gloriosas peripacias gracias a 
las cuales nacieron estas naciones 
a la vida de la libertad política. 


El Sucra que examina Dietrich 
en esta publicación reciente es el 
mismo Sucra que todos conocemos; 
el hombre cuyo alto sentido del 
deber moral, de la nobleza y «del 
significado histórico que se im- 
plicaba en la empresa emanc padora 
mo hubo de ceder un ápice a las 
exigencias bajas del medio y «ul 
torpe  desencadenamiento de las 
caóticzs pasiones; no obstante esa 
semejanza, Districh logra darnos 
uria visión objetiva de todas las 
virtudes que en Sucre constituyeron 
los ángulos prominentes de su per- 
sonalidad; en este sentido es ver— 
daderamente original; el Mariscal 
se nos aparec» simbolizado; tradu- 
ciendo no al hombre pasivo, cuya 
bondad innata y espontánea nada 
le costaba, sino el activo interior, 
al que supo defender sus íntimas 
“cualidades frente al embate cons- 
tante del caos que a. todo —institu- 
ciones, libertad, legrlidad y orga- 
nización— amenazaba con la des- 
integración total. 


- Tallando “imágenes. de rigurosa 
luminosidad —como aquella en 


donde se dice que “aunque el hom- 
bre incluye todo en conjunto, todo 
em conjunto ya no cons.ruye al hom- 
bre”— el autor hace un amplio re- 
corrxio por el escenario inquietante 
de la América Hispana de aquel 
tiempo. Dentro de cada etapa va 
simando la figura singular da Su- 
ere, en un afán de sintetizar las ac- 
ciones y reacciones exieriores e 
interiores que le dieron al Héroe 
su específica personalidad. 


Hay muchos rasgos esenciales en 
el “Amtonio José de Sucre” de Die- 
trich que sólo el escritor objetivo, 
exeñto da razones sentimentales 
—que con mucha frecuencia con- 
tribuyen a «exagerar y desfigurar 
las nealidades— pudo captar sere- 
namente. Dicha obra, sin embargo 
—el autor tempoco lo ha preten- 
dido— no es nada exhaustiva. La 
acción exterior, demasiado agitada 
de por sí, ocupa largas páginas de 
relato, y, por lo específico, vala decir, 
el ser de carna y huesos —Sucre— 
a menudo se Ve abandonado tras 
el monumental parapeto de los acon- 
tecimientos políticos o militares, 
los cuales llegan hasta distanciar, 
por momentos, al biógrafo sutil y 
esforzado que es Dietrich, de la 
materia escurridiza y difusa que al 
principio se propuso plasmar en 
formas «Giefinilivas.—R.-C. A. 

pl 

MIGUEL R. UTRERA.—“Rescoldo” 

(Poemas). Cuadernos Literarios de 

la Asociación de Escritores Vene- 

zolanos. N? 46. 72 pp. Tip. La Na- 
ción, Caracas, 1944. : 


Cón esta nueva colección de poe- 
mas se reafirma la personalidad lí- 
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rica de Miguel R. Utrera. No viene 
este posta con muchas metáforas 
«destiladas en un afán de movedad, 
ni con gritos falsos y retóricos, ni 
con rebuscamientos para sorpren- 
dier a ciertos ingenuos lectores. Su 
voz es sencilla, límpida, pura, sere- 
nada en un claro concepto «de la 
poesía. Cierto es que su expresión 
no anda muy cerca de la tónica 
poética de las últimas décadas, pe- 
Yo tampoco cae en el fofo caotismo 
e que tan tristemente se debaten 

; A guros de nuestros poetas. Miguel 
ER, Utrera es un artista a todas ve- 
; as que no rehuye los graves man- 
dlatos die la poesía y que a pasos 
“muy firmes se adentra en los ám- 
“bitos donde es menester guardar el 
Y riguroso recogimiento. Su 
ininterrumpida dedicación a la poe> 
a, el respeto a su propia vocación, 
seriedad con que encara su pro- 
blema estético, la han permitido 
ograr una expresión que Se dis- 
ensordecedor 


Dentro de su tendencia poética, 
Miguel R. Utrera de lo mejor 
ha dado Venezuela en lo que 
Tal tendencia es la 

ista, o mativista, como ahora 

le llama, y cuyo más alto culti- 
dor fué entre nosotros Francisco 


El poeta es del Esta- 
o Aragua, donde, por otra parte, 


- vive atento a los matices by 
timientos en relación al paisaje, ha E. 


esta tendencia poética fué culti ada 
con acierto por Sergio Medina y 
otros poetas «e buena ley. 

Durante los últimos años muchos 
de nuestros poetas han explotado 
el «elemento regional, y entre los 
que han logrado calidad ¡pueden 
citarse a Pedro Sotillo, Luis Barrios 
Gruz, Manuel F. Rugeles, 
Guillermo Villalobos, y muy de 
cuando ey cuando Andrés Eloy 
Blanco. í 


Se oye decir cop frecuencia que 
a lo universal se llega a través de 
lo regional. Esto es, sin duda, una 
verdad, pero una verdad difícil de 
llevar a la realidad, especialmente 
en poesía. En Vemezuela, por ejem- 
plo, em la mayoría de los casos el 
nativismo se reduce a una terrible 
pobreza expresiva, en la qua la poe- 
sía desapareca como ahogada por 
un elemental sentimentalismo. Se 
copia la naturaleza sin la menor 
rFireocupación ¡por estilizar los ele- 
mentos, se hacen pequeñas manchas 


o dibujos, se ve la realidad en su a 


superficie, paro en muy contadas 
ocasiones Se llega a la esencia mis- 
teriosa de nuestra tierra. 


Miguel R. Utrera, que no olvida 
los valores puros de la qe y que 
de 


Héctor 


ye 


sus sen= 


logrado darle a su poesía regional un 


profundo tono universal. No se de- 
tiene en lo puramente descriptivo 
sino que impregna los elementos que 
maneja de las hondas reacciones de 
su alma. ¿Su temperamento contem- 


plativo ha dado a su expresión una 


suave frescura eglógica, rica 


color, música y alegría de a > 


raleza. 


Si Miguel R. Utrera sigue ahon- 
dando en la belleza, en la magia, 
en el misterio de su tierra, de 
nuestra tierra, llegará a realizar 
una obra que habrá dea tener mu- 
cha importancia en el proceso de 
nuestra. poesía.—V. G. 


BLANCA ROSA LOPEZ.—“Entre la 
Sombra y la Esperanza”. (Cuentos) 
Caracas, C. A. Artes Gráficas, 
1944.—Publicaciones de la Asocia- 
ción Cultural Interamericana. 
Volume, N?. 11, 


El jurado designado por la Aso- 
ciación Cultural Interamericana 
para seleccionar la obra que había 
de resultar favorecida en el Quinto 
Concurso Femenino Venezolano es- 
cogió “Entre la Sombra y la Espe- 
ranza”, libro de Blanca Rosa Ló- 
pez, para  deferirle tan señalada 
distinción. “Entre la Sombra y la 
Esperanza” está constituído ¡por 


siete estampas que. más que cuen- , 


tos propiamenta dichos, son relatos 
extraídos de la observación un tan- 
to volandera y apresurada de una 
viajera sagaz, en tránsito por ciu- 
dades y pueblos da México, Panña- 
má y Norteamérica. Blanca Rosa 
López demuestra en dicho 1'bro que 
poses vocación para la obra Ppsico- 
lógica, la cual se hace siempre des- 
de un ángulo de observación es- 
trictamente personal y sutilmente 
dirigido a copiar estados de ánimos, 
preferencias imprecisas y ternuras 
apenas esbozadas con suavidad cre- 
puscular. 


Efectivamente, como al través de 
Un «crepúsculo ensoñador y extra- 
ñamente realista a la vez, la autora 


logra estampas, al iguel que ella, 
viajeras, que bien pueden ubicarse 
en el norte como en el sur geográ- 
ficos, ya que lo predominante en 
aquéllas suele ser la dosis de rea= 
lidad interior que las condiciona. 
Aun en los momentos en que el es- 
cenario donde se suceden los hechos 
centrales del relato se enmarca den” 
tro de la noche plena, parece como 
si, irremediable y perenne, flota- 
ra sobre dicho hechos el hálito 
impalpable de la hora crepuscular. 
Tal es la impresión de permanencia 
temporal que se desprende de esta 
obra fundamentalmente melancó- 
lica. 


Porque, ciertamente, hay profun- 
da y acompasada melancolía en 
“Entre la Sombra y la Esperanza”. 
La escasa trama —la cual casi no 
existe— y la mo menos escasa fic- 
ción qua se observan en el conjun- 
to de estos relatos, se ven compen- 
sadas, muchas veces hasta COn ere- 
ces, por el intenso clima, ora sórdi- 
do ora relativamente frívolo, que 
trasciende de esas páginas apa- 
rentemente descoloridas por efecto 
de la luz solar agonizante que hace 
causa común con hechos y personas 
dla una manera constante y soste- 
nida. 


Con el libro aquí comentado lle- 
va realizado la autora su segunda 
incursión por los predios del cuen- 
to. Ya en 1938, bajo pseudónimo y 
con pie de imprenta chilsno, Blsm- 
ca Rosa López publicó “Caminos”. 
Esta es, pues, una nueva contribur- - 
Ción a la ya extensa bibliografía con 
que cuenta muestra literatura del 
relato. Hemos de afirmar, en de- 
finitiva, que la presenta obra ado- 
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lece de ligeros defectos de forma; 
pero que esos defectos se pasan fá- 
cilmen'e por alto cuendo hasta el 
espíritu del lector llega a penetrar 
la honda vibración final mediante 
la cual Blanca Rosa López suela re- 
velar su temperamento —todavía 
inexpresado  integremente acaso— 
de escritora vocacional—R. C. A. 


DR. AMBROSIO OROPEZA.—Evo- 
lución Constitucional de Nuestra 
República. —Análisis de la Consti- 
tuciones que ha tenido el País. —Ca.- 
racas, Biblioteca Cecilio 
Acosta, 1944, 


Esta obra viene a enriquecer, evi. 
dentemente, la bibliografía relativa 
al Derecho Constitucional pa'rio. 
Partiendo de una base específica- 
mente histórica, el doctor Oropeza 
hace un recuento de las Cons'itu- 
ciones que ha tenido el país desde 
1811 hasta la vigente de 1936 y logra 
darnos una interpretación, a ratos 
novedosa y a ratos simplemente re- 
capitulativa de anteriores opiniones, 
de cada una de esas Cartas Funda- 
mentales sobra cuya base sa ha des- 
lizado la República venezolana du- 
rante toda su vida independiente, 
sin alcanzar, ey muchos casos —y 
para desgracia nuestra— una apli- 
cación estricta de las normas que 
informan esa Derecho escrito. 


Destaca el autor de “Evolución 
Constitucional de Nuestra Renúbli- 
ca” las dos tendencias principeles 
que han influído en los intérpretes 
cel Derecho público nacional y hace 
hincapié, a renglón seguido, en “que 
la evolución constitucional y demo. 
crática no surgió en Venezuela de 


las reivindicaciones populares, ni de 
quienes sintiéncose inferiorizados 
y preteridos en las costumbres y 
en las leyes decidieran imponer por 
la insurrección armada, y bajo la 
inspiración de un movimiento pro- 
gramático, el nuevo derecho de la 
burguesía revolucionaria que enton— 
ces hacía por el mundo su camino 
triunfal”. 


En realidad, siempre será motivo 
de justa extrañeza semejante verdad 
histórica. Sobre todo, mientras no 
se hayan examinado de manera ex-— 
haustiva las condiciones en que vivía 
€sa oligarquía criolla colonial que 
propugnó y llevó a cabo la idea 
emancipadora y la clasa de relacio- 
nes que mantuvo con el peninsular 
venido a estas tierras en carácter 
da conquistador violento primero y 
de colonizador monopolista y absor- 
civo después. Se trata, sin duda 
alguna, de un problema psicológico, 
que la historia aun no ha establecida 
en forma concluyente. 


A medica que los técnicos del De- 
recho político investigaban en el 
origen del Estado moderno, iba evo- 
lucionando la interpretación die los 
fenómenos colectivos traducidos a 
normas legales, desde un principio 
romántico y rac'onalista —en el cual 
el doctor Oropeza ubica a los cons- 
tituyentes da 1811 y a los grandes 
historiadores venezolanos ciel siglo 
XIX— hasta uno positivista, soció. 
lógico y esencialmenta materialista. 
Es esta última orienteción la que 
prevalece en los autores de socio- 
logía política a la manera de Gil 
For:ovl, Vallenilla Lanz, Pedro M. 
Arcáya y otros, en "quienes se ob- 
serva, a la vez, la conocida bifur- 
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se cual ha publicado el 
> Augusto. : 
flexiones. 


E _ De entre las muchas observacio- 
- nes verdaderamente val: Osas que 
contiene la obra del doctor Ambro- 
sio” Oropeza extractaremos las que 
consigna €n el capítulo titulado 
“Constituciones | de la Autocracia”, 
las cuales, con algunas salvedades, 
merecen sa les dedique detenido 
estudio. El distinguido jurista, en 
efecto, al hablar de la autocracia 
venezolana y de las vicisitudes ex- 
perimentadas por nuestras Consti- 
tuciones con motivo de los gobier- 
nos “de facto”, generaliza a todos 
los Estados dictetoriales una pecu-— 
l'aridad que es necesario limitar a 
Venezuela o, cuando más, a ciertos 
Estados latinoamericanos. Referí_ 
mosnos a la simulación cue siempre 
pusieron en juego los aludidos Es- 
tados rara enmascarar con fórmulas 
legales sus apetitos y finalidades 
exclusivistas. El Estado totalitario 
europeo, “por ejemnlo, no conoce 
esta malicia criolla y cuando ha 
- sido “de hecho” siempre lo fué 
francamente. q 


La obra del doctor Oropeza, en 
suma, constituye un importante 
aporte a la doctrina del Derecho 
“político venezolano. En ella encon— 
- trará el lector mucho más de lo que 
tropieza en las meras. recopilacio- 
nes, donde .el empeño enumerativo 
y Eranolóbica substituye a la inten- 
ción central de dar un esfuerzo 
orientador, dirigido a aumentar el 

% caudal de ideas QUa cursan en la 
«vida intelectual del país. Los temas 
de la. federación, la autocracia, la 


ista y ontmicta. ES 
escritor 
Mijares profundas re. 


Y 
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ventralización de la justicia y. 
porvenir de la judicatura en Ver 
muela se-hallan en este libro que 1 ES - 
premiado el Colegio de Abogados 
del Distrito Federel con medalla de 


oro, .ampliamente tratados y co 
mentados con singular esmero.— 
R.-C. A. A 


Colores de Dios... 
Caracas, 1944. 


Entre los postas de la última pro 
moción venezolana, es Rafael Bru- 
nicardi, hijo, uno de los mejor do 
tados, uno de los más aptos para 


milagro poético.. e 


Si es cierto qua en su O 
bro es visible un cierto caotism: 
no sólo de los elementos sino 
la misma estructura da los poem 
en este nuevo libro el joven poe 
logra un mayor equilibrio, fu 
expresiva y profundidad: 6 

Con “Los Colores de Dios 
Rafa:1 Brunicardi, hijo, se revel y 
como un artista de excelantes ¿eN 
lidades, capaz de realizar en. 
futuro una obra valiosa y perd 
bla. 

Se no'a en este libro que no t: 
baja al azar, sino que se nutre e 
buenas fuentes y ahonda en los 
fíciles ¡problemas que plantea 1 
poesía. No otra actitud cabría 
un temperamento como el suyo 
cuanto un verdadero poeta no 
de dejarse guiar solamente por 
sentimientos. Brun'cardi, hijo, c 
noce los consejos de Rilke 
otros CE poGiaS: 


de Brunicardi la mayoría 0 sus 


+ 


versos llevan un sello personal, en 
lgunos se siente el influjo de al- 
nos postas, especialmente de 
2] Cruchaga Santamaría y Vi- 
nte Huidobro Parece que Chi- 
continúa irradiándose hacia 
jóvenes poetas america 

“Los Colores de Dios...” 

= mucho de creacionismo. Es- 
observación no la hacemos en 
sentido peyorativo, todo lo 
consideramos que 


puede eludir resonancias aje- 
las, especialmente cuando esas 
isonancias tienen afinidad con el 

peramento que: las percibe. 


y 
y 


Podríamos decir que Brunicardi, 
es un hipersensible, de ahí 
e , 


s, Tueo s, Colores, 


eS, imágenes muy 


Hay elgo de delirio 

co en su mundo. En él son 
ES ciertos fenómenos de si- 
que predominan 


“En 
olvido verde”.  “Clarinada 
veda y sangrienta”. “Brisa 
_mandarina y luz de menta”. 
: de clarines 


as esfumadas de mentas”. 


amari. 


poseen 

nos lanzan a una 
2 j : 

3ntre en su propia alma y se 

e misterio de la creación 


fuerza 


-derle. 


eÉnioO poeta. 
y exterior. Lo demás es propa- 
ganda, inútil vocerío.—V. G. 


ANTONIO  REYES.—“Mujeres de 

todos los tiempos”.—(Vidas extrasr- 

dinarias).— Impresores Unides.-— 
Caracas, 1944. 


Antonio Reyes, escritor de cono- 
cida trayectoria, autor de nume- 
rosos y disímiles trabajos literarios, 
ha agregado un libro más a su 
bibliografía con la publicación de 
“Mujeres de todos los tiempos”. 
Ya habíamos leído en la prensa 
capitalina varias de las siluetas de 
mujeres extraordinarias que inte- 
gran los capítulos del presente vo - 
lumen. 

Los objetivos de esta obra, su . 
valor y sus méritos quedan perfec- 
tamente definidos en las siguientes 
palabras del autor: “Se trata de. 
una interpretación ¡personal de 
cerca de setenta figuras femeni. 
nas, y el juzgarlas y analizarlas 
de manera sucinta, se ha preten- 
dido hacerlas llegar a los lecto.- 
res en forma concreta y amena, 
Iguamente en la valorización de los 
referidos personajes ha preocupado 
particularmente al autor, el lograr 
la debida clasificación de las 
reacciones sentimentales y de los 
“contrastes” de ambiente, cos. 
tumbre y temperamento como ele- 
mentos clásicos en la perd2guida 
finalidad de situar la “heroína” 
en el justo y humano punto que 
históricamente pudiera correspon 
Muchas veces, en dicho 
sentido, un detalle cualquiera 
—una carta, una frase. un gesto 


lante— han sido preferidos, para 
llegar a una conclusión definiti_. 
va, a la inflexibilidad investiga 
dora de la biografía narrativa de 
sucesos y episodios pretéritos”. 
En alucinante desfile pasan por 
las páginas de este libro reinas 
famosas como Isabel la Católica, 
Catalina de Rusia, Victoria da In- 
glaterra; artistas consagradas y 
escritoras notables como Sara 
Bernhardt, Eleonora Duse, Mada- 
me Stael, Emilia Pardo Bazán. En- 
tre las mujeres de América figu- 
ran nuestras dos célzbres Teresas: 
Teresa Carreño y Teresa de la 
: Parra, máxima representación fe- 
“menina de nuestro Arte y nuestras 
Letras. 


Hemos de agregar, por último, 
que la edición de “Mujeres de to- 
dos los tiempos” ha sido realizada 
con cuidadoso «esmero y que su 
hermosa carátula exterior y los fi- 
nos dibujos que ilustran el texto, 
se deben a la espiritual artista Isa- 

, bel Beatriz Alvarez de Lugo.— 
J. A. E.-E. 


UNIVERSIDAD CENTRAL DEL 
ECUADOR. ANALES. Tomo LXXI 
Jul'o Diciembre de 1943. Números 
319.-320 Quito Imprenta de la Uni- 
versidad Central, 1943 436 páginas 

- Tiustrado con grabados. 


p Variada y muy valiosa colabo- 
ración informa el presenta volumen 
de tan importante órgano dle publi- 
cidad, respondiendo en un todo a 


la fama y renombres continentales . 


de que goza el primer instituto 


científico ecuatoriano., 
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negado o una complacencia ga 


nos cómo fué la Universidad m 


¿cultural regnícola, y -Hia el ti 


Aunque de gran interés todos 
los estudios que lo integran, aquí. 
vamos a hacer especial mención 
del titulado “La Universidad de 
Quito.-Su trayectoria en tres siglos 
(1551-1930)”, por la inteligente escri: 
tora Germania Moncayo de Monge. 
El relato abarca tres partes y tres 
períodos determinados de tiempo 
19 de 1551 a 1830; 2% de 1830 a 1895 
y 3% de 1895 a 1930. 


La parte primera la consideramo , E 
de mucho mérito, por cuanto abar- 
ca la época colonial y los primeros 
años de la República. Su autor 
se remota a los orígenes mismos de 


la institución, y después de referir. 


dioeval y renacentista, traza u 
cuadro, admirablemente logrado d: 
Quito colonial. de la urbe españo 
recia y bella como fueron en 
mayoría las ciudades indianas : 
los primeros años de la conquista 
avanzadas del progreso y fortal 
de la nueva cultura. Epoca y am- 
biente comuríes al de cualquier 
otfa ciudad americana de entonce 
Santa Fe o Caracas, Lima o Chu- 
quisaca. . 


comunes, la autora logra unir u 
a puno, los diversos OS a 


de “trayectoria de la po € 
Quito”, evoca los primeros humil 
planteles, escuelas y colegios m 
tenidos por Ayuntamientos y C 
wentos, que habrían da culmi 
luego en aquellas románticas y 
meras Universidades de San Y 
gencio y San Gregorio. y por 
en la famosa de Santo Tomás 


da Universidad de San 
estuvo a cargo de los 


ducción de la imprenta en Quito. 


Llegada la hora de la emanci- 
pación, la empreza de la guerra 
ocupa ánimos y mentes, y días de 
abandono van a informar la vida 
universitaria. Desiertas las cáte- 

ras, dispersos los profesores, 
usentes los alumnos, es sólo en 

822, bajo los himnos  triunfales 

de Pincha, cuando la mino 
progresista del Gran Mariscal de 

yacucho, entonces Intendente 
General del Distrito del Sur, 
omienzo a la obra urgente de su 

esurgimiento. Sin embargo la vi- 

a pyecaria de la gloriosa Gran 

olombia no la fué muy favorable, 


os y de los empeños progresistas 
e Bolívar. 

-—Conti'uida la República en 1830, 
va vida se inicia para la Uni- 
sidad de Quito, alentada toda- 

ía por el entusiasmo de los pró- 
ceres. Hubo Rectores célebres como 
los penares Ramón Miño y Pedro 


s. que produjeron funestos re- 


AS 


OS a ia e El Rec- 


o lo fue enel 
empo dCurante el cual el propio 
ja Moreno ejerciera la Presi- 


da 


en su Aa _ hasta disol- 
verla. 


Restablecida en 1875, vivió va- 
rios años vida de opresión o de 
olvido, agravada aun durante el 
gobierno del general Ignacio Vein- 
timilla. Sa termina esta interesan 
te monografía, con una rápida ex- 
posición de la vida de la Universi- 
dad durante los últimos años del 
siglo XIX y primeros del prestn- 
te, que significan su resurgimiento, 
su adaptación a las nuevas ideas, 
y su definitivo encarrilamiento Aa 
un futuro de grandeza y de pros- 
peridad. 


Como broche final muy velioso, 
la autora suministra una lista de 
los Rectores de la Universidad 
desdia 1788 hasta 1943; otra de “Va- 
rones Ilustres gradvados en la 
Universidad da Quito”; otra de 
Doctores Seglares; y otra de Doc- 
tores Regulares: éstas hasta 1820. 


Observa la autora que la ruta 7 


de la Universidad de Quito, ha co- 
rrido paralela a la de la Naciona- 
lidadd Ecuatoriana. “Ha seguido 
las transiciones, cambios y vicisi- 
tuces del ¿País y se ha resentido de 
sus m “smas trepidaciones; ha for 
rado los hombres que encauzaron 
los destinos patrios, y ha recibido 
también da ellos el puñado de su 
aporte, pródigo, decidido y sam 


piente en veces, otras duro y equi. 
vocado. Y ha vibrado con idéntico 


latido 21 del. País. Por eso sus 
derroteros son los mismos ecuato- 
rianos, desde la niebla distante de 
la Colonia, hasta el momento de 
grave interrogación del iia 
HB. G. Ch. : 
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'ANALES DEL INSTITUTO PE- 
DAGOGICO NAC_ONAL”.—Número 
2. Diciem're de 1944.—XVI.—326 


_ pág. C. A. Artes Gráficas, Caracas. 


N 


Recientemente entró en circula- 
ción el segundo volumen de los 
“Anales del Instituto Pedagógico 
Nacional”, entrega correspondiente 
al año lectivo próximo pasado. Es 
ésta una de las publicaciones ve- 
nezolanas de mayor importancia 
por la densidad de su contenido y 
por el firme prestigio de las firmas 
que suscriben los diversos traba- 
jas, todos ellos valiosísimos. En 
cuatro secciones está repartido el 
materiel cue integra -el volumen 
en referencia: “Ciencias”,  “Histo.. 
ria y Crítica”, “Filosofía y Socio- 
logía y “Pedagogía”, 


He aquí, sumariamente mencio- 
nados, los títulos de los trabajos y 
de sus autores. El famoso biólogo 
“Augusto Pi Suñer escribe sobre 
“Sensibilidad interna y sensibilidad 
trófica”. El notable humanista 
Edoardo Crema colabora con un 
documentado estudio, sobre “El 
Arte como crezción”. El sagaz pen- 
«sador Augusto Mijares estudia “Un 
fenómeno psicológico en relación 
con la Sociología y con la Histo- 
ria”. El acucioso filólogo Pedro 
Grases habla sobre “Don Rufino 
José Cuervo, conjunción de tres 
filólogos venezolanos”. El destaca- 
do historiador patrio Héctor Gar- 
cía Chuecos publica unos interesan— 
tes “Apuntes para una documenta- 
da biografía Ce Don Andrés Bello”. 
El ágil ensayista Rafael Pinzón ana- 

liza los “«El-mentos constituventes 


de la población venezolana”. El 
| 


preocupado 


Gisela Múskus presenta una tes sis 


AS OO 


investigador 
Guevara realiza una densa 


bina”. El distinguido 
Humberto Cuenca interpreta 
“Carácter y sentido de la revolu 
ción y la guerra da la Independen, 
cia”. La excelente profesora L 
García de Ramírez hace una ad se 
rable síntesis sobre la evolución del. 
pensamiento pedagógico que titul a 
“Un recuerdo para la historia ci 7 
la educsción”. El estudioso mate 
mático Boris L. Bostio Vivas ex- 
pone “Algunos conceptos sobre € 
número y las leves formales”. El 
meri'orio profesor J. A. Rodríguez 
López, con preocupación americanis 
ta, hace en ameno estilo una “ 
ve historia del maíz”. El valio 
botánico Tobías Lasser contribu; 
el major conocimiento de nuestr: 
flora Copy un importante estudio s 
bre “Los géneros venezola naaa 
las lauráceas”. La joven profes Or: 


logía de Jas AS paroto: 1des 
bufo marinus”. 


Cirección del ilustra pedagogo | 
to Camacho—'puede sentirse jus 
tamente orgulloso por este hue 
triunfo intelectual que ha conqu 
tado con la publicación del se 
volumen de sus Anales.—J. A. 


IGNACIO ARTEAGA. 
Fuente Munda»  (Sometast, 
lencia, Venezuela, 1945 


- Habíamos leído de zu 
traga algunos poemas en perióg 


” revistas, y conocíamos su “An- 


d, a la vida del espíritu y a 
poesía. En Valencia, de donde 
- oriundio y «domde siempre ha 


0 5 . . .., 
“bra nostálgica, con alguna reflexión 


ondamente humana. Por eso nos 


ha escogido como epígrafe de 
estos doce sonetos: “El poeta 
stá aislado en medio de sus con- 
poráneos “por la verdad y por 
arte, pero puede consólarse pen- 
do que ese arte atraerá tarde o 
nprano 'a los hombres, pues todos 


a necesidad de expresarlo”. 
ga es un solitario y en el fon- 


- GABRIEL  CASTRO.—La 


tal de la Gran Colombia. 

nía, Derartamental.—Cúcuta, 

—382 páginas de texto, VI de 
úlogo, y V de notas.-—Mustrada 
con grabados. 


estudiosos de historia de 

Ca seguramente acogerán con 

n : aparición de este 

bro destinado a: evocar la vida y 
obra de la Villa gloriosa bajo 
yo cislo los legisladores de 1821 
ron las normas constituciona.. 

e la Gran Colombia y el Li- 
dor Bolívar fué investido con 
prema magistratura de ella: 


| 
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credenciales bastantes para que l: 

posteridad la enaltezca con los 
justos elogios a que es merecedora 
como Capital que fué de la Repú- 
blica en días decisivos de la época 
emancipadora. 


Por el artículo 8? de la “Ley 
Fundamental de la República de 
Colembia”, dictada por el Con- 
greso de Angostura el 17 de di- 
ciembre de 1819, se dispuso que 
el Congreso ¿General de la nueva 
Nación se reuniría el 1% de enero 
de 1821 en la Villa del Rosario de 
Cúcuta, que por todas circunstan- 
cias se consideraba el lugar más 
proporcionado. Convocados los 
pueblos [a elecciones, el Vice 
Presidente de Colombia doctor 
Juan Germán Roscio, expidió en 
Angostura el 9 de noviembre de 
1820 un Decreto por medio del 
cuzl dispuso la traslación del Go- 
bierno Supremo a la mombrada 
Villa del Rosario de Cúcuta. Y 
ya en ella el tren gubernativo, el 
propia Vice Presidente la saludó 
con las siguientes emocionadas pa- 
labras: “Vuestra situación  geo- 
gráfica decidió al último Congre- 
so de Venezuela a fijar en vuestro" 
seno la capital del nuevo Estado de 
Colombia, y las demostraciones de 
júbilo con que habeis recibido al 
Gobierno de la República traslada- 
do de Guayana a vuestro territorio 
le enseñan cuanto debe esperar 
de vuestro patriotismo €n esta 
nueva capital.....” 


Los textos históricos citados de- 
muestran la importancia que en 
el propio Congreso de Angostura, 
y en toda la República después 


' 


Heeo > cómo fué efectivamente, 
en tiempos dificiles, “la capital dE 
la Gran Colombia”. 

Por circunstáncias que no son 
para exponer aquí, el Congreso 
vino por fin a reunirse el 6 de 


mayo del citado año de 1821. Lo 
más trascendental de sus  traba- 
jos fué la promulgación de la 


Carta Constitucional de la Repú- 
blica, y la elección del Presidente 
y Vice Presidente que recayó en 
el Libertador y en el General 
Franciscc de Paula Santander. 


Acertadamente divide el autor 
su obra en tres partes, que inti- 
tula: 1, Historia; II, Próceres; y 
III, Geografía. Expone en la pri- 
mera el origen y el nombre de 


la Villa, y su fundación; da noti- 


cias sobre su erección en parro- 


qQuia y sobre su primer párroco; 


su elevación a Villa y sus prime- 


ras autoridades; su población; su 
famoso e histórico templo; actua- 
ciones del Congreso de la Gran 
Colombia y datos sobre la evolu- 
ción de su periodismo. 


La parte segunda está destinada 
'“Á sus próceres y a sus hombres 
notables, entre los cuales fueron 
- figuras sobresalientes el general 


N 
4 N 
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. pública y 


rancisco E ! 
ilustre Vice Presidente de la : 
conductor de ella 

Pedro Fortoul Sán- 


eS Ed9S 


de y E de letras, en- 
tusiastas apóstoles de la Revolu- 
ción; Nicolás Mauricio de Omaña 
ilustrado sacerdote de  valiosísi- 
mos servicios en los ramos e 
siástico y civil y algunos otros. 

La parte tercera es de gran 
portancia como precisa fue: 
información acerca del estado : 
tual de la procera ciudad. Son : 
valiosos los datos que el autor. 
minis'ra sobra E pia de 4 


rito a la exposición y a sus 
maciones. La impresión muy 
y las, ilustraciones gráficas 
oportunas. Todo le augura un; 
tusiasta 
los  aficcionados a la 
histórica. H. G. Ch. 


mo XXXI, N? 124, setiembre y 

de Ciencias Naturales. Tomo IX, ociubre de 1944, Caracas. Contie- 
9, mayo. junio de 1944, Caracas. ne: Documentos, Erección del Vi- 
contiene: La armonía entre las rreinaio de la Nueva Granada y 
«definitiva constitución de la Ca- 

p.tanía General de Venezuela; In- 

aices: Encomiendas. Tomo XXXIII; 

Plantae Novas Meneduelanas, 20 Gokernación y Capitanía General. 
Bassas; El] género A en Tomo XXII; Reales Provisiones. 
Tomo XXIV; Compañía Guipuzcoa 

na. Tomo XI; intendencia de Ejér- 

cilo y Real Hacienca. Tomo XXI; 

a Militares. Tomo XI; Repú-. 

el Dr. Marcel blica de. Venezuela. Secretaría del 

Interior y Justicia. Tomos LI!, 

XIV, LV, XVI y LVII; Notas Bi- 

ME bliográficas, «e indice del Tomo 
oletín de la Academia Venezo- XXXI 


2 Correspondiente de la Espa- 
] * ok 


Año XI N9 Revista del Colegio de Ingenie- 

ros de Venezuela. Comisión de la 

Revista: Doctores L. González Vi- 

llasm'1, Celestino Martínez de la 

s Maestros de América, por Plaza, Héctor Alcalá Vásquez, Eu- 
O Carreño; Centenarios de doro S. López O. y Agrimensor 
io por A Eduardo Rohl; Bibliotecario: Ra- 

] ' fael Seijas Cook. Año XXI, N? 
153, ociubre, noviembre, diciembre 

de 1941. Caracas. Contiene traba- 

jos de la Doctora Magdalena Gon- 
00 Lisandro Alvarado, zález y de los Doctores Leo Saba- 
Esto pomdona: Pachano, S0- ter, Alberto E. Olivares y Hugo 


Pérez La Salvi del sr. Eduardo 
ón. Febres; —Psicologla del Rohl. E > 


e, por Fel' pe A, Cabezas. , 
> 


ds 


y 


“ Francia. Editado | "por el Servicio a 
de Prensa e Información de la Le- E 


gación de Francia. Año 1, N? 10, 
6 ce febrero de 1945, Caracas, Ve- 
nezucla. 


* x* 


Boletín de la Propiedad Indus- 
trial y Comercial. Publicación de 
la Dirección de Comercio del Mi- 
misterig de Fomento. Año XIV, 
mes I, N? 157, Caracas, Venezuela. 


* x*x 


Revista de Hacienía. Organo del 
Ministerio de Hacienda de los EE. 
UU. de Venezuela. Año IX, N? 17, 
diciembre de 1944 Caracas, Vene- 
zuela. ; 


el 


A 
Revizta del Ejército, Marina y 
Aeronáutica. Organo del Ministe- 


rio de Guerra y Marina. Encarga- 
do de la Dirección: Mayor D. José 
Joaquín Jiménez. Año XV, Tomo 
XXVII, N* 164, nov:embre de 1944, 
Caracas, Venezuela. 


* x* 
Carab0bo. Director: Rafael Zer- 
pa Año 2, N?2 14, enero de 1945, 
Valencia. Venezuela. 


* x>Y 


- Revista de la Sociedad Boliva- 
rinna de Ven*zme!a. Organo de la 
Sociedad Bolivariana de Venezuel 
Año 5, Vol. VI, N* 16, 17 de d'c'em- 
bre de 1944, Caracas, Venezuela. 


e Ss 


Boletín d:1 Banco Central de ye- 
nezúuela. Año IV, N* 15, enero de 
1915, Caracas, Ven:szuela. 


Xx *x 


Edasi. Ecos de locos alumnos San 
Ignecio. Año XIII, N* 112, febrero 
de 1945, Caracas, Venezuela. 


RABIA 


Euzkadi. Organo del Centro Vas- 
co de Caracas. Año IM, N? 21, 
marzo Ce 1945, Caracas, Venezue- 
la. 


e 


Revirta de Derecho y Lesisla- 
ción. D:rector-Propietario: Dr. Ale- 
jandro Pietri. Año XXXII, N?% 402, 
nov.embre de 1944, Caracas, Vene- 
¿MELan 


ko 


El Hijo Prodig0. Revista literaria. 
Editor: Octavio G. Barreda. Re- 
deactores: Xavier Villaurrutia, Oc- 
tavio Paz, Alí Chumacero y Anto- 
nio Sánchez Barbudo. Año Il, Vol. 
VI, N? 20, 15 de noviembre de 1944, 
México D. F. Colaboran en este 
número: Alfonso Reyes, Luis Cer- 
nuda, Carlos Fernández Valdemoro, 
Emilio Abreu Gómez, Adolfo Sa- 
lezar, Fina García Marruz, Valéry 
Larbaud, Xavier Villaurrutia, Ge- 
naro Fernández Mac Gregor, Anto- 
nio Sánchez. Barbudo, Antonio 
Castro Leal Alí Chumacero y Juan 
David García Bacca. 
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4. 


Repertorio Americano. Cuadernos 
de Cultura Hispánica. Año XXV, 
N? 978, Tomo XLI, N? 12, sábado 
25 de noviembre de 1944. Director: 
J. García Monge. Sumario: Mi 
profesión de fe, por Víctor Lorz; 
Campos de Flandes, por Pío Bola- 
ños; Un demócrata chileno, por 
Magda Arce; Pasajeros al norte, 
por Yolanda Orgamuno; Yolanda 
Oreamuno, por Emilio Abreu Gó- 
mez; Manuel Cano de Castro y sus 
litografías, por Máx Jiménez; 
Máx Jiménez, por Arturo Echeve- 
rría Loría; Poema «del Hombre, 
por Agustín Bartra; Un manojo de 
recuerdos, por Anastasio Alfaro; 
Dos meditaciones, por Manuel Zú- 
ñiga Pallais; La presento, por A. 
P. Ch.; Son 4 poemas, por Angela 
Carbonell; Día de Centroamérica 
por Rafael Heliodoro Valle; Aquí 
estoy..., por Catalina Mafiel; y 
noticias de libros. 


k x 


Lt'ras de Mexico. Gaceta litera- 
ria y artística. Editeda por O. G. 
Barreda. Año VIII, Vol. IV, N? 24, 
diciembre 12 de 1944. Contiene tra 
bajos de José Luis Martínez, Jacobo 
H. Zender, Concha Méndez, Carlos 
Zalcedo, Emilio Abreu Gómez, Alí 
_Chumacero, Clamente López Truji- 
llo, Alberto T. Arai, Juan David 
García Bacca, Luis Córdoba, Efraín 


Tomás Bowilhem  Dilthey, Olga 
Quiroz, Agustín Millares Carlo y 
Paul Westheim. 


+ x*+ 


Revistas de las Indias. Publicada 


por el Ministerio de Educación Na- 


cional, Dirección de Extensión Cul- 
tural. Tomo XIII, N* 73, enero de 
1945. Sumario: Castilla la gentil, por 
Américo Castro; De la aventura 
idealista ey América, por Andrés 
Paráo Tovar; Los niños pintores, 
por Benjamín  Jarnés; Bolívar, su 
juventud y ambición, por Rafael 
Azula Barrera; Sobre las caracte- 
rísiicas históricas que presentó la 
implan!ación del régimen virreinsl 
en el Nuevo Reino de Granada; 
Expresión de la cultura americana, 
por Clarence Finlayson; Ruth 
(Cuento), por Rafael Jaramillo 
Arango; Poesía, por Juan José Do- 
menchina; nota y libros. Orna- 
mentac:ones de Rafael Achury. 


Y 


Atenea. Revista Mensual de Cien- 
cias, Letras y Artes, publicada por 
la Universidad de Concepción (Chi- 
le). Año XXI, Tomo XXXVII, N? 
232, octubre de 1944. Contiene tra- 
bajos de Domenec  Guansé, Luis 
Marino Reyes, Víctor Castro, G. 
Alonso Stanford, Caupolicán Mon- 
taldo, Julio Saavedra Molina, W. 
Mann y Diógenes. 

xs, 

Economía, Trabajo y  S€guridad 
SOcizl. Director: Edgardo Rebaglia- 
ti. Año I, N* 2, octubre de 1944, 
Lima, Perú. Esta entrega contiene 
los. siguientes trabajos: El desen-— 


. volvimiento industrial del Perú, 
estudio. practicado por el Departa- 


mento de Comercio. de. EE. UU.; 
Creación del Ministerio de Econo- 
mía Nacional en el Perú, por José 
Valencia Cárdenas; Las Bases Eco 
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mómicas de la Seguridad Social, 
por el Profesor Gustavo Casse 1 
La remuneración de la mano de 
obra, por L. Danty-Lafrante y 
René  Viliemer; La historia del 
Banco de Inglaterra, por Sir John 
Clapham; Seguro Social de em- 
pleados, 1% ponencia del Dr. E. 
Rebagliati; y Tribuna de Divulga- 
ción: el Contrato de Trabajo y su 
ubicación en el derecho, por Eduar- 
do Rosales Puente. 


k ox 
Filosofía y Letras. Revista de la 
Facultad de Folosofía y Letras, de 
la Universidad ¡Nacional Autónoma 
de México. Director: Eduardo 
García. Máynez. N? 16, octubre— 
diciembre de 1944, México, D. F. 
Este número trae importantes tra- 
bajos de Juan David García Bacca, 
Ernest Cassirer, Juan Roura—Pare- 
lla, Manuel Alcalá, José de Santos 
Taveira, F. Í. Rhode, José Gaos, 
Eduardo Nicol, Ferrán de Pol, Ju- 
lio Jiménez Rueda, Agustín Milla- 
res Carlo. 
k xk 
Cervantes. Revista mensual ilus- 
trada. Director: Dr. Rafael Pérez 
Lobo. Año XIX, Nos. 10-11-12, 
octubre-soviembre-diciembre de 
1944, La Habana, Cuba. Esta en- 
trega trae trabajos de Rafael Pérez 
Lobo, C. Sos Gautreau, Juan Ra- 
món Jiménez, David Arnold, Ra- 
món Pérez de Ayala, José Anesi, 
Gerardo Gallegos, Adela Jaume, 
Ramón Blardony, varias notas 
bibliográficas y un interesante ar- 
tículo de Homero Serís sobre el 


“Anuario Bibliográfico Venezola- 
no”, editado en 1944 por la Biblio 
teca Nacional. 


*k xx 

Letras. Organo de la Facultad 
de Letras y Pedagogía, «de la Uni- 
versidad Nacional Mayor de San 
Marcos. Director: Dr. Luis Miró 
Quesada; Comité de Redacción: 
Dres. José Jiménez Borja, Roberto 
Mac-Lean y Estenós, Julio A. Chi- 
riboga y.José M. Valega. Segundo 
cuatrimestre de 1944, N* 28, Lima, 
Perú. Sumario: El tiempo y la vida 
anímica normal, por Honorio Del- 
gado; Lenguaje y Metafísica, por 
Mariano Ibérico; Racismo, por Ro- 
berío Mac Lean y Estenós; e info— 
maciones sore adtividades de la 
Universidad. 


k *k 

Revista Nacional. Literatura, Ar- 
te, Ciencia. Publcada por el Minis- 
terio de Instrucción Pública.  Di- 
rector Honorario: Raúl Montero 
Bustamante., Año VII, N* 79, julio 
de 1944, Montevideo, Uruguay. Con- 
tiene trabajos de: Juan José Ame- 
zaga, Juana de Ibarbourou, Carlos 
Sahiat Ercasty. Eduardo de Salte- 
rain y Herrera, Juan José Moroso— 
li, Augusto  Turenne, Eugenio P. 
Bergara, Ovestes + Baroffio, Sarah 
Bollo, José Gabriel, Enrique Ro- 
dríguez Fábregat, Raúl Montero 
Bustamante y José Beñito Lamas. 


be É 


Universidad Católica  Bolivaria- 
na. Publicación bimestral. Funda- 
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gráfica Venezolana”. 


dor: Monseñor Manuel José Sierra. 
Director Pbro. Dr. Félix Enao Bo- 
tero; Jefe de Redacción: Gabriel 
Henao Mejía; Cuerpo de Redacción 
en Bogotá: Cayetano Betancourt y 
Germán Fernández Jaramillo. Vol. 
XI, N? 38,  octubre-noviembre de 
1944, Medellín, Colombia. Este nú- 
mero trae trabajos de Guillermo 
Jaramillo Barrientos, Martín Hei- 
degger, Pablo Antonio Cuadra, 


- Fray Marcelino de Castellvi, Her- 


mano Daniel, Kurih F. Reinhardt 
y Abel Naranjo Villegas. También 
trae una nutrida sección bibliográ- 
fica. 


XK  x 


Ricardo Monner Sons. “Notas al 
Castellano de la Argentina”. (Pró- 
logo y acotaciones de José María 
Monner Sans). Colección Estrada. 


"Vol. trigésimoquinto. Angel Estra- 
da y Cía., S. A., Buenos Aires, 
1944. 


X x 


Vera Zouroft. “El otro camino” 
(Novela). Santiago de Chile, 1944. 


kk x 


Carl%s Gonzalo Salas. “La Ley 
Democrática y la Cuestión Demo- 
Editorial Mi- 
nerva, Mérida, Venezuela, 1945. 


0 ke 


Max Blot. 
Las Gradillas”. 


“De Montmartre a 
Prefacio de Miguel 


Otero Silva. Librairie “La France”, 
Caracas, 1944. 


k x 
José M. Córd"bka Roldán. “Ke- 
fas”. Tunja, Boyacá, Colombia, 
1944, 
x x 


Lorzmzo Herrera Mendoza. “¿Pue- 
de el Venezolano Cambiar de Na- 
cionalidad?”. Empresa El Cojo, 
Caracas, 1945. 


* x* 


Elías Entralg%. “Síntesis Históri- 
ca de la Cubanidad: en los Siglos 
XVI y XVII”. Molina y Compañía, 
La Habama, 1944. 


k xk 


Alberto Rex González. “Algunas 
«Observaciones sobre los Caracteres 
Antropológicos de los 
Habitantes de Córdoba”. Publica- 
ciones de la Universidad Nacional 
de Córdoba, Instituto de Arqueolo- 
gía, Lingúística y Folklore “Dr. 
Pablo Cabrera”. Imprenta de la 
Universidad, Córdoba, República 
Argentina, 1944. : 


Xx x 


Leo Spitzer. “L'amour intaío de 


Jaufré Rudel et le sens de la pOé-. 


sie des troubadours” University of 
North Carolina. Studies en the Ro- 
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Primitivos ¿ 


py 
U 


maces Languages and Literature. 
N? 5, Chapel Hill, U. $. A., 1944. 


*k., *x 
Aníbal Hill Peña. “El Sentido 
Venezolano del 20 de febrero”. 


“Canacas, 1945. 


A COR 

Francisco Alejaníro Vargas. “La 
Gran Colombia” (Creación Simbó- 
lica). Tip. Garrido, Caracas, 1945. 


X x« 

W. L. P%wtrs, Ph. D. “Uso eco- 
mómico del agua de Riego”. 3* Con- 
ferencia Interamericana de  Agri- 
culiura. Tip. Garrido, Caracas, 1944, 


O 

Dr. Francisco Gallia. “Ej Efecto 
“In Vitro” de la Tiourea y otros 
Compuestos Químicos sobre el Vi- 
rus Encefalomielítico Tipo Vene- 
zuela”. "Lit. y Tip. Vargas, Cara- 
cas, 1945. 


* Kk 

A. P. Canabrava. “O Comercio 
Portugués no Río da Prata” (1580- 
1640). Publicaciones de la Facul- 
tad de Filosofía, Ciencias y Letras, 
de la Universidad de Sao Paulo. 
Sao Paulo, Brasil, 1944. 


* 

A 

Revista das Academias de Letras. 
Organo de la Federación de las 
Academias de Letras del Brasil. 
Director: Alfredo de Assis,  N? 


* 


52, julio y agosto de 1944, Río de 
Jane:ro, Brasil. 


HR 

Boletín. (21 Semimario de Cul- 
tura Mexicana.- Publicación de la 
Secretaría de Educación Pública. 
Tomo 2%, N? 3, agosto de 1944. En- 
cargados de la publicación: Fran- 
cisco Díaz de León y Gabriel Mén- 
dez Plancarte. México, D. F.' 


A 


Revista de La Habana, Director: 
Cosme de la Torriente. Año ITI, 
Tomo V, N? 29, enero de 1945, La 
Habana, Cuba. 


k xk 

Manizales. Dir:ge: Blanca Isaza 
de Jaramillo Meza. Vol. VI, N? 52, 
enero de 1945, Manizales, Colombia. 


k 


Perú Nutvo. Quincenario de Crí- 
tica, Arte en Información. Direc- 


tor: Diógenes Vásquez. 3%, época, 
N? 15, octubre 28 de 1944 Lima, 
Perú. 
ELA 
Curs%s y Conferencias. Revista 


del Colegio Libre de Estudios Su- 
periores. Director: Arturo Frondi- 
zi. Año XIII, Vol. XXVI, N? 152, 
noviembre de 1944, Buenos Aires, 
Rep. Argentina. 


*k x* 
" La Nutva Democracia. Revista 
mensual publicada por el. Comité 


de Cooperación en la América La- 
tina. Director: Alberto Rembao. 
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Vol. XXV, N* 11, noviembre de Cadernos. Publicaciones de la 
Biblioteca da Academia Carioca de 
Letras. N% 12 Río de- Janeiro. 


1944, New York, U. S. A. 


* * 
Brasil. + 
Proa. Director Redactor Respon-— A 
sable: Roberto Maurelle  Ottati. Solidaridad. Año II, N? 14, no- 


Año II, N2 XXV, Montevideo, Uru- viembre de 1944, Buenos Aires, 


guay. 


Rep. Argentina. 


A A RT 


NOTICIA PARA LOS DIRECTORES DE 
PLANTELES EDUCACIONALES 


De acuerdo con el Reglamento de los Museos y siguiendo 


instrucciones del señor Ministro, se participa a los directores 


de planteles educacionales que quieran efectuar visitas 
colectivas con sus alumnos a los Museos dependientes del 
Despacho, que dichas visitas deben realizarse en las horas 
y días reglamentarios que se indican. debido a que los 
demás días se dedican al cuido y aseo de los locales, por 
lo cual el personal no puede atender a los visitantes: 


Museo Bolivariano: 


Museo de Bellas Artes: 


Museo de Ciencias: 


Museo de Arte Colonial: 


Miércoles y viernes. de 10 a 12 
meridiem y de 2 y 30 a 5 p. m. 


Martes, miércoles. jueves y. sá- 
bado de 9 a 12 meridiem y de 
IAS OD 

Los domingos de 9 a. m. a 1 
p.m, y de 3 a 5 y 30 p. m. 


Martes y jueves de 9 a. m. a 1 
p.m, y de 3 y 30 a 5 y 30 p. m. 
Los domingos a las mismas 
horas. 


Martes, jueves y sábado de 9 
y30a.m.a1lp. m.yde3a?7 
p, mM. 


“Los domingos a las mismas 


horas. 


Además están abiertos los Museos los días de 


Fiesta Nacional. 
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A IN 


VIAJE DEL PRESIDENTE DE 
LA REPUBLICA 


Una “importante jira por los Es- 
tados Sucre, Nueva Esparta, Mo- 
nagas, Anzoátegui y Guárico, rea- 
lizó a mediados de marzo el Señor 
Presidente de la República, Ge- 
neral Isaías Medina A., quien fué 
recibido en las diferentes ciuda 
des y pueblos que visitó con cálido 
y fervoroso entusiasmo colectivo. 

Acompañaroy al Primer Magis- 
trado de la Nación las siguientes 
personas: Dr. Manuel Silveira, Mi. 
nistro de Obras Públicas; Dr. Félix 
Lairet, hijo, Ministro de Sanidad 
y Asistencia Social; Dr. Edmundo 
Luongo Cabello, Pbro. C. Benítez 
Fonturvel, Dr. Manuel Tiberio 
Arreaza; Dr. Luis Teófilo Núñez; 
Dr. Jóvito Villalba; Coronel Ulpia- 
no Varela, Jefe de los Edecanes del 
Pmiesidente de la República; .Tte. 
de Fragata Elio Quintero Medina, 
Edecán del Señor Persidente; Dr. 
Antonio José Carrillo, Sr. Ricardo 
Lleras Codazzi y Alberto Correa, 

El viaje del Señor Presidente 
de la República tiene amplias 
proyecciones ¡para el progreso de 
los Estados orientales, cuyos ¡pro-— 
blemas y necesidades fueron ob- 
servados de cerca por el Señor 
Presidente. 


CONTRATO ENTRE EL EJECUTI- 
VO FEDERAL Y LA SINFONICA 
“VENEZUELA” 


Entre el Ejecutivo Federal, re- 
presentado por el Dr. Rafael Vegas, 


c LICOR Ss 


Ministro de Educación Nacional, y 
la Orquesta Sinfónica “Venezuela”, 
representada por su Presidente, se: 
ñor Enrique de los Ríos, se ha fir 
mado un contrato, mediante el cual 
dicha Orquesta se compromete,a 
efectuar siete conciertos anuales, 
de los cuales dos se efectuarán es- 
pecialmente para alumnos, y el res 
to en el Teatro Mnicipal o en otros 


lugares apropiados. 


MISION FRANCESA 


Entre el 18 y el 21 de marzo, Ca- 
racas se sintió honrada con la vi- 
sita de la Misón Francesa, compues- 
ta por los señores Profesor Pasteur 
Vallery - Radot, Alberto' Ledoux, 
Raymond Ronzu, Conde de Sieyes 
y Coronel Gabard. 


Orgianismos oficiales y particu- 
lares rindieron a tan distinguida 
Misión númerosos y cálidos home- 
najes, entre los cuales se cuenta el 
almuerzo que el Señor Ministro de 
Educación Nacional, Dr. Rafael Ve- 
gas, le ofreció en el Country Club. 

El Profesor Pasteur Valery-Ra- 
dot, de la Academia Francesa, de 
la Academia de Medicina de Pa- 
tís y Jefe de la Misión, dictó en 
la Universidad Central una im- 
portante conferencia sobre intere 
santes aspectos de su país, y el 
Coronel Gabard disertó en el Tea- * 
tro Hollywood «acerca de sus expe- 
riencias bélicas en Africa. 

La presencia entre nosotros de las 
eminentes personalidades francesas 
integrantes Ce la A con— 
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tribuído a estrechar los lazos de la 
tradicional amistad existente entre 
Venezuela y Francia. 


DIAGONAL” 
Dirigido por el escritor José 
Nucete-Sardi y por el poeta y 


prosista Jacinto Fombona Pachano, 
comenzó a circular recientemente 
un interesante semanario titulado 
“Diagonal”, que por lo ameno, 
variado y apasionante de los mu-— 
chos tópicos políticos y literarios 
que trata, ha qe encauzarse con 
éxito en la vida 'del periodismo 
venezolano. El prestigio de los dos 
“intelectuales que respaldan este 
muevo Órgano del pensamiento ve- 
nezolano, bastaría por sí sólo para 
garantizar la calidad e importancia 
de “Diagonal”. Sus páginas están 
nutridas «de firmas nacionales y 
extranjeras de primer orden. 


¡Saludamos a este nuevo: perió- 
dico venezolano y le deseamos los 
mayores éxitos posibles a lo largo 
de su trayectoria. 


HOMENAJE AL DR. 
CARACCIOLO PARRA-PEREZ 


El Dr. Caracciolo Parra-Pérez, 
Canciller de la República, fué ob- 
jeto de un cordial homenaje del 
Pen Club, con motivo de su re- 
ciente regreso de México, donde 
estuvo como Jefe de la Delegación 
de Venezuela anta la conferencia 


de Canc'lleres Americanos reunida”, 


en el palacio de Chapultepec. 
Ofreció la comida el poeta José 
Miguel Ferrer, y el escritor Mario 
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Briceño. JIragorry pronunció un 
magnífico discurso, en el que puso 
de relieve las cualidades intelec- 
tuales del Dr. Caracciolo Parra- 
Pérez, quien contestó a los que le 
precedieron en la palabra con hon- 
dos y claros conceptos sobre la evo- 
lución de nuestra historia. 


VIAJE DE MANUEL F. RUGÉLES 


Atendiendo a una invitación del 
Dr. Eduardo Santos, ex-Presidente 
de la República de Colombia y 
eminente periodista, el poeta Ma- 
nuel F. .Rugeles estuvo algunos 
días en Bogotá, donde fué recibido 
por numerosos amigos poetas, es- 
critores, políticos, quienes le rin= 
dieron múltiples y calurosós home- 
najes, expresando así el sincero 
afecto que sienten hacia quien, co- 
mo Rugeles, se ha hecho acreedor 
del más elevado aprecio por sus 
magníficas condiciones humanas 
y literarias. 


La tradicional, honda e inque- 
brantable amistad existente entre 
Venezuela y Colombia, ha de ser 
reforzada cada vez más con em-= 
bajadas como esta de  Rugeles, 
quien con su palabra inteligente, 
afectiva y entusiasta ha llevado a 
los colombianos nuestro cálido y 
fraternal saludo. 


4 


PREMIO MUNICIPAL DE 
POESIA 1944 


La Sra. Luz Machado de Arnao 
y los señores Augusto Mijares y 
Vicente Garbasi, representantes, res— 
pectivamente, de la Asociación de 


Escritores Venezolanos, “Ya la Go- 
bernación del Distrito Federal y del 
Concejo Municipal del mismo Dis- 
trito, para integrar el Jurado que 
debía dictaminar sobre el Premio 
Municipal de Poesía correspondien- 
te al año de 1944, otorgó dicho pre- 
mio, consistente en Bs. 1.000 y un 
Diploma, al poeta Manuel F. Ru- 
geles, por su libro “Aldea en la 
Niebla”, y una mención honorífica 
a la poetisa Ida Grameko, por su 
obra titulada “Contra del Desnudo 
Corazón del Cielo”. 


LICENCIADO VEJAR VASQUEZ 


El Licenciado Véjar Vásquez. ex- 
Ministro de Educación “en México, 
qyien a fines de febrero estuvo de 
visita entre nosotros, dictó en la 
Universidad Central de Venezuela 
una conferencia sobre “Los Inte- 
lectuales y la Post-Guerra”., 


PROF. GABRIEL DEL MAZO 


Diversas e importantes conferen- 
cias dictó el eminente Profesor ar- 
gentino Dr. Gabriel del Mazo, quien 
permaneció entre nosotros durante 
más de un mes, y sobre cuya ¡per— 
sonalidad nos. referimos €pn el nú- 
mero anterior dea esta revista. En- 
tre otras conferencias dictadas por 
este distinguido intelectual, se 
cuentan las tituladas “Cómo es la 
Universidad de La Plata” y la 
“Crisis de la Idea de la Univer 
sidad”, dictadas en la Universidad 
Central de Venezuela, “El Niño en 
la futura República” pronunciada 
en el auditorio del Instituto Peda- 
gógico  Nacionlal, y el “Problema 
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1 
de autenticidad en;mnuestros paí, 
ses”, €n la Asociación de Escri- 
tores Venezolanos. 


PROFESOR LEO ELOESSER 


A mediados de marzo llegó a esta 
ciudad el ilustre sabio norteame- 
ricano Profesor Leo Eloesser, uno 
de lcs más famosos cirujanos del 
tórax y Catedrático de gran pres- 
tigio en la. Universidad de San 
Francisco. ; 

El Profesor Eloesser que estuvo 
en Venezuela el año de 1942, estu- 
vo de paso entre nosotros en el 
desempeño de una misión del Ins- 
tituto Rockefeller. la cual] tiene por 
objeto estudiar leas condiciones de 
la enseñanza de la cirujía en al- 
gunos de los países dle la América 
Lat'na. 

Durante su permanencia en Ca- 
racas dictó en la Casa de España 
una conferencia sobre sus expe- 
riencias de cirujano en la guerra 
civij española, poniendo de mani- 
fiesto su profunda sabiduría cien- 
tífica y su sentido humanitario de 
la existencia, 


PREMIO DE TEATRO 


Un Jurado compuesto por la se- 
ñora Ana Julia Rojas, Leopoldo 
Ayala Michelena y Enrique Vera 
Fortique, otorgó el “Premio del 
Teatro”, 1944, creado por la seño- 
ra Clementina de Chacín, al escri- 
tor Luis Peraza por su obra “Ta 
Gota de Agua”. Y 

Luis Peraza es uno de los inte— 
lectuales venezolanos que con ma- 


yor entusiasmo se ha dedicado al 
teatro, luchando con ahinco por im- 
poner en nuestro medio tan impor- 
tante género literario, de ahí que 
el triunfo que ha obtenido con su 
comedia “La Gota de Agua” es 
justo y merecido. 


ORFEON UNIVERSITARIO 


El 24 de marzo en el Teatro Mu- 
micipal, el Orfeón Universitario que 
dirige el joven Profesor Antonio 
Estéves, dió un concierto a bene- 
ficio de la Organización de Bien- 
estar Estudiantil, incluyendo en el 
programa piezas de Juan José Lan- 
daeta, Vicente Emilio Sojo, Juan 
Bautista Plaza, Antonio  Estéves, 
Moisés Moleiro y Carlos Bonnet. 


INSTITUTO CULTURAL 
VENEZOLANO-BRITANICO 


Esta Instituto ha continuado 
sus actividades culturales con am- 
plio éxito. Durante los últimos dos 
meses ha llevado a la práctica va- 
rios e interesantes actos, QUe a 
continuación se enumeran: a fines 
de febrero los señores Juan B. Pla 
za, Dr. C. Anglade y Alberto Jun- 
yent, con motivo de la Exposición 
del Libro Inglés, hablaron sobre los 
libros de sus respectivas especiali- 
dades. El Profesor James Smith 
dictó un ciclo de conferencias en 
inglés sobre la obra de William Sha- 
kespeare. El 2 de marzo el Dr. 
Bartolomé Oliver dictó una con- 
ferencia titulada “Problemas que 
plantea a la educación la forma. 
ción de una nueva conciencia so. 
cial”. El 6 de abril el Profesor Ja 
mes Smith disertó sobre el siguien. 


' Ange] Lamas; 


te tema: “Mil trecientos años de 
Escultura inglesa”. El 9 de marzo, 
con motivo ¿de la Exposición del 
Libro Inglés, hablaron sobre los 
libros de Literatura General el se- 
ñor 3J. A. Calcaño; sobre los de 
Medicina, el Dr. Augusto Pi Suñer 
y sobre los libros para Niños, el 
Dr. Bartolomé Oliver. El 16 de 
marzo el señor Alfred E. Hollander 
dió un recital de canciones inglesas 
con obras de Purcell, Ford, Morley, 
Davidson, Stanford, Orr, Bridge, 
Wood, Williams y Party. Acom.- 
pañó al piano el señor P. M. H. 
Edwards. El 6 de abril el Prof. 
James Smith dictó una conferencia 
titulada “Mil trecientos años de 
escultura inglesa”. El 11 de abril, 
el Prof. Domingo Casanovas dictó 
una conferencia titulada: “Tres 
Grandes Temas de la Filosofía In- 
glesa”. 


CONCIERTO SACRO 


El 23 de marzo, el Orfeón La-. 
mas y la Orquesta Sinfónica die- 
ron-en el Teatro  Muncipal un 
Concierto Sacro, con un progra- 
ma que incluyó las siguientes 
obras; Misa en Mi bemol Mayor, 
a) Kyrie, b) Gloria, por José Fran- 
cisco Velásquez; Benedicta et Ve- 
nerabilis (Gradual), por José 
Parce Mihi, Domi- 
me, por José Antonio Caro de 
Boesi, y Gran Miserere, por José 
Angel Lamas. 


ASOCIACION DE ESCRITORES 
VENEZOLANOS, 


El escritor español Baltasar Miro, 
quien desde hace cierto tiempo se 
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encuentra entre nosotros procedente 
de Santo Domingo, donde se refugio 
al terminar la guerra civil espa- 
fñola, leyó el 15 de marzo en la 
Asociación de Escrtores Venezola- 
mos algunos capítulos de una 
novela que tiene inédita. 


ESCUELA DE ARTES PLASTICAS 


El 15 de marzo el Profesor James 
Smith, Director del Instituto Cul- 
ral Venezolano Británico, dcitó en 
la Escuela de Artes Plásticas una 
confeencia titulada “El paisajismo 
en Inglaterra desde Ganisborougt 
hasta Turner ”. 


ACTIVIDADES DEL GRUPO LO- 
CAL DE LA SOCIEDAD INTERA- 
MERICANA DE ANTROPOLOGIA 
Y GEOGRAFIA. 


El miércoles 14 de marzo próxi- 
mo pasado, en el Mueso de Ciencias 
Naturales, Los Caobos, el Grupo Lo” 
cal de la Sociedad Interamericana 
de Antropología y Geografía se 
reunió en sesión ordinaria, para Cu- 
yo acto se invitó especialmente al 
Sr. Eugenio Mendoza, hijo, Miem- 
bro Benefactor de dicho centro, con 
el objeto de hacerle entrega del Di- 
ploma que lo acredita como tal. El 
Sr. Mendoza había sufragado los 


gastos de la expedición arqueoló— 


gica de El Palito, Estado Carabobo, 
según informamos en nota anterior. 

En el mismo acto hubo una con- 
ferencia a Cargo. del Sr. Walter 
Dupouy, Director del Grupo Local 
y también del Museo de Ciencias. 
Dupouy disertó detalladamente so” 
bre las excavaciones de El Palito, 


de las que mostró a sus oyentes 
ejemplares de la cerámica allí obte- 
nida, como también mumerosas fo- 
tografías ilustrativas sobre los 
trabajos y plamos y croquis de los 
paraderos y de la zona. Señaló 
la importancia arqueológica de 
El Palito y las analogías del ma- 
terial hallado con el de Barran- 
cas y Rongqín ey el Orinoco y con 
el de Santarem en el Brasil. Men- 
cionó las tesis de los doctores 
Cormelius Osgood y Alfred Kid- 
der 11, sobre la difusión de las 
culturas a través de Venezuela, 
y la de Antolínez relativa al paso 
de influencias Caquetías hacia las 
Antillas.  Dupouy mostró en un 
pizarrón esquemas de esas Cco- 
rrientes culfurales, a las que sir- 
vió Venezuela de encrucijada. 
Luego hizo explicaciones sobre la 
metodología empleada en las ex- 
cavaciones de El Palito, de acuer— 
do C0y métodos modernos, lo que 
garantiza la exactitud del estudio 
del material. 

Dupouy concluyó haciendo pú- 
blico el agradecimiento del Gru- 
'pbo Local por la valiosa contri- 
bución del Sr. Mendoza, sin la 
cual no se hubiera podido em- 
prender tan importante excava- 
ción farqueológica, e hizo entre- 
ga del Diploma de Miembro 
Benefactor al citado Sr. Mendo- 
za, quien lo recibió contestando 
a las palabras de . Dupouy con 
frases sentidas y plenas de espí- 
ritu de cooperación. 


RECITALES DE CANTO 


La ¡Sociedad Musical Daniel 
présento en el Teatro Municipal 
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en el proyecto de 


a comienzo de marzo dos recitales 
de canto por la soprano  Janice 
Mitchel y el tenor Rafael Laga- 
tres, acompañados al piano por 
Carl Alwin, quienes incluyeron 
en los programas obras de Haen- 
del Bellini Charpentier,  Tosti, 
Leoncavallo, Bizet, Hageman, Scott, 
Grieg, Massenet, Curtis y otros. 


CICLO DE CONFERENCIAS 
ECONOMICAS 


Auspicado por la Sociedad de 

Estudios Económicos y Sociales, en 
la Universidad Central de Vene- 
zuela se inició un ciclo de confe- 
rencias sobre problemas económi- 
cos, de las cuales fueron dictadas 
las siguientes. duranta el mes de 
abril: 
Día 11: “El restablecimiento del 
equliibrio entre la ciudad y el cam- 
po por la Reforma Agraria”, por el 
Dr. Misuel Parra León 

Día 18: “Estudios sobre las posi- 
bles migracoines en la post-guerra”, 


por el Prof: José A. Vandellós. 


Día 25: “La Dotación de tierras 
Ley Agraria”, 


por el Dr. Carlos Irazábal. 


CENTRO VENEZOLANO-- 
AMERICANO 


Este organismo ha continuado 
desarrollando su programa de ac- 
tividades culturales, y últimamen- 
te ha realizado los siguientes actos: 

El 27 de febrero se efectuó una 
“Tarde de Arte” sobra “Las Insti- 
tuciones Políticas en las Colonias 


yA ; , 
Españolas e Inglesas de América”, 


j 
% 


en la que tomaron parte Mariano 
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Picón Salas, Andrés Eloy Blanco 
y J. L. Sánchez ¡Trincado. 

El 8 de marzo el joven poeta 
Ramón González Paredes leyó al- 
gunos de: sus últimos poemas. 

El 13 de marzo el grupo teatral 
organizado por la Unidad Norte- 
americana de la Cruz Roja, dió lec- 
tura a la obra “Twelve Pound 
Look”. 

El 16 de marzo el barítono Al- 
fred E. Hollander dió un concierto 
de música inglesa con piezas de 
Purcell, Ford y Morley y canciones 
modernas por Davidson, Stanford, 
Orr, Frank Bridge, Wood, Parry y 
Vaughm Williams, y una canción 
tradicional de las Islas Hébridas. 

El 20 de marzo el señor Juan 
Rohl dictó una charla sobre “El 
Público y logs Premios de Pintura”. 

El 8 de abril fué inaugurada una 
Exposición fotográfica de Carlos 
Herrera Fernández. 


ASOCIACION CULTURAL 
INTERAMERICANA 


El 2 de marzo, en la Asociación 
Cultural Interamericana, R. Oliva- 
res Figueroa dictó una conferencia 
titulada: “José: Miguel Ferrer, poe- 
ta eruptivo”.' 


CORAL POLIFONICA 


Con gran éxito fué presentada 
el 14 de abril en el Teatro Muni- 
cipal, la Coral Polifónica que diri- 
ge el prestigioso compositor y 
musicólogo José Antonio Calcaño, 
conocido también por el público 
con el pseudónimo de Juan Sebas- 
tián. 


El concierto presentado por este 
magnífico conjunto coral, fué a be- 
neficio de la Casa-Cuna Modelo del 
Comite Bolivariano de Damas, 


EMMA STOPELLO 


de 
amplia labor en 
el campo de la música ha sido 
tan calurosamente aplaudida, pa- 
trocinó el 17 de abril en el Teatro 
Municipal un concierto de la Or- 
questa ¡Sinfónica Venezuela, que 
dirige el Maestro Vicente Emilio 
Sojo, en el que actuó como solista 
la destacada pianista venezolana 
Emma Stopello. 


La Asociación Venezolana 
Conciertos, cuya 


PABLO DE ROKHA Y WINETT 
DE ROKHA 


A fines de abril estuvieron en 

esta ciudad, en jira de acercamien- 
to espiritual por el Continente, el 
poeta chileno Pablce de Rokha y su 
señora esposa la poetisa Winett de 
Rokha. 
' El notable y discutido poeta dictó 
en la Universidad Central de Ve- 
mnezuela dos conferencias tituladas: 
“Teoría del Arte Literaric” y “Plan 
General de Interpretación de Amé- 
rica”. En las dos ocasiones la poe- 
tisa Winett de Rokha leyó algunos 
de sus hermosos poemas También 
la autora de “Oniromancia” dictó 
en el Grupo “Orión” una confe- 
rencia sobre la poesía de Pablo de 
Rokha. 

Durante su permanencia entre 
hosotros, los distinguidos visitan- 
tes fueron cordialmente agasajades 
por poetas, escritores y artistas. 
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“LA QUINCENA LITERARIA” 
] 
Bajo la dirección de Roberto 
Montesinos y F. Peraza Yépez, ha 
sido iniciada en la ciudad de El 
Tocuyo: la tercera: época de la in- 
teresante publicación “La Quince- 
na Literaria”, fundada en el año 
de 1926. 


La primera entrega tras una se- 
lección de poemas de Roberty Mon- 
tesinos, poeta de rico colorido na- 
cional. 


Es de esperarse que el esfuerzo 
que realizan los Directores de “La 
Quincena Literaria” alcance la re- 
sonancia y el éxito que se merece. 


CONCURSO PARA LA MEJOR 
SINFONIA AMERICANA 


El] señor Henry H.  Reichhold, 
Presidente de la Orquesta Sinfóni- 
Ca fe Detroit, ha promovido un 
concurso entre todos los composi- 
tores del Continente para premiar 
la mejor Sinfonía escrita per un 
compositor de cualquier país ame- 
ricano. 


Este Concurso consta de tres 
premios, a saber: el primero de $ 
25.000, el segundo de $ 3.000 y el 
tercera de $ 2.500. Además, todos 
los compositores que distingan los 
Jurados nacionales recibirán una 
medalla de oro y un Diploma. 


Cada país americano, inclusive * 
Canadá, tendrá un Jurado prelimi- 
nar encargado de seleccionar los 
trabajos. El Jurado venezolano es- 
tá presidido por el señor Antonio 
Pardo Soublette, Presidente de la 


as 


Asociación  Venezolana* de  Con- 
ciertos. 


Los Premios serán otorgados de 
“acuerdo Con las siguientes condi- 
ciones: 


A las composiciones musicales 
que llenen los requisitos necesa- 
rios para poder ser ejecutadas por 
una orquesta sinfónica, en estilo de 
Sinfonía, o de poema sinfónico. El 
tema de la composición es libre y 
se deja a la inspiración del autor. 
Cada autor puede enviar más de 
una composición. 


La ejecución completa de la obra 
no deberá ser menor de 25 minutos 
ni mayor de 35. Sin embargo, se 
permitirá una variación de 5 mi- 
nutos más o menos, siempre que 
el Jurado considere que la obra 
es acreedora a este beneficio. 


Los Jurados nacionales serán 
escogidos en cada país entre las au- 
toridades musicales más destaca- 
“das. Y el Jurado internacional se- 
rá seleccionado por el Comité del 
Premio Reichhold entre los más 
reconocidos directores y músicos 
internacionales, cuyos nombres Se 
darán a conocer oportunamente. 


“Los trabajos Se recibirán en cada 
Jurado nacional hasta el 1? de agos- 
to de 1945. En octubre del mismo 
año se dará a conocer el resultado 
de los concursos nacionales. Y el 
resultado final dej Concurso -Inter- 
americano en enero de 1946. 


Para poder tomar parte en este 
Concurso habrá que ceñirse a las 
reglas que serán entregadas a cada 


aspirante por órgano del Centro 


Venezolano-Americano, Plaza del 


Municipal N* 36. 


CONFERENCIAS SOBRE 
LITERATURA 


El jueves 26 de abril, el Profesor 
René Durand reanudó en la Uni- 
versidad Centra] de Venezuela su 
ciclo de conferencias sobre Litera- 
tura, disertando acerca del siguien- 
te tema: “Un poeta del amor y de 
la soledad: Sully Prudhomme (1839- 
1907» . 


VIAJE DE PERIODISTAS 


Invitados por los Gobiernos de 
Inglaterra y Francia, recientemen- 
te salieron por la vía aérea, rum- 
bo a Londres y París, los desta- 
cados periodistas venezolános Mi- 
¡guel Otero Silva, poeta y Jefe de 
Redacción de “El Nacional”, Val- 
more Rodríguez, Director de “El 
País”, y Marco Aurelio Rodríguez, 
de “La Esfera”, 


Para el acercamiento espiritual 
y para el afianzamiento de la tra- 
dicional amistad entre Venezuela y 
aquellos dos grandes países, el 
viaje de estos esforzados trabaja- 
dores del periodismo nacional, ha- 
brá de ser, sin duda, sumamente 
provechoso. , 


SOBRE ARTE NEGRO 


A fines de abril, el escritor Juam 
Pablo Sojo dictó en el Ateneo de 
Caracas una intresante conferencia 
que llevó por título “E] Arte Ne- 
gro en Venezuela”. : 
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LUISA ESTHER LARRAZABAL 


El 20 de marzo dejó de existir 
en esta ciudad la joven dama Luisa 
Esther Larrazábal, quien Se había 
destacado como una de las poetisas 
más sobresalientes y prometedoras 
de la juventud femenina venezo- 
lana. Dotada de talento y sensi- 
bilidad, había alcanzado una honda 
expresión humana y una exqui- 
sita orientación estética al través 
da sus pocos pero hermosos poe- 
mas. Espíritu ' inquieto, lanzan. 
do al torbellino de nuestro tiem- 
po, recogió en su apasionada poe- 


sía mucho de esa tremenda an-- 


gustia sin salida que hoy se agita 
en el corazón de la humanidad, 
y es por eso, tal vez, por lo que, ante 
tan dramática tormenta, en la que 
el hombre corre dlesesperadamen- 
te detrás de su espíritu, se refu- 
gió en su propio ser a oir los se- 


cretos mandatos de su anhelo, 
elevándose a una dimensión lim- 
piamente lírica: donde mágica 
mente se delínean las imágenes 
de su rico mundo poético. Hon- 
damente emotiva, apta para apre 
hemder los más misteriosos ecos 
del ser, su poesía había ido ascenm- 
diendo a ese difícil plano en que 
sueño y realidad se juntan para 
dfar la más exacta imágen del 
hombre. En el poema: escrito po- 
cas horas antes de su muerte se 
percibe una actitud de romántico 
renunciamiento que surge de una 
clara conciencia del existir, de 
una clara visión de la vida y de 
la muerte. Era este un ser huma 
no y soñador, dueño de un he- 
roico corazón, encaminado hacia 
una meta de antiguo y aa 
resplandor. ) 

La muerte de Luisa Esther La- 
rrazábal es una grave pérdida para 
la lírica venezolana. 


LA CULTURA EN EL EXTERIOR 


SOBRE UN PROYECTO DE LA 
POCKET-BOORS INC. 


El Dr. Julio César Chaves, pres- 
tigioso escritor, diplomático, profe- 
sor y publicista paraguayo, actual- 

“mente radicado en la Argentina, 
publica en el N?9 21 de la revista 
“Papel, Libro, “Revista”, que edita 
en Buenos Aires” Tomás M. F. Bar- 
na, un interesante — artículo sobre 
“el proyecto de la Pocket-Bo0ks Inc., 
“de Nueva York, mediante el cual se 
propone editar libros en español y 


en portugués para venderlos en 
América Latina. 

Considera el Dr. Chaves que la 
idea de la mencionada compañía 
editora es poco feliz de cualquier 
lado que se le mire, ya que vendría 
a perjudicar las. editoriales latino- 
americanas, las cuales, mediante 
luchas y sacrificios, han creado 
un gran mercado librero en el Con- 
tinente, publicando no sólo abras 
hispanoamericanas, sino editando y 
difundiendo las. traducciones de los 
libros norteamericanos: “Señala que, 
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en relación al aspecto político, “las 
editoriales latino-americanas han 
colaborado  intensemente con los 
Estados Unidos, €n la lucha que 
han sostenido y están sosteniendo”. 

Agrega el Dr. Chaves que la 
reacción del mundo editorial nor- 
beamericano sería en sumo grado 
violenta si las editoriales suddame- 
ricanas se propusiesen publicar li- 
bros en inglés y venderlos en Nor- 
teamérica. Señala que la legislación 
estadounidensz ha colocado como 
barreras inselvables la declaración 
de dominio público y derechos 
prohibitivos. Chaves expresa: “Y 
lo que el legislalor norteamericano 
no ha creído justo. que se hiciese 
en mercado norteamericano, no ha 
de serlo —seguramente— en el la- 
tinoamericano”. 


Después de anotar qua  Pocket- 


Book no puede argúir que se tra- 


ta de satisfacer necesidades del 
mercado haciendip ediciones a costo 
mínimo para  ¡pontrlos al alcance 
de un tipo de lector que hoy no 
puede leer, por cuanto hay mu- 
chas colecciones que se publican 
en español similares a los Pocket- 
Book, pone de relieve que el pro- 
yecto a que nos referimos ha sido 
condenado unánimemente en los 
Estados Unidos, donde se le consi- 
dera una amenaza a los intereses 
de autores y: editoriales norteame- 
ricanos, y particularmente a “la po- 
lítica de la buena vecindad y a la 
causa de la hermandad americana”. 


En el mismo número de la re- 
vista “Papel, Libro, Revista”, apa. 
rece una nota en la que se informa 
Que €l representante de Seleccio- 
nes del Reader's Digest para algu- 


nas ciudades de Colombia, ha fir- 
mado un convenio con la Pocket- 
Book Inc, de Nueva York, median- 
te el cual se hará cargo de 30.000 
ejemplares de cada título que pu- 
blique dicha editorial. 


EXITO DE 
TIERRA” 


“SOBRE LA MISMA 


Una noticia publicada en el N? 
23 de la revista “Letras de Méxi- 
co”, que edita O. G. Barreda, in- 
forma que el éxito de la novela 
“Sobre la Misma Tierra”, de mues- 
tro gran escritor Rómulo Gallegos, 
se considera tan enorme que, recién 
aparecida en “Colección Austral”, 
hubo ya por el mercado librero una 
edición pirata a precio más de dos 
veces mayor. 


UNA OBRA DE GERMAN 
ARCINIEGAS 


La casa editora Alfred A. Knopf, 
de Nueva York, 'ha editado en in- 
glés una antología compilada y 
anotada por el eminente escritor 
colombiano Germán Arciniegas, la 
cual contiene trabajos de treinta y 
tres escritores de las diez Repúbli- 
cas sudamericanas, Cuba, Guate- 
mala y México, traducidos del es- 
pañol y e€l portugués por Harriet 
de Onís, Horace Mann, Earle K. 


James y Mariano J. Llorente. El 


título de la obra es: “The Green 
Continent. A Comprehensive View 
of Latin America by lts Leading 
Writers”. (El continente verde. Pa- 
norama comprensivo de la América 
Latina por sus principtales escri- 
tores). 
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Se VWivide este volumen de qui- 
nientas cincuenta pásinas en cinco 
partes: El paisaje y el hombre; La 
marcha del tiempo; Bronces y Már- 
moles; Las ciudades; El colorido de 
la vida. 

La Argentina está representada 
pos: Sarmiento, Lugones, Ricardo 
Rojas, Victoria Ocampo y Julio Ri- 
naldini; Bolivia por: Alcides Ar- 
guedas y Augusto Céspedes; Brasil 
por:- Euclides de Cunha, Graca 
Aranha, Erica Verissimo y Heitor 
Lyra; Colombia por: José Eustasio 
Rivera, Sanín Cano, Gregorio Cas- 
tañeda y Aragón, Jules Mancini y 
Armando Solano; Cuba por Jorge 
Mañach; Chile por: Gabriela Mis- 
tral, Mariano Latorre y Juan Ma- 
mín; Ecuador por Benjamín Ca- 
rrión; Guatemala por Flavio He- 
rrera; México por: Genaro Estra- 
da, José Vasconcelos, Alfonso Reyes 
y Martín Luis Guzmán; Paraguay 
por Juan E. O'Lieary; Perú por: 
Juan dle Meléndez, Raúl Porras 
Barrenechea y Ciro Alegría; Uru- 
guay por Rodó; y Venezuela por: 
Rómulo Gallegos y José Nucete- 
Sardi. 


EL PREMIO NACIONAL DE 
LITERATURA DE CHILE 


El Premio Nacional de Literatu- 
ra de Chile, que consta de cien mil 
pesos, fué otorgado el año pasado 
al cuentista Mariano Latorre, au- 
tor de “Cuna de Cóndores”, “Cuen- 
tos de Maule” y otras obras que 
han alcanzado amplio prestigio en 
el Continente. 

En 1942 este premio fué conce- 
dido a Augusto D'Halmar y en 1943 
a Joaquín Edwards Bello. 


RELATOS VENEZOLANOS 
TRADUCIDOS AL INGLES 


La escritora norteamericana Ed- 
na  Worthley Underwood, quien 
Gesde hace. varios años viene tra- 
duciendo al inglés poesía y prosa 
venezolana, acaba de traducir dos 
de los “Ocho relatos” de muestro 
joven cuentista Humberto Rivas 
Mujares, con el objeto de insertarlos 
en una antología de cuentos cortos 
que en la actualidad organiza para 
su publicación en los Estados Uni- 
dos. 


MUSICA VENEZOLANA EN LOS 
ESTADOS UNIDOS 


El ocho de abril, en el Town Hall 
de la ciudad de Nueva York, Sa lle- 
vó a efecto un concierto de amis- 
tad entre Estados Unidos y Vene- 
zuela, patrocinado por el Embaja- 
dor de "Venezuela en aquel país, 
Dr. Diógenes Escalante, y el cual 
estuvo integrado por obras de com- 
positores venezolanos del siglo 
XVIII y contemporáneos, tales co- 
mo Cayetano Carreño, José Angel 
Lamas, Juan Manuel Olivares, Juan 
B. Plaza, Manuel L. Rodríguez y 
Vicente Emilio Sojo. Ademas fue- 
ron ejecutados algunos fragmentos 
de “Pilgrim's Progress”, de Edgar 
Stillman-Kelley, y la obra Madona, 
de Charles Haubiel. 
labras de salutación el Cónsul Ge- 
neral de Venezuela en New York, 
Capitán Alejandro Fernández O., y 
al fina] del concierto, el Dr. Dió- 
genes Escalante pronunció un men- 
saje de confraternidad. Tan im- 


portante acto fué auspiciado por 


159 


Dijo unas pa- ' 


el Liberty District of the National 
Federation of Music Clubs y el 
Stillman-Kelley Club de New York, 
a beneficio de los estudiantes de 
música de los dos pueblos. El or- 
ganizador del concierto ha sido el 
famoso violoncelista Bogumil Sy- 
kora, y con él colaboraron otras 
destacadas personalidades. Actuó 


como Director el Dr. John Warren. 


Erb, y tomó parte en el desarrollo 
del programa un considerable nú- 
mero de famosos artistas. 


Para las relaciones espirituales 
entre Venezuela y los Estados Uni- 
dos, y para la divulgación de nues- 
tros valores musicales en aquel 
gran país del morte, este concierto 
posee incalculables proyecciones. 


160 


A 


EA 
OS 


AVISO 


El Ministerio de Educación Nacional —Dirección de 
Cultura— ruega a todas las personas que reciban la “Re 
vista Nacional de Cultura”, la de “Educación” y “Onza, 
Tigre y León”, avisar por escrito a dicha Dirección to: 
do cambio de domicilio a fin de que puedan recibir las 
publicaciones sin posibles extravios y evitar reclama. 
ciunes. 

También se participa que los números anteriores de 
las Revistas están agotados a pesar del notabie aumento 
que se ha venido haciendo últimamente, en cada una de 
las ediciones. 

Actualmente las ediciones alcanzan, respectivamen. 
te, a 6.200, 8.200 y 8.700 ejemplares, los cuales quedan 
completamente distribuidos gratuitamente en el mismo 
número de institutos y personas. No pudiéndose por el 
momento aumentar las ediciones —ya numerosas— a 
causa del reajuste del Presupuesto, no hay posibilidad 
de atender nuevas solicitudes por lo cual se pide excusa 
a los solicitantes. 
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EDICIONES y 
Dfl MINISTERIO De Y 
EDUCACION NACIONAL y 
De l 
DIRECCION DE CUULIRA de 
ESCUELA TECNICA INDUSTRIAL 7 d 


TALLERES DE ARTES GRAFICAS 
CARACAS 


ESTA REVISTA ES REPARTIDA GRATUITAME ¡ 
POR EL MINISTERIO DE EDUCACION NACIO 
DIRECCION DE CULTURA 


